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Objetivo de este libro

El propósito del presente libro es visibilizar la histo-
ria y aspiraciones del Sindicato de Trabajadores Inde-
pendientes de Pescadores Artesanales Recolectores de 
Orilla y Algueros Caleta Coliumo Sindicato n° 2, (que 
a pesar de su nombre masculino está compuesto solo 
por mujeres) Inscripción n° 1.037. Con este trabajo 
sobre las algueras del Sindicato n° 2 buscamos apoyar 
las aspiraciones de las socias del sindicato y su enraiza-
miento en un contexto de sostenibilidad futura, tarea a 
la cual deberían contribuir científicos, organizaciones 
de pesca y autoridades locales, regionales y nacionales. 
Con sostenibilidad nos referimos a un desarrollo social 
que se pueda mantener en un tiempo intergeneracional 
sin agotar los recursos, o dañar gravemente al medio 
ambiente, con lo cual acogemos la definición de la Ce-
pal. El libro es asimismo un aporte a la discusión ge-
neral sobre las Amerb y en especial a la entrada de las 
mujeres en la pesca en Chile. 

Este grupo de algueras de Coliumo espera alcanzar 
una inserción social más relevante en el sector produc-
tivo del cual han estado tradicionalmente invisibiliza-
das. El libro busca visibilizar el Sindicato n° 2 y dar a 
conocer la lucha de las algueras por salir adelante en 
sus nuevos, y ahora formales, roles como pescadoras. 



Aspectos metodológicos

Como se señaló, la recolección del material para dar for-
ma a esta publicación tiene varias fases y proyectos de 
investigación, que además de Coliumo, abarcaron a otras 
caletas en Chile, tanto del norte como del sur del país. El 
trabajo de campo en Coliumo se realizó en tres ocasio-
nes: 2014, 2016 y 2017 (ver Tabla 6 en Anexo).

Los datos se recolectaron usando métodos cualitativos, 
combinando entrevistas individuales y focales de gru-
po semi-estructuradas con herramientas participativas. 
Todo el procedimiento estuvo guiado desde una pers-
pectiva investigación-acción, aspirando tanto al codise-
ño como a la coproducción del conocimiento con los 
actores sociales claves. Quisimos subrayar con esto que 
el rol de los investigadores es contribuir en apoyar los 
proyectos del sindicato, visibilizarlos, dilucidarlos, así 
como contextualizarlos en el marco en el cual han sido 
concebidos. Se utilizó, asimismo, literatura pertinente y 
revisiones de estadísticas y reportes oficiales.  

Los temas generales de las preguntas realizadas en 2017 
para las entrevistas con las socias en forma individual 
se desglosaron en tres ítems:

•	 Historia sindicato y Amerb

•	 Organización

•	 Relaciones familiares y comunitarias 

Las preguntas demográficas fueron nueve las que se 
aplicaron al total de los entrevistados (Ver Tabla 6). Las 



preguntas para los pescadores activos fueron nueve y 
ocho para los pescadores de la tercera edad. Para res-
guardar la privacidad de las y los entrevistados hemos 
obviado sus nombres, asignándoles un número (Opi-
nión 1, Opinión 2, etc.). Cuando las y los entrevistadas/
os mencionan gente en particular en sus testimonios 
hemos reemplazado estos nombres con las posiciones 
de dichas personas para así también garantizar su ano-
nimato.

El método para seleccionar a las diez entrevistadas fue 
la elección de una de cada cinco socias del listado de 69 
inscritas (en orden alfabético) que nos entregó la direc-
tiva del sindicato. Dado el alto parentesco directo (her-
manas y primas hermanas) que existe entre las socias 
del sindicato, se elegía a la que seguía en la lista, cuando 
la seleccionada llevada el mismo apellido de la anterior; 
siempre y cuando la nueva elegida no fuera también 
familiar de las anteriores. Se obvió de la lista de poten-
ciales entrevistadas a la directiva (tres personas), la que 
participó activamente en las visitas anteriores, dándole 
así la voz a otras socias. Aun cuando el método era 
cualitativo, el criterio para elegir a la muestra pretendía 
obtener diversidad de historias y experiencias, basadas 
además en una participación relativamente activa de las 
socias en el sindicato, para lo cual se pidió orientación 
a la directiva. El listado incluía además una persona al-
ternativa para cada potencial entrevistada en caso de no 
poder entrevistar a la elegida. 

Para conocer la fecha de inscripción de las asociadas en 
el sindicato se recurrió al listado vigente de Subpesca, 



comparándola con el registro las socias, donde además 
se consideró el número de inscripción en el Registro de 
Pesca Artesanal (RPA) para cada una de ellas. Junto con 
esto, como criterio inicial a se definió no considerar a 
socias con inscripción reciente (inferior a cuatro años) 
tomando en cuenta que para tener el registro de la his-
toria era necesario que pertenecieran al sindicato por 
algunos años. No había ningún caso en esta situación 
por cuanto las últimas socias se integraron en 2011.

Para la selección de los pescadores se revisó la lista de 
inscritos en el Sindicato de Trabajadores Independien-
tes Pescadores Caleta Coliumo que tienen una Amerb. 
Fue elegido uno de cada 15 socios activos; si éste estaba 
inactivo se procedió con el siguiente. Para la selección 
de personas mayores, se pidió sugerencias a la directiva. 

Las mujeres entrevistadas tienen una edad promedio de 
47 años, fluctuando desde los 27 hasta los 67 años. Los 
pescadores activos entrevistados tienen en promedio 
una edad de 52,6 años desde los 38 hasta los 63 años, 
mientras que los pescadores retirados entrevistados tie-
nen una edad promedio de 81 años y sus edades fluc-
túan entre los 72 y los 93 años.

Trabajo de campo e investigación 2014

El primer trabajo de campo e investigación (2014) tuvo 
como propósito examinar el pasado y sus cambios de 
gobernanza, colapsos de las pesquerías, estructuras de 
poder, así como también visiones presentes y futuras, 



con las estrategias de transformación de las algueras de 
Coliumo. Al cabo de aquella primera experiencia, y tras 
revisar el material obtenido en la visita, la historia de la 
lucha conjunta de las socias del sindicato y la perseve-
rancia que tuvieron para seguir adelante a pesar de las 
muchas adversidades enfrentadas, percibimos relatos 
con contenido de género que tienen relevancia no tan 
solo para la pesca artesanal de Chile sino también para 
todo el sector artesanal, donde sea que esté emplazado 
geográficamente.

Trabajo de campo 2016 

El segundo trabajo, en 2016, tuvo como base el taller 
sobre futuro sostenible hecho en 2014. Pretendió en-
focarse en las fortalezas y debilidades del sindicato y 
su área, resaltando el rol de género del trabajo de las 
mujeres socias, para así luego elegir dos de las varias es-
trategias esbozadas por ellas durante la primera visita y 
validarlas en conjunto. A continuación, en forma colec-
tiva elaboramos más detalladamente con las socias del 
sindicato las estrategias elegidas. Finalmente, validamos 
y analizamos su viabilidad con otras partes interesadas 
tales como autoridades de pesca regionales y munici-
pales además de representantes de la federación regio-
nal de pescadores (ver Tabla 6 en Anexo) en un taller 
específico para este caso. La elaboración comprendía 
reflexionar sobre el cómo, cuándo y con quién llevar 
adelante las estrategias elegidas.



Trabajo de campo 2017

El tercer trabajo de campo, en 2017 consistió en en-
trevistar en forma cualitativa a un grupo reducido de 
socias activas de la organización para obtener sus histo-
rias personales con relación al sindicato y a su Amerb. 
El fin era concretar la estrategia de visibilizar el sindi-
cato a la que aspiraron las socias. De las diez socias a 
entrevistar, quedaron en nueve debido a que una de 
ellas no quiso responder el cuestionario completo.

Para complementar las visiones de las mujeres, se en-
trevistó a tres pescadores activos, miembros de un sin-
dicato masculino, con o sin Amerb, casados o empa-
rejados con una socia de un sindicato de mujer. No se 
inquirió si la esposa o pareja pertenecía al Sindicato n° 
1 o n° 2.  Se entrevistó asimismo a tres pescadores de 
la tercera edad.  El objetivo de las entrevistas con pes-
cadores activos era obtener sus puntos de vista en rela-
ción con la lucha de las mujeres para llegar hasta donde 
están ahora. El objetivo de las entrevistas con los tres 
pescadores de la tercera edad fue conocer su opinión 
sobre cómo era la pesca en el pueblo antes de que las 
mujeres obtuvieran sus Amerb, con el fin de captar los 
cambios de la pesca en el tiempo relacionados a la cues-
tión del género. 

Disposición del libro

El libro contiene una introducción, agradecimientos y 
cinco partes que incluyen en total ocho capítulos, ane-
xos con material metodológico, listado de abreviaturas 



y fotografías. La primera parte incluye un capítulo e 
introduce el tema de la pesca en Chile y la entrada de 
las mujeres en la pesca artesanal, así como el tema de-
rechos asociados a las áreas de manejo en Chile, los 
objetivos del libro, aspectos metodológicos utilizados y 
el universo de las mujeres pescadoras participantes en 
el estudio.

La segunda parte incluye los capítulos dos y tres. El 
segundo describe la localidad de Coliumo y la impor-
tancia de la actividad de recolección de algas en la 
comunidad y otros recursos pesqueros asociados. El 
tercer capítulo describe la cooperación, competencia 
y conflictos que se han dado en la localidad en térmi-
nos temporales de pasado, presente y futuro, resul-
tante del trabajo común entre socias de sindicato y los 
investigadores. La tercera incluye los capítulos cinco 
y seis que tratan sobre la lucha y movilización local 
por los recursos costeros, formación de organización 
sindical y solicitud de área de manejo a partir de los 
testimonios personales de las socias del sindicato y 
miembros de la comunidad de pescadores artesanales 
de Coliumo ”in extenso”. Esta parte describe asimismo 
las relaciones de género, familiares, comunitarias y de 
trabajo.

En la cuarta parte, y capítulo, siete se entrevista a dos 
empresarias de la zona, una exsocia del Sindicato no 2 
que inició actividades de cultivo y una empresaria que 
se vincula con el mismo sindicato por el interés común 
en materias primas algales.



El octavo capítulo se concentra en análisis de los as-
pectos positivos y vulnerables del sindicato, un plan de 
acción a mediano y largo plazo basado, así como un 
conjunto de recomendaciones del grupo de investiga-
dores. Incluye también una sección final con palabras 
de los autores el libro.

Por último, el anexo incluye la secuencia de preguntas 
efectuadas durante las entrevistas a las socias del sindi-
cato, a los hombres, y a pescadores de tercera edad, de 
la caleta. Se detallan asimismo los trabajos de campo 
efectuados en orden cronológico. 

Equipo de investigadores y socias del sindicato.
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Capítulo 1

“ANTES PEDÍAMOS PERMISO; 
AHORA SOLO DAMOS AVISO”

Ya sea en África del Sur, Chile, Uganda o la India ... las 
mujeres que trabajan en la pesca artesanal y de pequeña 
escala se enfrentan a los retos cada vez mayores en su vida 
diaria. Atrapadas entre los gobiernos burocráticos y los 
mercados de explotación, por un lado, y las asociaciones 
de pesca dominadas por los hombres, barrios y hogares 
violentos, por el otro, para la mayoría de las mujeres en 
el sector pesquero, la vida puede ser una lucha infernal. 
Mientras que por lo general enfrentan esta situación a 
través de su fuerza interior o buscando la ayuda de otras 
mujeres, si alguna vez las mujeres alcanzan justicia y el 
lugar que les corresponde por derecho propio, tanto en 
el sector pesquero como en la sociedad en su conjunto, 
se necesita mucho más (Colectivo Internacional de apoyo 
de Trabajadores de la Pesca (ICSF), Yemayá n. 43, 
2013). 
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Introducción

Las sucesivas crisis socio-ecológicas del sector pesque-
ro artesanal en Chile, llevaron a las autoridades de go-
bierno chileno a implementar el año 1997 las Áreas de 
Manejo y Explotación de Recurso Bentónicos (Amerb), 
en 1997, conocidas popularmente como Áreas de ma-
nejo. Desde entonces, las Amerb se han expandido por 
el territorio costero. Su principal función es la conser-
vación de los recursos bentónicos, cuya extracción ha-
bía disminuido drásticamente desde mediados de los 
años 80, después del boom exportador, principalmente 
del loco (Concholepas concholepas). Como veremos a 
continuación, esta intervención ha puesto en marcha 
diversas transformaciones sociales entre los pescadores 
artesanales del país.

Las Amerb garantizan a pescadores organizados en sin-
dicatos, gremios y cooperativas derechos de uso exclu-
sivo a recursos costeros en parcelas de mar definidas, 
en las cuales solo sus socios pueden pescar y recolectar 
(Saunders et al. 2016; Hauck & Gallardo 2013). Un gran 
incentivo de las Amerb es que otorgan a los pescadores 
un derecho colectivo a los recursos bentónicos, en vez 
de competir por ellos con otros pescadores, en una lu-
cha que se ha vuelto progresivamente más compleja y 
en un contexto de creciente escasez. Esta situación ha 
llevado a los pescadores a organizarse en torno a estas 
y asegurar así derechos a diversos recursos sedentarios.

A 20 años de la expansión de las Amerb, estas forman, 
parte relevante de la institucionalidad pesquera artesa-
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nal de Chile. A pesar de sus diversos resultados, distin-
tos estudios concuerdan en destacar su logro ecológico 
relacionado a la conservación de los recursos, y tam-
bién se destaca que han permitido el mutuo aprendiza-
je entre pescadores y profesionales del área biológica, 
dada su constante relación en el manejo del área, lo que 
ha generado prácticas y conocimientos relevantes entre 
los pescadores artesanales. Lamentablemente, el rendi-
miento económico, quizás el factor más esperado en 
sus inicios entre por los pescadores, no ha terminado 
de satisfacer sus expectativas (Zuñiga y otros, 2008). 
No obstante, un importantísimo resultado, tal vez no 
previsto inicialmente, es que las Amerb han fomentado 
el empoderamiento de los pescadores artesanales (Cro-
na y otros. 2016; Gallardo y Friman 2012; San Martin y 
otros 2010; Gelcich y otros 2010), y como discutiremos 
a lo largo de este libro, también ha potenciado el empo-
deramiento de las pescadoras.

En la historia moderna de Chile, la pesca artesanal ha 
sido considerada un mundo masculino, por lo que las 
mujeres han sido tradicionalmente invisibilizadas en el 
sector, a pesar de desempeñar un rol como productoras 
directas como, por ejemplo, de recolectoras de algas. 
Las algas son un recurso bentónico recogido a lo largo 
del litoral de Chile durante las horas de baja marea, y 
constituyen una exportación relevante para el país. Es 
en este sector donde más se ha potenciado la parti-
cipación de las mujeres, y con ello, un cambio en los 
roles de género dentro de la pesca artesanal; un sector 
clave para la economía del país y para la conservación 
de los recursos marinos costeros. Tradicionalmente, las 
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mujeres operaban sin registrarse. No obstante, desde 
comienzos del año 2000 comenzaron a inscribirse for-
malmente en el Registro Pesquero Artesanal (RPA) de 
Sernapesca, predominantemente como colectoras de 
algas marinas, tanto de forma individual (en la catego-
ría colectoras de orilla) como de forma colectiva (en 
organizaciones como sindicatos), en un caso digno de 
atención sociológica y de género.

Detrás de este proceso de integración hay distintos fac-
tores que han incentivado a mujeres de la costa, de ba-
jos ingresos, a participar en la recolección de algas. Por 
ejemplo, el auge de las exportaciones empujado por la 
globalización de las pesquerías hizo más lucrativa la ac-
tividad y, por otro lado, la política nacional de género 
lanzada a principios de los años 90 que buscaba au-
mentar su participación en todos los aspectos de la vida 
social y económica chilena (Gallardo y Saunders 2018). 
Sin embargo, independientemente de estos elementos 
contextuales, hay también diversas historias y vivencias 
personales de las pescadoras artesanales que las han 
motivado a participar más activamente en el sector, lo 
que es uno de los temas que exploraremos en este libro.
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Derechos asociados a las Amerb

Antes de entrar en el tema de la integración de las mu-
jeres en la pesca, nos referiremos a los derechos de los 
usuarios sobre sus Amerb. Aplicando la clásica tipo-
logía de Schlager y Ostrom (1992), las organizaciones 
titulares de las Amerb, tienen los siguientes derechos:

	Acceso: el derecho a ingresar a una propiedad 
física definida.

	Retiro: el derecho a obtener los ’productos’ de un 
recurso.

	Gestión: el derecho a regular los patrones de uso 
interno. 

	Exclusión: el derecho a determinar quién puede 
acceder	

No es prerrogativa de las Amerb el derecho de alienar; 
es decir, vender, arrendar o heredar. Demás está decir, 
que los derechos van siempre acompañados de debe-
res, tales como cumplir con los estatutos, y reglamentos 
oficiales, como no extraer especies cuya medida esté 
por debajo de lo estipulado; usar técnicas de pesca pro-
hibidas por ley; no introducir especies ajenas a las áreas 
de manejo; no entregar los informes de Seguimiento a 
Sernapesca, etc. (Gallardo 2008).

Uno de los puntos centrales de administrar una Amerb 
es, por tanto, el uso y acceso exclusivo del territorio cos-
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tero para los socios y socias de la organización. Lo que 
antes pudo haber sido considerado como un derecho 
consuetudinario, cual era sacar recursos del mar libre-
mente, no lo es más si esa porción de mar es parte de 
una Amerb. Sin previa información y concientización 
comunitaria al respecto, no es extraño que la exclusión 
de esa área para quienes no son socios o socias de la 
organización de pescadores titular de esa Amerb des-
pierte resistencia entre los excluidos(as), como sucedió 
en la caleta de Coliumo, nuestro caso de estudio. La 
información y concientización comunitaria es un deber 
del Estado y en este caso particular de las autoridades 
de pesca. También es un deber de la sociedad infor-
marse; hay por lo tanto responsabilidades compartidas.

Respecto a Coliumo, como también a otras localidades, 
surge la pregunta sobre quién tiene derecho a recoger 
lo que arroja el mar en la playa, lo que trae a colación el 
asunto del límite de la Amerb. La Amerb considera la 
facultad de uso de una porción de mar, pero esta sube 
y baja, de acuerdo con las mareas. Las algas que arroja 
el mar y que llegan a la playa serían, lo que se llama un 
“recurso” fugitivo, abierto o libre de ser extraído por 
cualquier persona; la extracción se hace, por tanto, en 
rivalidad. Igual que con los peces en el mar, estos solo 
pasan a ser propiedad del pescador en el momento en 
que éste lo sustrae; antes de eso el pez es un recurso 
fugitivo.

Así pues, indicaría que, aunque los derechos de una 
Amerb son relativamente claros, como se vio más arri-
ba, queda una zona claro-oscura que se presta a una 
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abierta rivalidad y esta sería el intermareal, que es el 
espacio situado entre los límites de la bajamar (línea de 
la más baja marea) y la pleamar (línea de las más altas 
mareas o línea de la playa) que sería la llamada playa de 
mar, y que en Chile es un bien de uso público (Minis-
terio de Hacienda. DFL 340, 1960). Observemos también 
que el mar es un bien común global sobre el cual el 
Estado chileno tiene jurisdicción hasta las 200 millas 
marinas (Zona Exclusiva Económica, ZEE). La playa 
es un bien público de libre acceso hasta 80 metros de la 
marea alta y ocho metros en caso de propiedades pri-
vadas, adyacentes al mar (Gallardo 2008). Las imágenes 
a continuación grafican lo anterior.

Figura 1: Áreas de interés en el Borde Costero del litoral chileno 
definidas por el Reglamento sobre Concesiones Marítimas 
(Fuente: Subpesca 2018a).
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Queda claro que el intermareal no es parte de la Amerb. 
Es importante observar que la Ley n° 20.657 (Inciso 
4°, Artículo 55 D), Ley General de Pesca y Acuicultura 
(LGPA), promulgada el año 2013, incorpora la posibi-
lidad de que las organizaciones de pescadores artesana-
les titulares de Amerb soliciten la explotación exclusiva 
de recursos bentónicos en la playa de mar (intermareal) 
colindante a su Amerb:

Las organizaciones titulares de áreas de manejo, podrán 
solicitar, en aquellos casos que la superficie del área no 
incluya la playa de mar, la explotación exclusiva de 
aquellos recursos que hayan sido incorporadas en su plan 
de manejo y que se encuentren en el espacio de la playa de 
mar colindante con el área. Dicha autorización se esta-
blecerá por resolución de la Subsecretaría previa consulta 
al Consejo Zonal de Pesca que corresponda (Biblioteca 
del Congreso Nacional de Chile - BCN 2013).
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Figura 2: División Zona Intermareal en zonas rocosas y especies marinas 
asociadas(Fuente: Universidad Autónoma de Baja California, 2018).
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Mujeres en la pesca 

Hasta hace poco, las mujeres estaban formalmente 
marginadas de la pesca. Según nuestras observaciones 
en el trabajo de años (desde el año 2001 en adelante) 
con organizaciones de pescadores artesanales, si bien 
las mujeres podían participar en la actividad, ya fue-
ra de forma colectiva o individual, siempre estaban en 
una situación de marginalidad y aun cuando ocuparan 
roles claves, por ejemplo, como secretarias dentro de 
los sindicatos de pescadores, no lo hacían como socias, 
ni tenían roles protagónicos de dirigencia (Gallardo y 
Friman 2010). 

En Chile la definición legal de pescador artesanal inclu-
ye cuatro categorías: colectores de algas marinas, pro-
pietarios de botes, buzos (principalmente de mariscos) 
y pescadores (ver Tabla 1). 
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Categorías de pescadores en Chile y sus 
definiciones

Pescador artesanal “la persona que actúa como patrón o 
tripulación en un bote artesanal indepen-
diente de la forma de pago”

Armador artesanal “es ese pescador artesanal en cuyo nom-
bre se registran hasta dos embarcaciones 
artesanales cuyo tonelaje no excede las 50 
toneladas” 

Buceador de mariscos “es el que realiza la extracción de molus-
cos, crustáceos, equinodermos y mariscos 
en general con o sin un bote artesanal” 

Colector de algas marinas “es un pescador artesanal que recolecta y 
corta algas con o sin el uso de un bote 
artesanal “

Tabla 1: Categorías de pescadores en Chile y sus definiciones. 
(Fuente: BCN, LGPA, 1991, Art. 2:29).

Por lo tanto, nótese, una persona colectora de algas es un 
pescador o pescadora o una categoría de pescador/a 
en el contexto chileno y puede estar en más de una ca-
tegoría, solo si la actividad se lleva a cabo en la misma 
región.

Sernapesca solo incluye en sus estadísticas al pescador 
o pescadora inscrito en el Registro Nacional de Pesca, 
por lo que aquellos que no lo están no son contados 
en sus estadísticas; esto deja fuera una gran cantidad 
de sujetos.
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Algunas cifras

Las estadísticas pesqueras en el país empezaron a ser 
desagregadas por género desde el año 2004, lo que per-
mite revisar la actividad desde una perspectiva de géne-
ro. Según los datos oficiales, desde entonces, el número 
de mujeres formalmente inscritas en la pesca artesanal 
creció en un 437% (un salto de cuatro mil a 20 mil), 
mientras que los pescadores han aumentado en 33%. 
Sin embargo, no todas las mujeres dedicadas a la pesca 
están formalmente registradas. Por ejemplo, en el año 
2005 en la provincia de Chiloé, una encuesta con 1.571 
mujeres reveló que el 87% de ellas no estaban formal-
mente inscritas (Godoy y otros, 2005), lo que refleja el 
alto grado de invisibilidad de una parte significativa del 
colectivo pesquero. 

No están claras las razones por las cuales hay pescado-
res/as que no se registran. Al respecto podemos solo 
especular, pero entre los posibles motivos puede en-
contrarse el tiempo y costos de la tramitación, la lejanía 
de los centros de registro de Sernapesca, el desconoci-
miento, la desconfianza, el miedo a la burocracia, el no 
querer someterse a las regulaciones estatales, analfabe-
tismo legal, o también limitaciones relacionadas a una 
cultura patriarcal en el sector, que aún no está acostum-
brado a ver que las mujeres ejerzan formalmente como 
pescadoras artesanales. 

Al entrar en espacios sociales y económicos que han es-
tado, hasta ahora, dominados por hombres, la crecien-
te participación de las mujeres chilenas en la pesca las 
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hace cada vez más visibles. Actualmente, hay propieta-
rias de embarcaciones, intermediarias en el proceso de 
compra y venta, choferes de camiones, buzos y líderes 
de sindicatos de pescadores a nivel local, regional y na-
cional. Las mujeres se han ido organizando también en 
todo el país (El Ciudadano, 2007) formando sindicatos 
y participando en foros políticos relacionados con la 
pesca. 

Durante varios periodos, la líder de la Confederación 
Nacional de Pescadores Artesanales (Conapach) fue 
una mujer, Zoila Bustamante. (El Ciudadano 2011, Te-
rram. 2010-2011) quién es, actualmente, representante 
de los pescadores artesanales para toda América Latina 
(Aqua, 2017).

Según los registros de Sernapesca, en 2017 había en 
total 86.825 personas inscritas en el Registro Pesquero 
Artesanal (RPA); de ellas, el 23% eran mujeres (20.421) 
y el 77% hombres (66.404) (Sernapesca 2017a). La re-
gión de Biobío destaca por concentrar el segundo ma-
yor número de pescadores artesanales inscritos, con 
19.851, representando el 23% del total de pescadores 
registrados a nivel nacional (Ibid.). Biobío es también 
la segunda región con mayor cantidad de mujeres pes-
cadoras inscritas en el país, concentrando el 26% (en 
total 5.303); mientras que Los Lagos ostenta el mayor 
número de inscritas (10.506, 51%) (Ibid.).

Las tablas que siguen ilustran: primero, la distribución 
de mujeres dentro de la pesca, de acuerdo con oficio o 
especialidad; segundo, el número de organizaciones de 
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pescadores artesanales de acuerdo con su composición 
de género, y, finalmente, la distribución de género en 
las Amerb. En las tablas, la VIII Región del Biobío está 
destacada con otro color, por tratarse de la zona donde 
se ubica Coliumo. 

Como se aprecia en la siguiente tabla, a nivel nacional 
el 78% de las mujeres inscritas lo está como algueras y 
solamente en Biobío, el porcentaje es de 64% (en total 
4.223).

Región Alguera Armadora Buzo Pescadora
XV 26 7 0 39

I 183 14 0 60
II 219 15 1 53
III 492 19 4 117
IV 364 21 3 125
V 207 28 3 119
VI 198 2 0 15
VII 262 13 1 182
VIII 4.223 171 1 2.221
IX 260 5 1 72

XIV 865 27 3 129
X 10.080 83 26 914
XI 514 33 7 330
XII 295 55 1 164

Total 18.188 493 51 4.540
78% 2,1% 0,2% 20%

Tabla 2: Total de mujeres inscritas en la pesca artesanal 2017 
(Fuente: Sernapesca 2017a).

Respecto al grado de sindicalización, del total de apro-
ximadamente 53.975 pescadores sindicalizados en 
el país, las mujeres constituyen el 19,9% (Sernapesca 
2016a). Del total de mujeres inscritas para el año 2017, 
un 44% pertenecía a alguna organización artesanal 
(8.664 socias); por lo que un 56% (11.278), no lo está, 
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lo cual significa que no pueden acceder a beneficios de 
fomento u optar por una Amerb. 

Del total de mujeres pertenecientes a organizaciones, 
un 13% ocupan cargos de directiva: 290 presidentas, 
381 tesoreras y 424 secretarias (Sernapesca 2017a). Si 
bien esto es una brecha de género en el sector, se debe 
considerar que cada vez son más las mujeres ocupan-
do cargos que antes se consideraban exclusivos de los 
hombres. 

En un contexto general de pesca artesanal existe un 
total de 1.318 organizaciones artesanales registradas, 
y de este total el 70,5% son mixtas, 26,6% solo de 
hombres y 2,8%% solo de mujeres. Las organizaciones 
de pescadores artesanales compuestas tanto por 
hombres como mujeres (mixtas) son predominantes. 
Esto estaría indicando que cuando las mujeres se 
sindicalizan lo hacen incorporándose a organizaciones ya 
establecidas de hombres. Las asociaciones compuestas 
exclusivamente por mujeres son la minoría, lo cual no 
es extraño dada la reciente integración formal de las 
mujeres en la pesca. No obstante, la sindicalización en 
general, mayoritariamente masculina, tiene más de cien 
años de historia en Chile, mientras que en el sector 
pesquero hay antecedentes de Guayacán y Coliumo 
con organización sindical desde principios de 1950.
En Chile había 573 Amerb en funcionamiento para 
el año 2017, a cargo de 383 organizaciones. De estas, 
228 eran mixtas (60%); 152 solo de hombres (40%) 
y 3 exclusivamente de mujeres (0,8%). En total, estas 
organizaciones contaban con 17.319 personas inscritas, 
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Región Org. 
Mixtas

Org. de 
Hombres

Org. de Mu-
jeres Total

XV 6 4 1 11
I 10 8 0 18
II 26 19 1 46
III 49 11 0 60
IV 47 36 1 84
V 41 24 1 66
VI 24 4 0 28
VII 32 13 2 47
VIII 193 74 15 282

21,4%
IX 23 3 1 27

XIV 60 9 5 74
X 309 97 10 416
XI 96 43 0 139
XII 14 6 0 20

  930
70,5%

351
26,6%

37
2,8%

1 318
100%

Tabla 3: Número de organizaciones de pescadores artesana-
les por composición de género. (Fuente: Anuario Sernapesca, 
2016b).

de las cuales 1.902 eran mujeres (11%).(Sernapesca 
2017c). En 2018 se identificaron solo cinco organiza-
ciones compuestas exclusivamente por mujeres que te-
nían Amerb (Sernapesca 2018b). Eso indica que, las 
organizaciones mixtas de género con Amerb en ope-
ración son la forma predominante. No obstante, hay 
Amerb que a pesar de estar constituidas solo por muje-
res, los nombres de las organizaciones son masculinos 
(ver nombre Sindicato n° 2 de Coliumo, por ejemplo).
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Región Hombres Mujeres Total
Total de 
Amerb

XV 0 0 0 0
I 380 21 401 19
II 305 28 333 16
III 720 70 790 34
IV 2 853 117 2 970 79
V 995 33 1 028 28
VI 203 134 337 10
VII 522 54 576 12

VIII 2 272 315 2 587 61
10,6%

IX 136 18 154 2
XIV 796 116 912 44

X 5 436 870 6 306 228
XI 799 126 925 40
XII 0 0 0 0

Total 15 417
89%

1 902
11%

17 319
100% 573

Tabla 4: Distribución de género en Amerb que están operativas 
en 2017 (Fuente: Subpesca 2017b).

A pesar de que la integración de las mujeres en la pesca 
artesanal es evidente desde hace algunos años, son po-
cos los estudios que examinan este importante cambio 
de género, político-económico y cultural. Su incorpora-
ción en la pesca artesanal apunta claramente hacia una 
tendencia que va más allá de ser un fenómeno tem-
poral. Una mayor profundización sobre la entrada de 
las mujeres en la pesca es necesaria. Nuestro foco aquí 
son las Amerb compuestas exclusivamente por mujees, 
tomando el caso del Sindicato de Trabajadores Inde-
pendientes de Pescadores Artesanales Recolectores de 
Orilla y Algueros Caleta Coliumo. Nos referimos tam-
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bién al Sindicato n° 1, cuya existencia es central para 
el surgimiento del Sindicato n° 2, que a pesar de su 
masculino está compuesto solamente por mujeres. El 
primero tiene actualmente 40 socias, pero eran 200 ori-
ginalmente. Coliumo es pionero por ser el lugar donde 
se gestan dos de los cinco sindicatos donde solo parti-
cipan mujeres en Chile a los que le han sido designados 
Amerb. 



SEGUNDA PARTE
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Capítulo 2

COLIUMO EN CONTEXTO

Coliumo es una caleta de pescadores ubicada en la Oc-
tava Región del Biobío (ver. Fig. 3) y forma parte de la 
comuna de Tomé. Cobija dos de las cinco Amerb de 
Chile exclusivamente en manos de mujeres. 

En 1992, Coliumo tenía 931 habitantes en un total de 
331 viviendas. Para el año 2002, la población había au-
mentado a 1.112 personas y las viviendas a 487(INEa). 
Datos basados en el distrito censal 4 de la comuna de 
2017 dan un total de 1285 personas, de las cuales 652 
son hombres y 633 mujeres. El censo informa un total 
de 813 viviendas de las cuales 438 estaban habitadas. 
(INEb)

Tradicionalmente los pescadores de la caleta se dedi-
can a la recolección de mariscos y algas, así como a la 
pesca extractiva de sardina, anchoveta, jurel y merluza, 
las que se combinan con actividades turísticas y gastro-
nómicas, propiciadas por la belleza escénica del lugar. 
Mientras los hombres se enfocan en la pesca extractiva 
y se embarcan en faenas de pesca en alta mar que duran 
algunos días, las mujeres permanecen en la caleta y se 
dedican a la recolección de mariscos y algas, en la orilla. 
En momentos en que la pesca disminuye, o las cuotas 
oficiales se terminan, la recolección de algas ayuda en 
los ingresos familiares y en el desarrollo comunitario. 
Esta actividad ha sido también central para la orga-
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nización de las colectoras y la creación de entidades 
sindicales y solicitudes de Amerb, las que están contri-
buyendo al bienestar económico de la caleta. Dentro 
de la Amerb, la acuicultura en pequeña escala de algas 
marinas autóctonas se está introduciendo actualmente 
con el apoyo de subsidios estatales. 

Fig. 3: Mapa de Chile y Coliumo.

La Tabla a continuación resume algunas fechas clave y 
detalles del establecimiento de los Sindicatos y Amerb 
asociadas al estudio de caso de Coliumo.

El Sindicato n° 2 de Coliumo fue conformado por 50 
socias que se inscribieron en 2006, fecha en que se ini-
ció la organización. En 2011, se sumaron 19 nuevas 
socias. Por deceso, hoy quedan 65.
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Esta organización es el resultado de un conflicto en-
tre las socias que originalmente formaban parte de una 
sola agrupación, lo cual llevó a la formación del Sindi-
cato n° 2, que recibió su Amerb en 2008. 

Así como se escindió el primer sindicato de mujeres, 
también se dividió la organización de pescadores de 
Coliumo. Mientras que antes del año 2000 había un 
solo sindicato de hombres, hoy existen seis: cuatro de 
hombres y dos de mujeres. Además de los dos sindi-
catos de mujeres, un sindicato de hombres tiene una 
Amerb (STI Pescadores Caleta Coliumo), que cuenta 
actualmente con 53 socios, de los cuales 43 estaban ac-
tivos y diez inactivos. Los otros tres sindicatos de hom-
bres existentes no poseen Amerb.

Antes de referirnos a la importancia de las algas en Co-
liumo, describiremos brevemente su impacto a nivel 
nacional.

Extracción y exportación de algas en Chile

Durante las últimas cuatro décadas la extracción de 
algas en Chile ha aumentado, mostrando no obstante 
cierta variabilidad e inconstancia. El peak de extracción 
más alto fue el año 2013 con 530.450 toneladas, y como 
se aprecia en la Fig. 4, hubo otros dos peak menores en 
2005 y 2009. Desde el año 2013 la extracción ha decaí-
do: así, el año 2017 el volumen total de algas húmedas 
desembarcado en Chile fue considerablemente menor, 
llegando a 292.746 toneladas. Dicha cifra incluye algas 
que son procesadas dentro del país y algas que se secan 
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y se exportan como materia prima para la extracción 
de ficocoloides (productos con propiedades gelatinosas, 
emulsionantes y viscosas que son utilizados en la in-
dustria alimenticia, cosmética, farmacéutica y textil); 
mientras solo una fracción pequeña es destinada a con-
sumo humano.

El recurso alga se empezó a exportar desde el año 1967 
a Japón y Estados Unidos, con un volumen de 1.567 
toneladas y un retorno en divisas de US$ 826 000. El 
año 2017, Chile exportó un total de 80.889 toneladas 
de algas secas, en su gran mayoría a China, lo que signi-
ficó un ingreso de US$ 130 millones para el país (Sub-
pesca 2016-2017). 

Importancia de las algas en Coliumo

Debido a las características del fondo de Bahía Coliu-
mo, existe una gran biodiversidad de especies de algas y 
de fauna que crece en los roqueríos. Uno de los recur-
sos algales más importantes que se extrae en la zona, 
desde las Amerb, ha sido durante la última década el 
alga roja comestible la chicoria de mar (nombre cien-
tífico Chondracanthus chamissoi). Cuando la chicoria era 
más abundante era extraída desde los botes con apoyo 
de herramientas como rastrillos, mientras que actual-
mente se cosecha mediante buceo hookah (compresor 
de aire). Se estima que el recurso ha disminuido debido 
a la sobreexplotación de las algas en la caleta de Coliu-
mo. Allí son las mujeres las que se dedican principal-
mente a la comercialización de la chicoria y también a 
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otras algas rojas como la luga negra (Sarcothalia crispata) 
y pelillo (Gracilaria chilensis). Estas algas se encuentran 
en sectores donde hay roqueríos dado que, para desa-
rrollarse y crecer, necesitan fijarse a un sustrato duro. 
La excepción la constituye el pelillo, que puede crecer 
enterrado en sustrato areno fangoso. 

El desarrollo de la recolección de algas se vio seria-
mente afectado por el terremoto y tsunami ocurrido en 
febrero del año 2010, ya que varios sectores de la bahía 
fueron invadidos por el arrastre de sedimento, piedras 
y todo tipo de materiales que cubrieron las praderas de 
algas y bancos de recursos existentes. El proceso de 
recuperación y restablecimiento de los ambientes sub-
mareales e intermareales ha sido relativamente lento, 
pero en el tiempo se han logrado recuperar en parte 
las características productivas del lugar. En la Fig. 5 se 
muestra la producción de los diferentes recursos algales

Las estadísticas citadas abarcan abarca también el des-
embarque de pescadores de otras localidades cercanas 
a Coliumo. El cochayuyo (Durvillaea antarctica), si bien 
es importante en volumen, proviene de sectores aleda-
ños a la caleta y en Coliumo solo se hace su comercia-
lización.
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Fig. 5: Desembarque de algas en la Caleta Coliumo entre los años 
2007-2016. Fuente: Sernapesca.  
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Descripción de las principales algas en la 
Caleta Coliumo 

		  La chicoria 

La época reproductiva más importante 
de la chicoria (Chondracanthus 
chamissoi, Fig. 6) es la primavera y 
su ciclo productivo es estacional 
observándose mayor biomasa hacia 
fines de primavera y verano. Las praderas 
naturales de este recurso tienen todo el año 
presencia de algas. La extracción se inicia hacia fines del 
invierno (agosto) y dura hasta la primavera (noviembre) 
dependiendo de las condiciones climáticas del año; se 
interrumpe cuando las algas adquieren un color claro 
y textura más blanda, ya que los compradores y el 
mercado exigen algas de color oscuro, textura más dura 
y ausencia de estructuras reproductivas (poros).

Como este recurso ha disminuido su biomasa en el 
tiempo, ha mermado también el volumen que se extrae 
en la caleta. En 2009 se alcanzó el volumen máximo 
(Fig. 6), disminuyendo drásticamente su extracción en 
el tiempo. Actualmente, en la caleta de Coliumo solo se 
extrae desde las dos Amerb (áreas de manejo).

La chicoria se vende fresca (húmeda) en la playa, para 
su procesamiento posterior en plantas de la región. En 
las plantas, la chicoria es decolorada para ser exporta-
da como alga seca de color verde oliva y rojo burdeo 
oscuro.
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La luga paño (Sarcothalia crispata)

La luga paño (Sarcothalia crispata) es un alga roja (Fig. 
7). Se conoce comúnmente como luga paño, luga ne-
gra, luga-luga, luga lija, luga ancha 
o nama. Su ciclo productivo 
es estacional; la fase repro-
ductiva ocurre desde fines 
de verano al otoño (mar-
zo-mayo), época en que las 
algas que están reproduc-
tivas maduran y liberan sus 
esporas o semillas, perdiéndo-
se la mayor parte de las frondas, 
hacia fines del invierno. Durante e l 
invierno escasean las frondas de luga negra en la pra-
dera. Durante la primavera se inicia la germinación y 
aparecen pequeños talos (raíz, tallo y hojas en las algas) 
adheridos a las rocas que crecen rápidamente; entre di-
ciembre y enero ya tienen un tamaño cosechable. En 
esta época las colectoras recogen las frondas que se han 
desprendido de las rocas o bien las cortan desde el sus-
trato, durante los periodos de baja marea. El material 
recolectado lo extienden en la playa para que se seque 
y luego lo almacenan. 

La extracción y venta de la luga ha aumentado de ocho 
a 218 toneladas húmedas, en los últimos años (Fig. 5). 
La luga es vendida a intermediarios de empresas expor-
tadoras o procesadoras para la extracción de carrageni-
na, un polisacárido que tiene propiedades de retención 
de agua, estabilidad a altas temperaturas, viscosidad en 
bajas temperaturas, reactividad con proteínas e interac-
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ción con otros compuestos. Estas características hacen 
que este gel, sea utilizado en diversas aplicaciones in-
dustriales, sobre todo en la industria alimenticia.

El pelillo (Gracilaria chilensis)

El pelillo (Gracilaria chilensis) es un alga roja (Fig. 8), 
productora de agar, y es el único recurso que se cultiva 
en Chile comercialmente. Existen centros de cultivo en 
distintas regiones a lo largo de la costa chilena, desde 
Antofagasta hasta Puerto Montt. Se reproduce vege-
tativamente y por esporas; crece durante todo el año y 
aumenta en los meses de primavera y vera- no.

En la caleta Coliumo, actualmen-
te no es una especie muy impor-
tante en términos de volumen, 
ya que se cosecha en peque-
ñas cantidades alcanzando un 
máximo de seis toneladas el 
año 2014. Sin embargo, tiene 
un potencial económico futuro: 
a través de proyectos de repobla-
miento, financiados por el Estado, las 
algueras del Sindicato n° 2 han llevado a cabo plan-
taciones en el área de manejo. Con estas siembras se 
espera recuperar la biomasa y convertir esta actividad 
productiva en una fuente de ingresos para las socias del 
sindicato.



56

Capítulo 3

BORDE COSTERO: NUEVOS PAISAJES 
SOCIALES

Análisis pasado, presente, futuro

El presente capítulo tiene por objeto destacar el trabajo 
de campo colectivo entre socias del sindicato y los in-
vestigadores, resultado de las dos primeras visitas. 

En diciembre de 2014 hubo ejercicios participativos 
con mesas de trabajo junto a las socias del Sindicato 
n° 2 de mujeres. Como se señaló, de acuerdo con el di-
seño de investigación y la beca ISSC, el primer trabajo 
de campo tuvo como propósito, entre otros, examinar 
las visiones futuras y estrategias de transformación del 
Sindicato n° 2. Así pues, los ejercicios contemplaron 
el análisis de la visión colectiva y reflexión sobre el pa-
sado, presente y futuro del sindicato.  Los resultados 
obtenidos debían arrojar una estrategia con una poten-
cial hoja de ruta que permitiera un encausamiento más 
claro de la energía y los sueños de este grupo de algue-
ras.  El primero de estos ejercicios fue reconstruyendo 
la historia de la creación del sindicato.

Pasado

Las algueras del sindicato recordaron que histórica-
mente la pesca era sobre todo una actividad masculina 
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y que ellas, cuando niñas, recolectaban algas marinas a 
lo largo del área rocosa y de las zonas de pastos, en las 
arenosas playas de Coliumo. Las algas eran abundan-
tes por aquel entonces y el dinero que ganaban era un 
complemento de los ingresos familiares. El área fue, 
según ellas recuerdan, rica en recursos marinos como 
chicoria, luga, pelillo, distintos mariscos y peces, como 
el jurel y la merluza. 

A fines de los años 90 las mujeres comenzaron a orga-
nizarse más formalmente en la pesca. Esta situación se 
mantuvo hasta aproximadamente el año 2000, momen-
to en el que se visualiza la expansión de una recolección 
más organizada de las algas. Fue en esa época cuando 
se constituyó el primer sindicato de pescadoras en la 
Caleta, conocido como Sindicato n° 1. Este incluía mu-
jeres de una diversidad etaria y con mayoría de edad. 

Una parte de la regulación de la pesca en Chile estaba 
siendo desarrollada por el Estado en esos años. Ini-
cialmente, la población tenía acceso a las Áreas de Li-
bre Acceso (ALA), previo a la reglamentación de las 
Amerb. Las mujeres de Coliumo se organizaron y lue-
go solicitaron una Amerb porque, según sus testimo-
nios, el conflicto con los pescadores de Dichato, bahía 
situada frente a Coliumo. Este evento sucede dentro 
de un contexto en el que el sindicato de hombres (STI 
Pescadores Caleta Coliumo) había recibido una Amerb, 
en 2002 (Ministerio de Economía, Fomento y Turismo 
- Minecom 1998). Esta Amerb abarcaba prácticamente 
toda la bahía de Coliumo (ver Fig. 9) y en ella usufruc-
tuaban indistintamente hombres como mujeres. 
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Fig. 10: Amerb Sindicato n° 2.  
Mapa Google Earth de Supesca. 

Fig. 9: Las Amerb existentes en la Bahía de Coliumo.  
Mapa Google Earth de Subpesca.
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La obtención de la Amerb (Fig. 10) fue una gran ha-
zaña que tuvo profundos efectos dentro de las socias 
del Sindicato n° 2, empezando a cambiar la forma en 
la que ellas se pensaban a sí mismas y sobretodo, la 
manera en la que se relacionaban con sus familias y 
con la comunidad. Ellas habían sido educadas para 
convertirse en ‘niñeras’ y ‘amas de casa’, pero ahora se 
estaban convirtiendo en ‘emprendedoras’. Pasaban así 
a formar parte de un colectivo que, como sindicato, te-
nía la responsabilidad de cuidar una considerable parte 
del borde costero de la comunidad pudiendo obtener 
ingresos, aunque modestos, de forma independiente 
y posicionándose más favorablemente para abastecer 
económicamente a sus familias.

El Tsunami de 2010 marcó claramente el pasado, reca-
pitulado por este colectivo de mujeres: Los efectos de 
esta catástrofe se han prolongado durante varios años, 
pero peor fue aún la forma en la que el terremoto afec-
tó las condiciones biofísicas de cultivo, teniendo efec-
tos adversos para el crecimiento de las algas. El desas-
tre de 2010 era parte de su presente en 2014.

Presente

En 2014 el relato de las socias consigna una continui-
dad en los problemas con los pescadores de Dichato, 
con episodios de robos, algunos significativos como en 
el ocurrido en 2013, cuando desapareció una cosecha 
entera de pelillo cultivado (Gracilaria chilensis), justo an-
tes de su cosecha; producto de su logro de emprendi-
miento. Los robos en el Amerb han sido una preocu-
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pación constante y generalizada, poniendo en peligro la 
seguridad de las socias del sindicato y afectando negati-
vamente la viabilidad financiera del proyecto. 

Los ‘intrusos’ las han amenazado físicamente e intimi-
dado ya que fueron ellas quienes ‘pusieron el cuerpo’ 
para la defensa de la Amerb. Esto implicó asumir un 
alto riesgo para proteger este medio de vida de su co-
munidad y de sus familias. Las socias estiman que al-
rededor del 50% de los ingresos se pierden por robo. 
En las mesas de trabajo pudo observarse que los robos 
tienen una impronta desmoralizadora más profunda: 
algunas de las socias se han asustado fruto de estos en-
frentamientos y sienten que, sin apoyo adicional, están 
indefensas para hacer frente a este significativo proble-
ma. Otro de los factores de vulnerabilidad detectados 
es la fluctuación de los precios de los recursos algales 
en el mercado mundial.

El siguiente paso fue analizar en qué consistía su nuevo 
emprendimiento. El grupo entiende como limitante la 
venta de productos sin procesar, porque minimiza sus 
ingresos. La búsqueda de superación de estos proble-
mas es el paso que nos llevó al futuro.

Futuro

Las algueras manifestaron que estaban examinando 
opciones para controlar más eficazmente los robos en 
el Amerb, como la adquisición de tecnología de vigi-
lancia. Una ayuda en este sentido sería el traslado de 
su sede sindical a un terreno en comodato cedido en 
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la zona aledaña a su área de manejo, pudiendo así te-
ner mayores comodidades para la vigilancia presencial, 
sobre todo durante momentos de frío y oscuridad. Si 
se abordara eficazmente el problema de los hurtos, su 
sindicato se fortalecería. 

En cuanto a la posibilidad de agregar valor a los recur-
sos algales, un proyecto clave en desarrollo en esos mo-
mentos incluía una planta de procesamiento y esta idea 
en ciernes se cristalizó entonces como su ‘hoja de ruta’. 
La esperanza colectiva derivada de ideas de emprendi-
miento, a mediano y largo plazo, se materializaría como 
una mayor seguridad de ingresos personales, cuidar de 
su Amerb y asegurar el futuro de su comunidad.

Taller estrategias de desarrollo sostenible

El segundo trabajo de campo, en 2016, tuvo como ob-
jetivo discutir y profundizar las ideas de las estrategias 
de futuro sostenible esbozadas en 2014 y validarlas con 
las socias del sindicato; esto en un marco de codiseño y 
coproducción del conocimiento. Un punto central fue 
el tema de la planta procesadora, aunado a tener aún 
una sede sindical. En este contexto la empresaria y bio-
química Viana Beratto Villagra, con la cual el sindicato 
había iniciado una colaboración en 2010, es presentada 
como una ayuda clave para la futura planta procesadora 
(ver Capítulo Siete). El proyecto de la planta procesa-
dora requería tiempo para su postulación final, apalan-
camiento, y, apoyo político, para tener mayores posibi-
lidades de ganar aportes de capital económico. 
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Para analizar específicamente esta estrategia, el trabajo de 
investigación requería conectar a las socias del sindicato 
con el trabajo previo de 2014, siguiendo una metodología 
preliminar para 2016, que permitiera estructurar su his-
toria (su propio proceso) antes de dar el siguiente paso. 
Con este fin que elaboramos una serie de ejercicios desa-
rrollados durante cinco días (de lunes a viernes), los cua-
les se detallan más abajo. Solo se dará cuenta de aquellos 
ejercicios que involucraron el trabajo de coproducción de 
conocimiento entre el equipo de investigación y las socias

El primer paso fue conectar a las socias con lo realizado 
en 2014 buscando hacerlas partícipes de un trabajo rea-
lizado con pescadores de pequeña escala de Vietnam, 
Polonia y Africa del Sur; la idea era que las algueras se 
vieran a sí mismas relatando sus historias (de 2014). 
Para esto fue exhibido el video sobre el trabajo hecho 
bajo el proyecto Justmar, finalizado durante 2015, que 
las tenía, entre otros casos empíricos, como protago-
nistas. Efectivamente, la sorpresa fue grata: “¡esas somos 
nosotras!” fue la expresión inmediata de varias socias del 
grupo. A continuación, se compartió la idea, pasos y 
actividades a seguir durante tres días consecutivos. 

Al día siguiente reflexionamos desde una perspectiva 
Foda (Fortalezas, Oportunidades, Desafíos y Amena-
zas), sobre las posibilidades reales del sindicato y su 
Amerb para luego poder esbozar las estrategias a futu-
ro con el fin de avanzar hacia sus sueños.

Para poder diseñar una hoja de ruta sostenible se debe 
tener bien presente cuáles son las debilidades y amena-
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zas que tiene la organización. El ejercicio Foda apun-
taba a la elaboración y desarrollo de la idea de iniciar 
una planta de procesamiento para sus productos, resal-
tando el concepto de sostenibilidad en el tiempo. Este 
ejercicio, sirvió para ordenar sus ideas sobre el por qué 
elaborar un proyecto de estas características y cómo. 
Su función era reforzar el convencimiento del alto po-
tencial del proyecto nacido dentro del grupo, sobre el 
cual recibieron fuerte apoyo de la empresaria Beratto. 
Una a una, las fortalezas que tienen como organización 
fueron mencionadas por el colectivo: la riqueza natural 
del área; el desafío de romper con el esquema de ser 
amas de casa (ejemplificado con los testimonios de las 
entrevistas de 2017 y en el análisis de género que sigue); 
estar logrando la atención de políticos y posibles finan-
ciadores para su emprendimiento. 

Entre las oportunidades se mencionó el interés comer-
cial que hay en el extranjero por sus productos; las po-
sibilidades para innovar; el foco que se ha puesto en 
la bahía de Coliumo, con su nuevo muelle y construc-
ciones post Tsunami 2010 y sus deseos de relatar su 
historia.; en fin, y aterrizar su sueño de convertirse de 
meramente recolectoras también en ‘granjeras del mar’.

Respecto a las debilidades y amenazas de la organi-
zación y sus actividades, las algueras, se observan a sí 
mismas como relativamente nuevas en el oficio, impli-
cando también que aún tienen mucho por aprender; 
tal vez no tanto del oficio mismo, si no porque se des-
envuelven en un medio que históricamente tiene plas-
mada una fuerte impronta de estructura patriarcal. En 
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el mismo sentido, sienten que la defensa de su Amerb, 
ante los múltiples intentos de robo, debe provenir de 
ellas mismas, dada la escasa ayuda que pueden recibir 
de entes pertinentes del Estado. 

La precariedad de la organización se manifiesta en la 
escasa infraestructura que disponen (poseían un  solo 
bote) y reconocen que los esfuerzos en comunicar la 
potencialidad del proyecto que las apasiona, no ha sido 
el mejor al contrario de lo que ocurre con el otro sin-
dicato de mujeres (el Sindicato no 1): “No sabemos hacer 
o nuestra voz.”

Análisis rol de género

Cómo quedó de manifiesto en la visita de 2014, el 
colectivo relata historias de género que tienen relevancia 
para la pesca artesanal en Chile. En el ejercicio conjunto 
de 2016, se obtuvo las visiones colectivas de las socias 
sobre las nuevas relaciones de género, familiares y 
comunitarias.

Efectivamente la Amerb significó un cambio de 
paradigma en los roles de género ya que, como punto 
de partida en la discusión, el grupo manifestó que en 
general hay una evolución desde el rol tradicional de 
amas de casa y niñeras hacia el de emprendedoras, y 
que salió a colación en el 2014. La más clara expresión 
del empoderamiento de las mujeres quedó de 
manifiesto en la certera frase de Olga Garrido “Antes 
pedíamos permiso; ahora solo damos aviso” – refiriéndose 
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a las relaciones dentro del hogar cuando las mujeres 
se tienen que ausentar – que constituye el título del 
Primer Capítulo del presente libro y que es el título del 
artículo científico `Before we asked for permission, now we 
only give notice’: Women’s entrance into artisanal fisheries in 
Chile (Gallardo y Saunders 2018). 

La interiorización del colectivo sobre esta nueva paridad 
en cuanto al rol que cada una ocupa en sus casas se vio 
reforzado con lo que pareciera ser una mayor confianza 
del grupo para enfrentar algunas de las amenazas que 
sufre el sindicato. Es así como las algueras se ven 
como un grupo que ‘apechuga’ (poner el pecho) ante 
los peligros de enfrentar usurpadores del fruto de su 
Amerb resaltando que ellas van al frente cuando hay que 
defender el acceso a los recursos ganados. El incremento 
de la confianza se manifiesta cuando el grupo menciona 
que, pese a que nos roban porque somos mujeres, al 
mismo tiempo saben que este accionar colectivo las 
muestra más determinadas a perseguir sus objetivos: 
somos mucho más decididas que antes.

Se identificó asimismo una solidaridad de género entre 
distintos actores del potencial proyecto que persiguen 
las socias, a través de la colaboración del grupo con 
otras mujeres que han tomado roles de liderazgo tan-
to a nivel empresarial como también a nivel político. 
Ejemplo de lo primero es bioquímica Viana Beratto y 
de lo segundo, la anterior alcaldesa de la Municipalidad 
de Tomé, Ivonne Rivas, quién le dio el comodato del 
terreno para la sede del sindicato y la potencial planta 
procesadora. 
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Se puedo observar además que la Amerb no es 
exclusivamente identificada por las socias del sindicato 
como una fuente de ingresos, sino también como 
una reivindicación dado que el mar parece ser solo 
exclusividad de los hombres y el cuidado de los hijos, 
ámbito de las mujeres; roles de género construidos 
socialmente a lo largo de procesos histórico-culturales 
asociados a la pesca en Chile. Pudimos escuchar: Los 
hombres son los que van a altamar… ¿quién cuida a los hijos si 
no?  El cuestionamiento a estos roles tradicionales se ve 
expuesto por las socias cuando recuerdan que inclusive 
las mujeres embarazadas colaboraban con la vigilancia 
del Amerb. En los capítulos 4, 5 y 6 se recoge la visión 
individual de las socias sobre estos aspectos. 

Mapeo colectivo Amerb

El ejercicio de mapeo colectivo de la caleta sirvió para 
que las algueras hicieran un recuento espacio-temporal 
de los recursos, eventos, lugares y personas que forman 
parte de su historia: Un tipo de construcción donde 
plasmaron también su imaginario sobre el espacio que 
habitan cotidianamente. Aquí dieron cuenta del pasado 
del sindicato y de sus luchas por obtener el Amerb; 
surgieron las disputas pasadas y presentes con el otro 
sindicato de mujeres de Coliumo y cómo la creación 
de su sindicato (el número 2) recogió a las mujeres ex-
cluidas en la disputa con el Sindicato n° 1. Así también 
se vio cómo la lucha las ha aglutinado en un esfuerzo 
común por obtener una Amerb propia, forjando así el 
perfil del sindicato y su liderazgo.  Conjuntamente se 
obtuvo un relato sobre la explotación de la Amerb y su 
organización para cuidarla. En el ejercicio describieron 
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su Amerb como un área rica en biodiversidad y como 
esto les ha dado la convicción de que la riqueza natural 
de esta zona es real y, por sobre todas las cosas de que 
es ‘suya’. Pero perciben también que su biodiversidad 
se encuentra en parte amenazada. 

Dentro del mapa se reconocieron también los espacios 
del próximo proyecto de la planta de procesamiento. 
Se identificó el lugar físico del terreno obtenido en 
comodato. Otro logro destacado de un proyecto 
de repoblamiento de especies del área (pelillo). El 
mapa fue asimismo un instrumento para recordar los 
peligros inminentes, como el robo de intrusos a bordo 
de botes. En segundo lugar, los miedos derivados de 
las consecuencias que pudiera traer la construcción 
de un mega proyecto de un terminal de Gas en Tomé, 
fue identificado y a mano alzada, dibujado como una 
invasión desde el Sur de la bahía, donde se encuentra 
ubicada dicha localidad. 
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Un mapa diseñado bajo estas características otorga 
sentimiento de pertenencia al grupo y refleja múltiples 
dimensiones que difícilmente pueden ser capturadas 
de una manera individual. Así sirve como instrumento 
de reconocimiento espacial y de una historia común 
de logros, luchas y amenazas, como también de un 
futuro posible, el cual hay que analizar para visualizar 
potenciales estrategias.

Estrategias futuras 

Las estrategias surgidas en el trabajo de campo de 
2014 giraban en torno a capacitación, planes de 
negocio, cálculo de posible producción, diversificación 
y mercados, y a visualización (cómo gustaría que su 
historia fuera contada y a qué actores estratégicos).

El ejercicio de 2016 consistió en una sesión para 
discutir posibles estrategias para lograr sus propósitos. 
El objetivo del colectivo de mujeres era claro: aumentar 
su infraestructura, agregar valor a sus productos y 
encontrar nuevos mercados. Su plan económico les 
daría independencia y mejoraría la vida en la caleta. La 
dificultad era cómo conseguirlo Se pensó que el método 
más apropiado era generar una ‘lluvia de ideas’ basado 
en lo que habían identificado el día anterior como sus 
fortalezas y oportunidades. El resultado fue un flujo 
de variadas ideas; entre las que se destacan dos grupos: 
a) agregar valor y/o diversificar y b) hacer visible su 
organización y sus proyectos.

Entre las primeras hubo ideas tales como: aprender a 
bucear, mostrar sus productos en el mercado doméstico, 
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diversificar hacia el turismo durante el verano, obtener 
algunos resultados experimentales del área que puedan 
testimoniar su viabilidad. 

En cuanto a visibilizar sus proyectos, la propuesta más 
destacable fue dar a conocer el proyecto al consejo zo-
nal para potencial apalancamiento de fondos y, en este 
mismo sentido invitar un grupo de aliados estratégicos 
para socializar sus ideas. 

También en el grupo de estrategias para visibilizar al 
sindicato surgió la idea del proyecto del presente libro 
para hacer visible su historia y su lucha.

Taller final con socios estratégicos y 
conclusiones

El último día debía tener a las algueras del Sindicato 
n° 2 en el centro de la escena. El objetivo del taller era 
reanalizar las oportunidades y las estrategias a seguir, 
pero en una conversación abierta entre todas las partes 
siendo ellas las protagonistas que debían concitar 
el apoyo de los aliados estratégicos. Se esperaba que 
las socias apropiaran el resultado de los dos días de 
trabajo colectivo anterior para ser replicado por ellas 
mismas ante un grupo de aliados estratégicos de la 
región y del sector convocados previamente por el 
equipo de investigación. Entre ellos se encontraban 
representantes de la Ferepa de Biobío, Sernapesca, 
consejeros regionales y municipales, y Viana Beratto, 
la empresaria involucrada en un emprendimiento de 
asociación empresarial con las algueras Este espacio les 
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permitiría ser escuchadas y relevadas ante agentes de 
toma de decisiones.

Las socias explicaron a los invitados sus sueños ilus-
trados en el mapa confeccionado por ellas durante la 
jornada anterior; indicaron el lugar geográfico donde 
quieren construir su planta de proceso y describieron 
las estrategias que planean para alcanzar sus planes. El 
interés de los asistentes fue inmediato y la discusión se 
centró en el análisis del resultado del ejercicio Foda. 

De acuerdo con lo que varios de los presentes mani-
festaron, las algueras se encuentran en una posición 
ventajosa y, solo les falta dar los últimos pasos para 
cristalizar su mayor proyecto. La Amerb posee una 
pradera marina natural rica y productiva, las algueras 
conocen la geografía marina local y sus recursos y han 
aprendido sobre los ciclos de vida de las especies que 
allí habitan. Son consideradas mujeres fuertes que, 
para transformarse en mujeres pescadoras y traba-
jadoras, como mostraremos en el siguiente capítulo, 
han tenido que romper con el paradigma patriarcal de 
la cultura costera chilena. Las algueras y la bioquímica 
explicaron que ya estaban en proceso de postulación 
a fondos para el financiamiento de la planta de proce-
samiento: “ellas [las socias] no están buscando un subsidio, 
sino un empujón inicial” (Viana Beratto). Asimismo, el 
encuentro sirvió para comprender detalles del poten-
cial modelo de asociatividad entre la empresaria y el 
sindicato (detalles que se explicarán con mayor detalle 
en el Capítulo Séptimo). 
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Respecto del objetivo de visibilidad, planteado en la se-
sión de estrategias del día anterior, se obtuvo un preacuer-
do para escribir el presente libro. En esta línea, actores 
presentes manifestaron que existía interés de medios de 
comunicación por Sindicato n° 2 con el fin de relatar su 
proceso evolutivo como colectivo social de Coliumo.

La conversación con los invitados arrojó otras impre-
siones generalizadas, que tienen gran potencial para ser 
visibilizadas. Se observó que hitos como el hecho de 
haber formado un sindicato y haber obtenido la asigna-
ción de la Amerb, son interpretados como símbolo del 
emprendimiento de mujeres en la pesca artesanal de 
Chile. Profundizar en estrategias de mercadeo de sus 
productos para consumo en el mercado doméstico fue 
una idea bien recibida por las socias. 

La federación regional de pesca artesanal (Ferepa) 
manifestó su apoyo a las algueras ratificando su ofer-
ta de ayuda en asesoramiento legal, apoyo contable y 
administrativo, en los casos donde resultara necesario 
(como por ejemplo en postulaciones a proyectos de fi-
nanciamiento).

Luego de esta satisfactoria sesión, cada grupo de actores 
presente se retiró con algunas tareas para avanzar con 
las propuestas mencionadas. La finalización de la 
postulación para la obtención de los fondos necesarios 
para la construcción de la planta por un lado y la 
asignatura de relatar la historia de las pescadoras, para 
resaltar una importante historia para la pesca artesanal 
Chile, se destacan como las dos más importantes. 





TERCERA PARTE
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Capítulo 4

LUCHA Y MOVILIZACIÓN LOCAL POR LOS 
RECURSOS COSTEROS

Introducción 

El objetivo de esta tercera parte es conocer los testi-
monios personales y opiniones de las socias sobre la 
historia del sindicato y la lucha por su Amerb, sobre el 
funcionamiento del sindicato, así como también sobre 
las relaciones familiares y comunitarias. Cuando las so-
cias ser refieren a su Amerb, la llaman, área de manejo, 
como lo hace la generalidad de los pescadores artesa-
nales de Chile. Mayoritariamente usamos el nombre y 
la sigla oficial: Áreas de Explotación de Recursos Ben-
tónicos, Amerb. En lo que sigue hemos organizado los 
testimonios en torno a tres temas:

	Lucha y movilización local por el recurso costero. 
Este tema abarca cinco subtemas: Organización 
sindical y petición Amerb, Eventos importantes 
obtención Amerb, Experiencias positivas y difíci-
les obtención Amerb, Personas claves para obten-
ción de la Amerb y Sueños, Estrategias y Temores 
sobre la Amerb (preguntas para las entrevistadas: 
1-5, 7-8 y 13).

	Funcionamiento del sindicato y liderazgo. Este 
tema abarca cinco subtemas: rol de las directivas 
del Sindicato y obtención Amerb; Funcionamien-
to del Sindicato; Propuestas para mejorar funcio-
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namiento del Sindicato; Características Liderazgo 
y Diferencia entre sindicato y Amerb de mujeres y 
hombres (preguntas para las entrevistadas: 9, 11-
12 y 14-16. Preguntas para pescadores activos y 
retirados: 8 y 7 respectivamente).

	Nuevas relaciones de género, familiares, comuni-
tarias y organizacionales. Este tema abarca ocho 
subtemas: Relaciones en el hogar; Apoyo de las 
parejas y familiares; Relaciones Comunitarias ante 
la organización de las mujeres y percepciones so-
bre el trabajo de las mujeres con su Amerb; Per-
cepción pescadores respecto a la opinión de otros 
hombres ante organización y obtención Amerb de 
mujeres; Rol de las mujeres en las actividades de 
pesquería antes de su organización; División de 
tareas domésticas hogar antes de afiliación de mu-
jeres al sindicato; Cambios de relación de pareja 
por la participación de la mujer en las pesquerías 
(preguntas para entrevistadas: 17-21; preguntas 
para pescadores activos: 1-7 y 9; preguntas para 
pescadores retirados: 1-6 y 8).

El orden de las opiniones, salvo excepciones, se hace de 
acuerdo con los temas y no a su orden numérico. Esta 
misma lógica nos llevó también a reubicar ciertas pre-
guntas respecto a su orden numérico original (ver tabla 
7 en Anexo). Del total de preguntas se obviaron tres: 
la 6, 10 y 20. Obviamos la pregunta 6 porque no era 
pertinente. Obviamos la pregunta 10, sobre el número 
de directivas que ha tenido el sindicato, por no haber 
mucha rotación en este sentido. Obviamos la pregunta 
20 (Puntos adicionales agregados por las socias) por no 
haber sugerencias. 
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Relatos personales

Las mujeres de Coliumo se organizaron y luego so-
licitaron una Amerb porque como se ha señalado, el 
conflicto con los pescadores de Dichato, bahía situada 
al frente de la Caleta Coliumo. Según relatan las en-
trevistadas, los pescadores de Dichato venían bucear a 
Coliumo y sacaban los recursos indiscriminadamente, 
en especial las algas. 

Todo esto sucede dentro de un contexto en el que el 
sindicato de hombres (STI Pescadores Caleta de Co-
liumo) había recibido una Amerb en 2002 (Resolución 
Plan de Manejo). Esta Amerb abarcaba prácticamente 
toda la bahía de Coliumo y en ella usufructuaban indis-
tintamente hombres como mujeres. 

Gloria Concha

Nubia Garrido Maria Reyes 
Gómez

Cecilia Fernández

Verónica Gómez

Emperatriz Reyes
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Organización sindical y petición Amerb 

La razón por la que las socias del sindicato decidieron 
organizarse y pedir un Amerb (pregunta 1), las nue-
ve socias entrevistadas destacaron varios temas. Esta 
pregunta, que apuntaba a capturar una razón colectiva 
para organizarse, se mezcla en algunas respuestas con 
las motivaciones personales de las socias para compro-
meterse con el sindicato (pregunta 2). Alternamos los 
testimonios de ambas preguntas.

Por ejemplo, con relación al motivo para formar un sin-
dicato se habla los graves y repetidos incidentes con los 
buzos de Dichato que desembocaron al extremo en que 
una alguera de Coliumo le cortó la manguera de aire a 
uno de los buzos, según relata la cuarta entrevistada:

Fue una necesidad. Antes Coliumo era libre y una tra-
bajaba a la hora que quería, sacaba lo que quería, hasta 
que nos invadieron los buzos de Dichato y empezaron a 
sobreexplotar, porque aquí había muchos recursos. Em-
pezamos a pelear con ellos, a sacarlos de acá. Nosotras 
no teníamos tarjetas de pesca [licencias], no teníamos 
nada. Tuvimos una pelea muy grande con ellos; incluso 
una socia cortó una manguera de buceo y hubo problema, 
llamaron a marinos y a carabineros ...  Lo que pasa 
es que nos sentíamos pasadas a llevar, todos los días, 
nos echaban los botes grandes encima. En ese tiempo no 
había área de manejo. (Opinión 4). 

Sobre la forma en como explotaban los recursos, 
cuenta la misma socia:
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… entonces les dijimos a los buzos ¿por qué no tra-
bajaban como nosotras con rastrillo? ... En una hora 
cargábamos un bote y ellos, al ir con buzos, cargaban 
dos o tres botes y arrasaban con lo que había. Nosotras 
no, porque [cuando ellas sacaban] en quince días más, la 
pradera estaba llena, otra vez. Como ellos empezaron a 
sacar y sacar, los recursos disminuyeron. De ahí surge [la 
idea] que debemos sacar las tarjetas [licencias] de pesca, 
nos teníamos que organizar. Una vez organizadas, salió 
el tema de que debíamos solicitar un área de manejo, por-
que era la mejor forma de cuidar los recursos, para poder 
extraer cuando la organización lo ameritara. Cuando las 
peleas sobrepasaron los limites nos vimos en la obligación 
de sacar los permisos y organizarnos como sindicato, pero 
también los conflictos fueron con las autoridades, con las 
personas de la caleta… 

Respecto a la motivación para su compromiso con el 
sindicato, agrega:

La motivación personal para comprometerme con el 
sindicato fue obtener un espacio para trabajar. Tener el 
espacio donde yo había ido toda mi vida (Opinión 4).

Acerca de la razón por la cual decidieron organizarse y 
pedir un Amerb, relata la octava entrevistada:

Surgió por la problemática con los buzos de Dichato. 
Entonces todo Coliumo manifestaba esa inquietud: que 
los buzos venían a robar. Íbamos a tirarles piedras, hom-
bres y mujeres. No había ninguna solución y de ahí, nos 
fuimos a la Capitanía de Puerto y allí nos dijeron que 
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legalmente no podían hacer nada, que eran áreas libres; 
entonces la única solución era que se formalizara acá un 
sindicato de algueras. Entonces de ahí partió todo; de ahí 
surgió la idea de tener área de manejo y para tener el área 
había que tener un sindicato. Se reunió toda la gente y en 
un principio estaban todas de acuerdo., Las tres caletas, 
se reunieron para formar este sindicato. 

Sobre su motivación personal, añade:

Lo que me llevó a comprometerme con este sindicato para 
obtener el área de manejo, era que no estaba de acuerdo 
con las prácticas que tenía el otro sindicato.

La quinta socia entrevistada dice acerca de esta pregun-
ta:

[Nos organizamos] Porque teníamos problemas con el 
otro sindicato, no nos dejaban meternos en el área, nos 
prohibían sacar algas. Nos juntamos y decidimos tener 
un área propia, con una directiva. En un comienzo 
éramos muchas mujeres, algunas fallecieron, otras se han 
enfermado. Éramos más de 50 personas. (Opinión 5).

Tocante a su motivación personal, destaca la experien-
cia colectiva, que la satisface:

Antes trabajábamos en forma individual. Ahora tra-
bajamos en grupo y es una experiencia buena. A veces 
tenemos cursos, talleres. Es muy bueno. Tenemos un 
taller de repoblamiento.
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La novena entrevistada destaca la exclusión como fac-
tor para organizarse:

Antes era un solo sindicato y después hubo una separa-
ción. Cuando empezó el primer sindicato, dijeron, vamos 
a aceptar 50 personas y los demás quedaron afuera ... 
Antes una quería ir a sacar a un sector de Coliumo y no 
se podía, por el hecho de no pertenecer al otro sindicato 
que existía. Entonces igual era como impedimento, y era 
tema de conflicto porque muchas socias no entendían que 
una quería ir a sacar algas para obtener un ingreso.

Sobre su motivación personal, agrega:

Por el tema de tener recursos; por poder trabajar en un 
área de manejo, sin tener mayores problemas con las 
demás gentes, con la gente de los otros sindicatos, porque 
igual se estaba prestando para conflictos las familias 
se estaban sacrificando; así es que yo decidí ingresar al 
sindicato por el tema de poder trabajar tranquila sin dar 
explicación a nadie de ¿por qué sacaste en este lugar tu 
alga si no perteneces al sindicato? y todo eso.

La séptima entrevistada toca el tema del sustento:

Para poder trabajar, nosotras como mujeres, teníamos 
que tener un área de manejo. Porque no tenemos otro 
trabajo. Por eso luchamos para obtener nuestra área de 
manejo, porque en eso trabajamos. 

Relativo a su motivación personal, destaca el trabajo y 
apoyo colectivo:
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me sentía incentivada a trabajar con ellas porque así yo 
podía tener un apoyo; más segura, para salir adelante con 
nuestro sindicato, para apoyarse entre mujeres, para que 
tuviéramos más ayuda. Mi hija, mi hermana estamos 
todas en lo mismo. 

La segunda voz aduce:

 Nos organizamos para poder tener un sindicato que nos 
apoye a nosotras, para poder trabajar y tener algo para 
nosotras, para tener pesos. 

Referente a su motivación personal destaca el sustento 
económico:

Para ser socia, para trabajar en lo que hubiera… Porque 
se saca el alga para vender y ahí se reparte las utilidades, 
la plata. 

En cuanto a la necesidad de organizarse, la primera en-
trevistada declara: 

Fue para generar trabajo y ver que se podía hacer. Tratar 
de sacar fruto, tratar de hacer cosas, por todas las socias. 

Lo personal estuvo mediado por sumarido quien la in-
centivó que se inscribiera al sindicato, ya que le permitía 
integrarse con los vecinos y en la comunidad y porque 
además pertenecer al sindicato le permitiría aprender 
nuevas cosas y obtener beneficios por parte de la mu-
nicipalidad y otros servicios públicos:

A mí me lo planteó mi esposo, como él es pescador y to-
do…y me dijo que era bueno que estuviera dentro de un 
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sindicato. Aparte que me ha servido para postular en 
otros proyectos porque a veces si uno no es socia, queda 
fuera. Lo que pasa es que tengo un pequeño negocio de 
productos congelados del mar y en eso me ha ayudado 
ser socia del sindicato, porque he podido participar en 
proyectos de la municipalidad, jefas de hogar y me he 
ganado algunos proyectos de esos. Siempre preguntan, 
¿pertenece a algún sindicato? y eso facilita las 
cosas.  

La tercera entrevistada acentúa también el sustento 
económico, pero también el tema aprendizaje:

Fue para apoyar a los maridos y a las familias. Para 
tener un poco más de recursos para nuestros hogares y 
tener más conocimientos de los productos del mar. Saber 
cuándo extraer los recursos y en qué tiempo, para no 
sobreexplotarlos y tener siempre productos del mar y 
poder cosecharlos.

Su motivación personal es muy parecida a la anterior.

Ayudar a mi familia. Creía que perteneciendo al sindi-
cato iba a tener más conocimiento de los productos que 
una saca del mar. Poder agregarles valor a los productos 
y recomendarles a mis clientes en que les puede servir. 

Por último, nuevamente respecto a la necesidad de or-
ganizarse, la sexta entrevistada, fuera de su realización 
personal, destaca el sustento económico y asegurarse 
algo para el futuro ante su preocupación por el término 
de los recursos:
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Por sentirnos realizadas; para tener algo para nuestros 
hijos, porque como los recursos se están terminando, hay 
que tener algo para el futuro de nuestros hijos y nietos. 

Referente a su motivación personal dice:

Me motivó no ser solamente dueña de casa, sino tener 
algo de nosotros como pescadoras, algo propio. Porque ya 
nos están quitando todo nuestro mar. 

Aparentemente, lo que al principio fue solidaridad y co-
laboración se transformó rápidamente en conflicto por 
cuanto el Sindicato n° 1 comienza a restringir el acceso 
a los recursos marinos de su área a las demás mujeres de 
Coliumo, incluso en zonas que no han sido destinadas al 
Sindicato n° 1. Rememora una entrevistada:

Nos estaban coartando nuestras posibilidades de extraer 
recursos. Fue una persecución horrible, cuando a ellas 
- Sindicato n° 1 de mujeres - les pasaron un área de 
manejo no teníamos de donde sacar recursos. Nosotras 
después íbamos a un área de manejo libre y nos echaban 
igual; igual se encargaban de llamar a los marinos y los 
marinos volaban, siendo que estábamos sacando recursos 
fuera de su área ... porque donde trabajábamos, era del 
sindicato de hombres, por lo tanto, el Sindicato n° 1 no 
tenía nada que ver (Opinión 4).

Cuenta que un día fueron varias mujeres a mariscar, 
pero:

… nos echaron los marinos. Después el marino dijo: nos equivo-
camos; nosotras les dijimos: ¿dónde están las coordenadas?, ¿de 
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dónde hasta dónde es un área de manejo?; no se pueden prestar 
para esto. Nunca nos entendieron, siempre nos persiguieron.

Parte del conflicto que surgió entre los dos sindicatos 
de mujeres en Coliumo tuvo como trasfondo quién tie-
ne derecho a recoger lo que arroja el mar en la playa. 
Como ya se subrayó en el primer capítulo, el interma-
real no es parte de las Amerb, derecho que solo se in-
corpora a partir del año 2013. El Sindicato n° 1, que 
obtuvo su Amerb en el año 2002 (Gallardo y Sanders 
2018, Avila y otros. 2018), no puede haber tenido la 
explotación exclusiva de los recursos bentónicos en la 
playa de mar (intermareal). Si las mujeres que no eran 
socias del Sindicato n° 1 sacaban recursos más allá de 
los límites de la bajamar, entonces estarían probable-
mente dentro de los límites de la Amerb del Sindica-
to n° 1, pero esto no se desprende cien por ciento de 
los relatos, aunque el siguiente testimonio de una socia 
anónima del Sindicato n° 1 habla de botes, entregando 
más antecedentes respecto del conflicto.

Nosotros teníamos problemas, conflicto con el sindicato de 
hombres, porque ellos decían que nosotras no dejábamos 
sacar a las otras señoras. Es que no podíamos; en el área 
de manejo solo podían trabajar las personas inscritas; no 
podíamos meter a cualquiera. Ellos querían que dejára-
mos meter a todos los demás a sacar ahí. No podíamos 
porque nosotras teníamos que pagar; en los primeros 
años no supimos nada de plata, porque era puro pago, 
después empezamos a ganar con las áreas de manejo. En 
las áreas que nosotras teníamos era dónde había más 
algas, entonces por eso se “choreaban” [enojaban], decían 
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que no era justo porque no podían ir a sacar ellas. Se 
nos metían a la mala y ahí era en donde llamábamos 
a los marinos, y ellos llegaban y les sacaban parte a los 
botes. Cuando nos veían, cuando cuidábamos las áreas 
los hombres nos decían: ¡vayan a hacerles comida a sus 
maridos, tales por cuales! sufrimos insultos, atropellos, de 
los hombres hacia nosotras.  (Ávila y otros. 2017:10).

Resumen y análisis

Entre los motivos colectivos para organizarse en un 
sindicato, sobresalen la necesidad económica, los atro-
pellos, la lucha por los recursos, los conflictos, la ne-
cesidad de asegurarse un área. Las razones individua-
les  para organizarse son congruentes con aquellas por 
las cuales decidieron formar un sindicato y pedir una 
Amerb, la necesidad de acceder a los recursos del mar, 
salir adelante y aportar a los ingresos familiares. Algu-
nas entrevistadas manifiestan un argumento intergene-
racional: que los recursos se están acabando y quieren 
tener algo para el futuro y para los nietos.

El trasfondo común es el acceso a los recursos del mar 
que son esenciales para su sustento económico. Con 
la organización colectiva de las mujeres se inicia una 
nueva división de roles. De dueñas de casa y criadoras 
de hijos, comienzan a ser un sostén más en el hogar a 
la par del hombre, aun cuando su aporte económico 
pueda ser menor.

Un tema relevante de los testimonios anteriores es tan-
to el costo económico de tener una Amerb, sumado 
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al trabajo invertido, y que deben en parte asumir los 
socios de las organizaciones titulares de esta. Cuando 
personas que no son socias extraen recursos que están 
en custodia de una organización, se da lo que se llama 
comúnmente el problema del free rider o pasajero que 
viaja gratis a costa de otros. Es esta también la razón 
por la cual muchas organizaciones titulares de áreas de 
manejo no reparten sus beneficios con los nuevos inte-
grantes sin antes dejar pasar un tiempo en el que el nue-
vo miembro trabaja para la organización. Así se aplaza 
lo que se llama disipación de la renta; es decir, mientras 
más miembros, menos hay para repartir.

Probablemente, en el inicio de la implementación de 
las Amerb hubo desconocimiento entre los pescado-
res y aspirantes a socias y socios, de que uno de los 
puntos centrales de administrar una Amerb es el uso y 
acceso exclusivo del territorio costero para la organi-
zación; algo que sin previa información y concientiza-
ción comunitaria, traería problemas. Como se subrayó 
en el primer capítulo, esta responsabilidad le cabe en 
primera instancia al Estado. Tal vez las cosas podrían 
haber tomado otro rumbo, en Coliumo, si se hubiera 
conocido las reglas; pero esto ya es especulativo.

En todo caso, el acceso libre, se restringe. La organiza-
ción que se adjudica una Amerb comienza a hacer valer 
sus derechos territoriales de agua, lo que rápidamente 
trae consigo conflictos. Estos estallan, extendiéndose 
por toda la comunidad. Como se desprende de los re-
latos, al calor de los conflictos hubo, abusos de poder 
que dejaron heridas difíciles de sanar.
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Eventos importantes

Entre los eventos importantes que ocurrieron durante 
el proceso de obtención de la Amerb (Pregunta 3), las 
entrevistadas destacan varios temas. Sobresale nueva-
mente el conflicto con el Sindicato n° 1 y con los pes-
cadores de Dichato. La pregunta apuntaba a obtener 
un conocimiento más general respecto al proceso de 
obtención de la Amerb, sin especificar si estos eventos 
eran positivos (Pregunta 4) o negativos (Pregunta 5). 
Combinamos entonces primero las preguntas 3 y 5.

Respecto a cuáles fueron las peores situaciones ocurridas  
en el proceso de obtención de su Amerb, las entrevista-
das resaltan temas que van más allá de las peleas por los 
recursos, los conflictos con el Sindicato n° 1 y con los 
pescadores de Dichato, que también salen a colación. 
Sobresalen, además, la división familiar y de la comu-
nidad, los robos a su propia Amerb, no tan solo por 
gente de los alrededores, sino también por gente del 
mismo Coliumo. Mencionan asimismo el tsunami y el 
terremoto del 2010 y, por último, la falta de apoyo ins-
titucional, al menos en un comienzo (Subpesca, Serna-
pesca, Capitanía de Puerto de la Marina, instituciones 
que tienen a su cargo regular, normar, e inspeccionar 
temáticas relacionadas a la extracción de recursos del 
mar). 

El terremoto de febrero de 2010, que fue seguido por 
un tsunami, tuvo una magnitud de 8,8 grados en la es-
cala de Richter. Duró cuatro minutos y tuvo su epicen-
tro en el océano Pacífico, frente a las localidades de  
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Curanipe y Cobquecura; la última localidad a menos 
de 90 km. de Coliumo. A continuación, las opiniones 
de las entrevistadas sobre los eventos más importan-
tes con relación a la experiencia de haber obtenido una 
Amerb. Dice la quinta voz:

Las peleas entre las socias [de ambos sindicatos]. Si no-
sotras íbamos a sacar las algas de su área nos quitaban 
las algas a la fuerza. Nosotras íbamos a sacar alga en 
la madrugada. Eso duró como un año. Los buzos de 
Dichato se nos metían a robar; se nos ponían violentos. 
Teníamos guardias después para estos.

Respecto a las peores situaciones señala nuevamente:

Las peleas que se generaron durante un tiempo.

La sexta voz revela la secuencia de los eventos que ter-
minan con la obtención de su Amerb:

Es desagradable decirlo, demasiados problemas con 
nuestras mismas compañeras de acá; porque esta área 
fue primero un área de los hombres y después entró otro 
grupo de mujeres, entonces tuvimos nosotras muchos 
conflictos para poder tener nuestra área. Al final los 
hombres nos dieron ese pedacito para poder tener nuestra 
área. Nosotras nos organizamos después del Sindicato 
n° 1 de mujeres. Hubo socias nuestras que fueron de ese 
sindicato, pero renunciaron. Había unas cinco socias que 
fueron del otro sindicato. Tuvimos que hacer protestas 
para poder obtener el área, nos tomamos el camino de 
aquí. Fue harto desagradable, para que nos dieran un 
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pedazo de área; fuimos apoyadas por nuestras familias. 

Sobre las peores situaciones la misma entrevistada, 
menciona los robos y temores futuros al respecto:

Las peores situaciones se vivieron con los conflictos con el 
Sindicato n° 1 de mujeres y con los pescadores de Dichato. 
Ojalá Dios quiera que puedan ahora respetar; porque 
aquí se llegó a cuidar día y noche el área si, día y noche. 
Los de Dichato venían a sacar la chicoria, las cholgas. 
Otros chicos nos robaban el pelillo. si ahora va a haber 
repoblamiento, ojalá Dios quiera, que no ocurra lo mismo. 

El testimonio de la octava voz permite vislumbrar que 
no todo fueron peleas, sino que el conflicto estuvo 
acompañado de varias negociaciones:

A la gente no le gustaba el otro sindicato. Hubo mani-
festaciones en contra por el tema de las áreas de manejo, 
porque hasta ese entonces, antes de la pelea, nosotros no 
teníamos áreas de manejo … Cuando se destapó la olla 
[cuando se supo] se hicieron manifestaciones para que 
también nos dieran área de manejo, o que Sernapesca] 
esperara a que nos organizáramos, porque no era justo 
que se entregara toda la costa para un solo lado. Des-
pués hubo varias conversaciones, durante meses, con las 
autoridades y con el otro sindicato y con el sindicato de 
hombres también, que estaba ayudando al Sindicato n° 
2. Entonces de varias reuniones se llegó al acuerdo de que 
se le entregara un área de manejo al Sindicato n° 2. 

La primera voz releva como un logro la obtención de 
la Amerb:
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Un evento importante es cuando se ganó el área de ma-
nejo. Eso fue importante para nosotras haberla obtenido, 
fue un logro.

La entrevistada se refiere directamente a las peores si-
tuaciones, reiterándose la competencia con el otro sin-
dicato y los robos de gente de Dichato. Al parecer el 
terremoto fue una tregua en el conflicto:

De repente puede haber distanciamiento, con otro 
sindicato. Usted sabe que a veces entre sindicatos hay 
envidia: un sindicato quiere más que el otro, o uno quiere 
perjudicar al otro. Eso sería como lo negativo. Tenemos 
situaciones en que entran a robar recursos; en esos casos 
hay que pedirles ayuda a los marinos. Usted sabe que 
meterse con hombres es complicado. En el tiempo del 
terremoto la gente más se unió, que lo que peleó. 

La segunda voz releva el tema de la burocracia y el rol 
de la directiva luchando por la Amerb:

Tramitación; eso lo hacia la directiva; la presidenta con 
su directiva andaba haciendo sus cosas para arriba y 
para abajo; ellas compartían los que hacían allá, nos 
avisaban lo que les explicaban Andaban en todas las 
paradas. 

La séptima voz levanta en una sola respuesta aspectos 
positivos como negativos:

¿Lo importante?… que trabajamos unidas todo el 
sindicato, en los años que demoró la tramitación del 
área de manejo. Plantar el pelillo en grupo, porque eso 
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es para nosotras. Todo lo del área de manejo es positivo, 
porque para nosotras la obtención y las actividades eran 
importantes, como cuidar el área de manejo, íbamos 
puras mujeres. 

La tercera voz recuerda las protestas:

Yo llegué al sindicato cuando se estaba luchando por el 
área de manejo (…) Me acuerdo de los conflictos, cuando 
salíamos a protestar para poder obtener el área. Protestá-
bamos contra el municipio y nos íbamos a tomar el cruce 
de Coliumo [con el camino a Dichato]. Pedíamos que 
las autoridades nos apoyaran y nos dieran una solución 
... Igual teníamos problemas con el otro sindicato de 
pescadoras. En la época de veraneo salíamos a protestar 
y en septiembre igual. Éramos mujeres, maridos, hijos 
... desplegábamos lienzos, prendíamos velas. Los lienzos 
decían que nos apoyaran para tener el área de manejo, 
para poder trabajarla. Yo participaba llevando los lien-
zos. Una vez la protesta duró como una semana. La 
gente que venía a veranear se molestaba con nosotros que 
protestábamos, porque no podían acceder a la caleta).

Sobre cuáles fueron las peores situaciones que ocurrie-
ron en relación con la experiencia de haber obtenido 
una Amerb, esta entrevistada nombra las consecuen-
cias del terremoto de febrero de 2010 que cambió el 
sustrato marino (por la subida de nivel de la tierra):

El terremoto nos afectó el recurso, la chicoria. La roca 
salió a la orilla y eso afectó a la chicoria, porque no podía 
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reproducirse. Ahí hubo menos cantidad de recursos.

Agrega como dato los robos desde Dichato, pero in-
cluye también gente de los alrededores y falta de apoyo 
de las autoridades navales:

…las peleas por los recursos que tenemos: la cholga, la 
chicoria, el pelillo, la gente que viene de afuera a robarnos 
los productos. De Dichato y los alrededores. Nos roban 
harto los recursos, tenemos que hacer guardia día y noche. 
Todas las socias nos vamos rotando, en la mañana y 
en la tarde. A algunas le ha tocado pelear en la noche. 
Tenemos teléfono y nos contactamos por whatsapp con la 
presidenta cuando vienen los botes a sacar los recursos. 
La presidenta llama a la Capitanía para que vengan 
a ahuyentarlos, pero en el momento en que llegan, las 
personas se han ido. Esto es de todos los años y hemos 
presentado reclamos. La presidenta y otras socias han 
tenido problemas, legales, porque ha ido a Dichato 
a quitarles el recurso. Pero no se ve ninguna solución, 
porque siempre hacen lo mismo. Es poco lo que se hace 
para evitar que vengan a robarnos, es muy poca ayuda 
que tenemos de los marinos. 

La séptima voz habla de las consecuencias negativas 
del conflicto sobre las familias:

Las peores situaciones fueron las peleas con el Sindicato 
n° 1 de algueras, puras peleas. Porque nos costó tener 
nuestra área … el Sindicato n° 1 quería quedarse con esa 
área. Esos fueron días duros para nosotras. Teníamos que 
pelearnos, mirarnos mal muchas veces. Nos peleábamos 
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 entre familias; nos dividíamos. Nos decían: vamos a quitarle 
el área a ustedes y no van a tener nada. Entonces eso nos traía 
conflicto. Gracias a Dios obtuvimos el área de manejo.

La cuarta voz ilustra en su relato hasta dónde llego el 
nivel de violencia y agresiones entre iguales durante el 
período de la obtención de la Amerb:

A nosotras nos costó mucho hacer entender a la gente, 
sobre todo, no caer en provocaciones con facilidad. De 
repente estábamos en reunión y le sonaba el teléfono a 
una y nos insultaban. Nos recomendaban no caer en 
provocaciones. Una vez una vecina le pego a otra. Nos 
provocaban mucho. Nosotras trabajábamos en el área de 
los hombres y en un momento las socias del Sindicato n° 
1 cerraron esa área de los hombres con banderines.

Acerca de las peores situaciones, releva esta misma en-
trevistada, como la anterior, la división de las familias, 
abarcando por ende a toda la comunidad, iglesia inclui-
da. Los hombres tampoco parecen haber quedado in-
munes ante la situación:

Se peleó entre familias, se separaron las iglesias; yo era 
de la iglesia y me tuve que salir, porque era espantoso 
llegar a la iglesia y a mi comunidad, peleándome, dentro 
de la iglesia. Para mí fue fuerte. Lo hablé con el padre y 
él me dijo, bueno hija, no podemos echar a la gente ... trate usted 
de ... Lo lamento padre, yo me retiro; cuanto todo este cuento 
pase lo hablamos, yo voy a volver. Menos mal que lo 
pudimos hablar y estamos todas, que eso es lo importante.  
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Entre los hombres había hartos problemas también. 

La última y novena entrevistada saca a relucir el tema 
del género y pesca:

Como sindicatos hemos luchado por tener nuestra área, 
ya que nosotras como mujeres muchas veces no somos 
tomadas muy en cuenta en relación con los recursos del 
mar; igual hemos ido a protestas, hemos hecho un montón 
de cosas, para que nos den un área de trabajo … porque 
en un área de manejo una tiene un sustento para la casa. 
Lo bueno es que, tenemos un lugar estable de donde poder 
sacar el recurso algas. el pelillo, la chicoria… 
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Resumen y análisis

Un análisis del proceso de obtención de la Amerb, que 
abarca tanto los eventos importantes como las dificul-
tades del mismo, valida los testimonios de los dos te-
mas anteriores (Organización sindical y petición de la 
Amerb visto tanto del punto de vista colectivo como 
de las motivaciones personales de las socias). De los 
testimonios de este apartado resalta el quiebre comuni-
tario que provocaron los conflictos, ante el desconten-
to frente a la situación que pone al resto de las mujeres 
de Coliumo, el Sindicato n° 1.  Entre las descontentas 
se encuentran también ex socias del Sindicato n° 1. La 
profundidad del conflicto llega en un caso a la agre-
sión física entre dos mujeres. Hay también, sin embar-
go, negociaciones en varios niveles que terminan con 
la conformación de un nuevo sindicato de mujeres y la 
obtención de una ‘nueva’ Amerb en Coliumo.

No todo fueron dificultades y divisiones, como se verá 
inmediatamente, ya que el proceso e implementación 
de la Amerb tiene elementos altamente positivos.
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Experiencias valorables

En cuanto a los elementos positivos que las entrevis-
tadas rescatan de la experiencia de haber obtenido su 
Amerb (Pregunta 4), las nueve entrevistadas coinciden 
en varios puntos que, aunque expresados con diferen-
tes términos, apuntan a un sentimiento de acceso y 
propiedad. Se mencionan aspectos ligados a la respon-
sabilidad que conlleva el manejo de su Amerb, aunado 
a seguir reglas; así como a la tranquilidad, seguridad y 
estabilidad que otorga tener algo ‘propio’, la realización 
ante el logro, la adquisición de nuevos conocimientos, 
colaboración, redes de apoyo, trabajo colectivo y unión. 
Respecto al sentimiento de acceso y propiedad las tres 
primeras voces señalan:

Ana Garrido C. 
presidenta

Olga Garrido C.
tesorera

Ana Cabezas 
secretaria
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Lo positivo, es que nosotras al final pudiéramos tener 
un área de manejo. Tener algo de nosotras. De aquí no 
nos pueden echar. Para mí esto es lo más positivo. Un 
área que es de uno, donde una pueda decir, voy a sacar 
luga, voy a sacar chicoria y nadie nos puede decir nada 
(Opinión 7).

… al momento de tener el área, una tiene algo estable, 
en donde pueda ir a trabajar tranquila, sin tener que 
estar mirando a la gente, o pidiendo, por favor me dejan 
sacar aquí algas, una cosa así. Ahora, una trabaja 
tranquila, no hay problemas con demás gente. Se puede 
sacar algas, en la temporada que determine el sindicato 
(Opinión 9).

Los elementos positivos, es que podemos plantar y no anda-
mos peleando con nadie porque es de nosotras (Opinión 1).

Las voces octava y segunda resaltan como elementos 
positivos además de la seguridad, la existencia de reglas 
y las capacitaciones:

La seguridad de tener algo. Tampoco es tan libre la 
cosa, se siguen ciertos reglamentos y es bueno que exis-
tan. Han realizado capacitaciones en fortalecimiento 
para las organizaciones, ha habido pasantías; entonces 
tenía un poco más de conocimiento (Opinión 8). 

Lo positivo es haber conseguido un área de manejo; pero 
hay que saberla trabajar (Opinión 2).
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Respecto a la tranquilidad en el trabajo la quinta, cuarta 
y sexta entrevistadas expresan:

Elementos positivos es que podemos trabajar tranquilas 
en nuestra área. Podemos ir a sacar mariscos y nadie 
nos dice nada… Lo bueno es trabajar en grupo. Se pasa 
momentos agradables, se trabaja todo en unión y hay 
capacitación (Opinión 5).

O también:

Aprendimos a convivir entre nosotras, a trabajar en grupo; 
pues este trabajo siempre se hacía de manera individual; 
aprendimos a gestionar; a buscar redes nexos en quienes 
apoyarnos para poder seguir la lucha (Opinión 4).

Y, asimismo:

Sentirnos realizadas de haber obtenido un área de mane-
jo…estamos contentas de habernos organizado, de haber 
obtenido un área; porque costó mucho, aunque los frutos 
todavía no se ven (Opinión 6).

La tercera voz se refiere más específicamente al apren-
dizaje con relación a los recursos y la posibilidad de 
ver más allá de la pura extracción, punto de vista que 
también rescataron otras entrevistadas:

Lo positivo de todo esto es que he conocido más de los 
recursos. Otro elemento positivo es que tener más tiempo 
con las socias, más ideas, nuevas ideas: poder conversar de 
proyectos a futuro, para poder generar dinero para nues-
tros hogares … Recuerdo que se realizaron proyectos de 
capacitación, capacitaciones de buceo, que no pude hacer 
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porque estaba embarazada; y yo quería hacerlo ... Igual 
cuando estaba embarazada tenía que hacer guardia, 
limpiar la chicoria.

Resumen y análisis 

En respuesta a las experiencias positivas de obtener 
una Amerb, sobresale en primer lugar el sentimiento 
de acceder a algo propio donde trabajar con tranqui-
lidad, así como también los deberes asociados a este 
derecho. Otro punto relevante que va acompañado con 
ser titular de una Amerb es la transición del trabajo in-
dividual al trabajo colectivo. Esta tranquilidad y organi-
zación colectiva pareciera otorgar el espacio para idear. 
La administración del área de manejo conlleva, asimis-
mo, capacitaciones para las socias que se interesen, ya 
sea en temas de organización, reproducción y cuidado 
de especies o cursos de buceo. En la lucha por obtener 
la Amerb, como ya se ha desprendido de los testimo-
nios, las socias del sindicato no estuvieron solas. Fuera 
del rol central de las directivas y presidentas, son varias 
las personas que han contribuido tanto en la forma-
ción del sindicato como en la gestión para obtener la 
Amerb, como se verá en los siguientes testimonios.

Personas claves

Hay acuerdo entre las entrevistadas en que la gestión 
para la obtención de la Amerb, tuvieron apoyo desde 
diferentes ámbitos (Pregunta 13). Figuran en los rela-
tos y reconocimientos de las socias políticos, líderes 
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sindicales y autoridades de pesca. He aquí las primeras 
voces:

La alcaldesa anterior [de la comuna de Tomé] que nos 
ayudó a obtener el área de manejo. La otra persona que 
apoyó bastante es el presidente de la Ferepa (Opinión 1).
Fue importante el apoyo del sindicato de los hombres. 
Además, los concejales de la Municipalidad y Sernapesca;  
el presidente del sindicato de hombres. Opinión 3).

La cuarta voz señala sobre el último y añade que las 
ayudó entregándoles parte de su área de manejo para 
que ellas pudiesen empezar:

 Aquí el que se las jugó con todo, fue el presidente del 
sindicato de hombres. Nuestro puntal, nuestro amigo, 
que ha sido dirigente sindical de los hombres por muchos 
años. Él tomó la iniciativa, junto con otros, de darle una 
parte de su área de manejo al sindicato de mujeres. Lo 
conversó con el presidente de la Federación y se hizo el 
traspaso. En cuanto a la alcaldesa, pasó el terreno en 
donde se va a instalar la sede del sindicato de mujeres. 
Además, tuvimos apoyo de un edil municipal que ges-
tionó las primeras reuniones en Santiago, para darnos 
a conocer como sindicato de algueras de Coliumo y para 
obtener el área de manejo. Estamos hablando del 2006 
o 2007. 

De los logros obtenidos hasta ahora, la quinta voz rele-
va que ha sido un esfuerzo colectivo:

Tuvimos mucho apoyo, entre las mismas socias, muy 
motivadas. Las mismas socias que dejaban todo por ir 
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a cuidar. Autoridades, como los concejales, a veces nos 
han apoyado, la alcaldesa, el sindicato de hombres. La 
Ferepa ayudó mucho. 

En la gestación de la idea de constituir un sindicato de 
mujeres y disponer de una Amerb la ayuda de la Fede-
ración de Pescadores (Ferepa) fue, según la sexta voz, 
muy importante:

El que fue un pilar fundamental, que fue un gran apoyo 
ha sido este señor de la Ferepa porque pertenecemos a 
esa federación; la alcaldesa de Tomé y Sernapesca que 
siempre está con nosotras. También fue importante el 
sindicato de hombres que cedió el área de manejo.

Agrega:

Nosotras antes cuidábamos un área que está en los Mo-
rros. Después la presidenta del otro sindicato [no 1]nos 
quitó esa área ... y ahí se armó la “tole-tole” [desorden]. 
Estamos hablando del 2006, más o menos. Nosotros 
sacábamos nuestra chicoria y todo y nos echó, no más. 
En ese momento comenzamos a organizarnos como 
sindicato, porque antes sacábamos en forma individual. 
Porque fue algo discriminatorio; porque fuimos criadas, 
nacidas en Coliumo y nuestros viejos también. Nosotras 
en ese momento nos encontrábamos impotentes y ahora 
nos damos cuenta del por qué; que viniera una mujer que 
armara un grupo y no nos dejara sacar la chicoria, en un 
lugar donde nos sentíamos realizadas, como dueñas de 
Coliumo. Después no nos dejaban sacar y nos andaban 
vigilando.
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La novena voz enumera a varios agentes que considera 
clave: 

Pienso que las autoridades, las directivas del sindicato, 
las personas de otras organizaciones que también nos han 
apoyado. La directiva, porque ha mantenido el sindicato 
unido y la demás gente, porque nos apoyan como sindicato 
de mujeres, en momentos en que como mujeres nos dejaban 
de lado, en temas de proyectos con financiamiento. Si no 
hubiese sido por las otras organizaciones y autoridades 
que nos ayudaron, no nos hubiésemos enterado de todo lo 
que implica tener un sindicato, todo lo que implica tener 
el área de manejo y mantenerla.

Resumen y análisis

Como se observa, el apoyo para la adjudicación de la 
Amerb fue transversal, pero las entrevistadas destacan 
especialmente el respaldo del sindicato de hombres, a 
través de su presidente, y también la ayuda de la Fe-
deración regional de pesca artesanal de pescadores de 
Biobío, en esta lucha que duró varios años. Esta cul-
mina en que es el Sindicato de Trabajadores Indepen-
diente (STI) Pescadores Caleta Coliumo de hombres el 
que decide apoyarlas, escindiendo una buena porción 
de su propia área para que le sea entregada a ellas que 
así forman el Sindicato n° 2 de Coliumo.
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Sueños, estrategias y temores

Respecto a cuál sería el sueño para el futuro de la Amerb 
y las estrategias para alcanzar ese sueño (Pregunta 7), 
las nueve entrevistadas destacan tres elementos claves 
para su desarrollo como organización: un proyecto de 
repoblamiento del pelillo, agregarle valor al producto 
y así lograr hacer surgir la Amerb y tercero, obtener 
recursos económicos para su sustento.

Respecto a lo peor que podría ocurrirle al sindicato 
con relación a la Amerb (Pregunta 8), las entrevistadas 
manifiestan varios temores que apuntan a temas ins-
titucionales (pérdida de la Amerb, que no resulten los 
proyectos a los que han postulados), organizacionales 
(que se disuelva el sindicato, la desunión de las socias, 
los robos) así como socio-ecológicos (que se acaben las 
algas por mal manejo). He aquí sus voces, en las que 
alternamos los sueños, estrategias y temores de las en-
trevistadas ordenadas según los criterios mencionados 
anteriormente.

He aquí el sueño acompañado del temor en la primera 
voz:

 … nuestro sueño es poder plantar el pelillo, poder plantar 
la chicoria; que eso nos genere recursos. No tener que andar 
peleando con la gente que entra a robar, porque entra harta 
gente a robar y siempre es una pelea constante con ellos. 
Muchas veces es gente conocida y es principalmente la gente 
de Dichato, pero de acá también; gente conocida. El sueño 
se podría alcanzar conversando; pero se ha conversado 
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tanto. Pienso que, con el apoyo de los marinos [se podría 
lograr], no más.  Lo peor que podría pasar es que [las 
autoridades] nos quitaran el área de manejo. Porque se 
luchó tanto por conseguirla. Lo otro sería que no se pudiera 
plantar, o que las socias no apoyaran. 

El sueño impaciente de la segunda voz es agregar valor 
a las algas, si se ganan un proyecto que permita instalar 
una planta de proceso:

El sueño, si es que se logra, es que se vaya para arriba 
el área de manejo. ¡Que sea otra cosa, que luchen para 
conseguir las máquinas, ¡para trabajar las áreas!, eso es 
lo que falta, trabajar las áreas. Porque si tuvieran esas 
máquinas para poder trabajar con la chicoria, lavarla 
y entregarla a la empresa ... eso es lo que estamos espe-
rando. Entonces todas ganarían su sueldo. Ojalá que ese 
proyecto se cumpla! 

La misma entrevistada opina que no tiene temor o no 
ve el riesgo de perder el área ni la disolución de la or-
ganización:

Creo que no se perderá el área de manejo, ni se disolverá el 
sindicato. Lo importante es que el sindicato siga adelante 
y que luchen, para que trabajen. (Opinión 2).

La tercera voz retoma el sueño de agregarle valor a las 
algas y la factibilidad de hacerlo ellas mismas:

El sueño es sacarle valor agregado al producto, y así 
trabajar durante todo el año, aprendiendo nuevas 
cosas. Sacarles más provecho a los productos, no llegar 
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y vender en bruto y que otras personas saquen otros 
derivados del mismo producto. Eso lo podríamos hacer 
nosotras, con capacitaciones conociendo más del tema, 
conociendo nuestros productos. Nos falta más como 
elaborar productos.

Su temor es de tipo organizacional interno:

Algo muy malo sería que se disolviera el sindicato, que 
no estuviéramos juntas. Quedaríamos como a la deriva. 
No tendríamos apoyo de Sernapesca, no tendríamos 
apoyo de fomento productivo, no podríamos postular a 
proyectos. Estar en un sindicato es como estar recono-
cida.

La cuarta voz se refiere a la explotación de los recursos, 
especialmente la chicoria, y su sobreexplotación:

El sueño mío sería que el área de manejo fuera tan 
productiva como era años atrás; cuando una iba y en 
un dos por tres sacaba dos o tres sacos. Ahora una 
tiene que estar un día completo y con suerte saca medio 
saco de chicoria, porque este es el fuerte de nosotras, 
la chicoria … A estas alturas mi sueño no se podría 
lograr, de forma natural; tendríamos que cultivar, 
con repoblamiento; sería como un sueño lógico, tener 
suficiente para todas. Antes del terremoto del 2010, 
ya no se estaba dando tanta chicoria de forma natural; 
con el tsunami fue peor. En este momento se comenzará 
un repoblamiento de pelillo, pero no de chicoria. La 
chicoria en Coliumo siempre fue el principal recurso y 
ahora no hay nada. Se terminó por sobrexplotación y 
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porque arrojaron tierra de construcciones y después fue 
el tsunami que produjo una gran cantidad de escombros. 

Según ella, es poco probable que se pierda el área de 
manejo: 

Lo peor que podría ocurrir en relación con el área de 
manejo es perderla, aunque es difícil. Las chiquillas han 
realizado todos los estudios correspondientes del área. 

La quinta voz resalta la necesidad de contar con valor 
agregado. Y agrega a su sueño, una sede para el sindi-
cato:

Sueños; tenemos tantos sueños nosotras en el sindicato. 
Tener una sede, la posibilidad de hacer cosméticos con 
algas; pero ahora estamos esperando. Agregar valor al 
producto sería nuestro sueño. Mejorar la comercialización 
de la chicoria … En el área hay bastante producto. Lo 
principal es darle trabajo a las socias, que tengan ingresos 
constantes.

Sus temores se refieren a que no les resulten los pro-
yectos:

Lo peor que nos podría pasar es que no nos salga este 
proyecto, que estamos postulando ahora, de 70 millones. 
Tengo miedo de que no salga.  Y que se acabaran las 
algas y que no pudiéramos sacar más. 

La sexta voz anhela lo siguiente:

Verme realizada con los frutos, poder decir: chiquillas, 
esto es nuestro logro; aunque sea poquito, pero este es 
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nuestro logro económico; para esto hemos estado luchan-
do. Para que empiece a generar frutos. Para alcanzar ese 
sueño, hay que cuidar el área creo yo.

Respecto a sus temores, menciona los robos como lo 
peor que podría ocurrirle al sindicato y su Amerb y re-
toma el tema de la sede que también las cobijaría de 
noche cuando hacen guardia:

La única inquietud, es que no nos vengan a robar de 
noche, que nos saquen nuestros recursos. El robo es una 
desgracia porque hay violencia después, incluso hay situa-
ciones en que han venido los de Dichato y nos han tirado 
el bote encima; entonces las chiquillas con la violencia 
quieren cortar las mangueras. En estos momentos todavía 
siguen robando. Si tuviéramos la sede en donde queremos 
que esté, tendríamos focos para alumbrar o para nosotras 
llegar a cuidar en la noche, para estar protegidas del frio. 
Nosotras tenemos un terreno en donde colocar nuestra 
sede. Nuestro terreno está justo frente al área de manejo.

La séptima voz define así su sueño:

De que sea mejor, nuestra área de manejo, sembrarla y 
cultivar bien el alga; y tener provecho de esto. Hoy en día, 
se están acabando todos los recursos del mar. Ya no hay 
chicoria, por la acción de las mismas personas que sacan 
todo. La solución es estar todos unidos y salir adelante 
con el sindicato y trabajar en unión. La presidenta es 
muy buena.
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Su opinión respecto a lo peor que podría ocurrirle al 
sindicato y su Amerb sería perder el apoyo institucio-
nal:

Lo peor que le podría ocurrir al sindicato es que no tu-
viéramos ningún apoyo; sería terrible que se cerraran las 
puertas, si vamos a pedir ayuda y no pudiéramos obtener 
de nadie; no podríamos salir adelante con el sindicato. 
Si se nos abren las puertas, hay que saberlo aprovechar. 

La octava voz rescata en su respuesta el tema de los 
que quedan excluidos del sistema y que como ella lo ve, 
seguirán sacando:

En un comienzo era así, tener un área de manejo, pero 
que los demás igual se beneficien; hay beneficiarios direc-
tos, que somos nosotras las socias del sindicato y nuestras 
familias, porque los familiares pueden participar de las 
cosechas. Pero los indirectos son los más perjudicados, 
porque viene gente de muchas partes a recolectar luga; 
siempre ha sido de esa manera y todos recolectan. En 
cuanto a la cantidad de recursos no hay menos: me bajo 
ahí y está lleno de luga. 

Su temor sería:

Lo peor es que se perdiera el área de manejo por mal 
manejo; es posible que esto ocurra ... 

Por último, el sueño de la novena voz es:

En estos momentos me gustaría que la gente que venga, 
luche por el área, que no la deje botada. La nueva 
presidenta que viene más adelante, que no deje el área 
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botada. Que se sigan extrayendo los recursos, pero de 
forma ordenada; que peleen por el área como lo hemos 
hecho nosotras, para que no nos saquen el alga. Y si más 
adelante se viene un proyecto más grande, mejor todavía 
para el sindicato.

La misma entrevistada se refiere a su temor de que se 
acabe el sindicato a raíz de que no les resulten los pro-
yectos:

Lo peor que podría pasar es que se disuelva el sindi-
cato. Si se disuelve el sindicato, se pierde el área. Si no 
estuvieran los recursos para pagar lo que es el área de 
manejo, los estudios y todo eso la gente diría que el área 
esta botada y que el sindicato se disolvió y quedaría todo 
hasta ahí. Lo peor sería que quede todo a la deriva, que 
la gente ya no se interese por el sindicato, que ya no se 
quiera luchar.

Resumen y análisis

Aparentemente, lograr constituirse como sindicato en 
2006 y obtener la Amerb en 2008 fue solo la primera par-
te de una lucha que, a diez años de su inicio, se vislum-
bra de largo aliento. Según se desprende de los relatos 
de las entrevistadas ahora tienen por delante asegurar  
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la sostenibilidad de la producción de la Amerb, por la 
vía de repoblamiento de las especies que escasean, de 
forma tal que pueda constituirse en una fuente estable 
y redituable de trabajo para las socias. Para realizar di-
chos sueños es necesario que se materialicen los pro-
yectos a los cuales están postulando ante organismos 
del Estado y regionales. Claramente sus necesidades 
apuntan a construir una sede sindical donde reunirse 
y albergarse durante las noches y el invierno cuando 
les toca vigilar el área contra robos. En el mismo lugar 
físico entraría la sala de procesamiento del producto al 
cual le agregarían valor. Todo esto significaría un salto 
cualitativo, por cuanto les daría mayor estabilidad labo-
ral y económica, lo que en el mejor de los casos reafir-
maría su independencia y así su empoderamiento como 
mujeres productoras. Para ello es perentorio el apoyo 
institucional, así como la unión entre las socias, dos de 
las principales preocupaciones mencionadas. En este 
sentido, un pre-requisito para la viabilidad de sus sue-
ños es el buen funcionamiento de la organización, que 
es nuestro siguiente tema.
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Capítulo 5

EL SINDICATO Y SU FUNCIONAMIENTO 
Directivas sindicales y obtención de la Amerb 

Respecto a la importancia de las directivas para el desa-
rrollo del sindicato y la obtención del Amerb (Pregunta 
11), las entrevistadas resaltan la gestión de la directiva, 
y especialmente de la presidenta, reconociendo así por 
un lado su gran trabajo y dedicación, y, por el otro, la 
falta de interés de las socias en ejercer roles de lideraz-
go. La importancia del liderazgo de las presidentas para 
el desarrollo del sindicato y obtención de la Amerb es 
validada firmemente por los juicios que emiten las so-
cias donde enfatizan aspectos como la responsabilidad, 
capacidad de lucha y dedicación a la causa. (Pregun-
ta 12). Hilvanando entonces ambos roles (directivas y 
presidencias), presentamos las opiniones de las entre-
vistadas.

Algunas socias del sindicato, en 
reunión en Muelle Coliumo
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Sobre la directiva, la cuarta entrevistada destaca y dife-
rencia entre dos cosas: hay interés en trabajar, pero no 
en dirigir; responsabilidad que las socias le dejan a la 
directiva:

Han sido muy importantes. Porque eran un gran número 
de reuniones en todos lados, y era la directiva la que 
andaba. El problema con las directivas es que existe el 
criterio de tú lo haces bien, síguelo haciendo; aquí la gente 
es muy dejada. Si usted la manda al área a limpiar a 
poner un banderín, asisten todas, pero si hay que ir a 
elecciones se repite el háganlo ustedes, que lo hacen bien. 

Con relación al rol que cumplen las presidentas, la mis-
ma entrevistada, declara:

Las presidentas son importantes, porque hay presidentas 
que se la juegan … Las socias son un poco cómodas… 
si las mandan al mar, van. Pero si las mandan a ser de 
la directiva, surge el tú lo haces bien, y dicen: yo no sé 
dónde tengo que ir; no sé con quién tengo que hablar; no 
sé dónde queda esto, no sé dónde queda lo otro. Nosotras 
cuando partimos no teníamos idea de donde andábamos. 
Nos mandaban de una oficina a otra y preguntando 
llegábamos. No teníamos idea hasta que nos tomó la 
Ferepa Biobío y ahí empezamos a abrirnos camino. Ahí 
tuvimos apoyo. Con ellos se nos abrieron varias puertas. 

La sexta voz da en la misma respuesta una opinión so-
bre la directiva como sobre las presidentas:

La directiva es la que tiene que andar siempre en todo. 
El directorio respalda un poquito, pero la que más hace 

Algunas socias del sindicato, en 
reunión en Muelle Coliumo
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es la presidenta del sindicato. Yo le digo por experiencia 
propia. Las directivas son importantes pero las presiden-
tas aún más. 

La séptima voz declara sobre la directiva:

Ellas han sido importantes porque han andado para 
todos lados, moviéndose para poder tener este sindicato y 
el área de manejo. Por eso son importantes porque andan 
para arriba y para abajo, haciendo trámites para poder 
tener nuestra área de manejo, si no, no la hubiésemos 
tenido. 

Acerca del rol de la presidenta y relacionado a la ges-
tión y desarrollo de proyectos por parte del sindicato 
declara:

La presidenta es la que se ha movido para todos lados, 
porque ella es la que nos ha traído a nosotros los pro-
yectos que hemos tenido. Hemos podido gracias a ella 
tener nuestros proyectos; ella nos informa a nosotras todo. 
Nosotras llegamos aquí a reuniones. Es importante la 
presidenta. 

Sobre la importancia de la gestión de la presidenta, re-
itera:

Sin la presidenta no hacemos nada. Porque son las 
personas que asisten a todas las reuniones. Nadie más 
que ella maneja toda la información del sindicato y del 
área de manejo. 

 
 



115

Concuerda con esta apreciación la novena voz:

Sin la directiva no hubiésemos sido nada, porque ellas 
son las que van a reuniones, las que nos dicen chiqui-
llas, hagan esto; chiquillas hagan esto otro. Entonces 
ellas son como el sostén de lo que es el sindicato. Sin 
ellas no hubiésemos tenido áreas de manejo, no hubié-
semos tenido recursos, nada de esas cosas. Hubiésemos 
estado así a la deriva; sin la directiva no hubiésemos 
tenido nada.

Referente al rol de la presidenta, declara la misma en-
trevistada que su fuerza es clave:

Ha sido fundamental; sin la presidenta, no hubiésemos 
conseguido nada. Las tres presidentas que han estado. 
Porque ¿sin ellas qué?; la misma [presidenta] dice ya 
pues chiquillas, luchemos por nuestro sindicato, no lo de-
jemos caer. Han sido super importantes las presidentas. 
Han sabido darnos la fuerza necesaria para seguir con 
el sindicato. 

La segunda voz, dice sobre la directiva:

Las directivas han sido importantes para el desarrollo del 
sindicato. Las presidentas han sido muy importantes para 
la obtención de área de manejo y desarrollo del sindicato. 

Sobre la presidenta (actual) opina:

Es la persona clave. Ella ha sido la responsable de for-
mar el sindicato. Antes éramos hartas; ahora quedamos 
pocas. Lo que pasa es que la gente aquí quiere ganar y no 
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quiere perder; esa es la cuestión; quieren ganar con poco 
esfuerzo, no quieren trabajar.

Sobre la directiva, la quinta voz rescata su importancia 
en la gestión, pero subraya que la presidenta juega un 
rol fundamental:

Las directivas han sido muy importantes; han tenido que 
gestionar mucho, ir a capacitaciones días enteros. Las 
directivas se las han jugado. 

Sobre el rol de la presidenta especifica:

Las presidentas han sido importantes, las que se llevan 
la mayor responsabilidad. Están todo el día en esto. 

La primera y tercera voces son similares, tanto en rela-
ción con las directivas como a las presidentas:

Ellas [directivas] son las que principalmente se mueven, 
dedican su tiempo a realizar trámites … Igual, pienso 
que lo han hecho bien. Han logrado cosas y han seguido. 
Han sido importantes las presidentas.

Y también:

Las directivas han sido muy importantes pues represen-
tan a todas las socias del sindicato. Las presidentas han 
sido importantes porque sin las presidentas este sindicato 
no existiría.

La octava voz, más crítica, destaca aspectos que rela-
cionados con el tema del funcionamiento del sindicato 
y allí hemos incluido su opinión.
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Resumen y análisis

Tanto la labor de la directiva como de la presidenta, y 
especialmente de esta última, es altamente valorada por 
las entrevistadas, no así la labor de las mismas socias, 
que le cargan el trabajo a la directiva. Hasta ahora al 
parecer ha habido solo dos directivas en una década y 
media, lo que podría respaldar la idea de que le recar-
gan el trabajo a la directiva. Esto puede deberse tanto 
a la falta de capacitación que puedan sentir las socias 
para asumir roles de dirigentes y/o falta de compromi-
so, lo que puede a su vez estar relacionado con la falta 
de incentivos por cuanto la Amerb no está dando aún 
los resultados esperados.

Funcionamiento del sindicato

En cuanto al funcionamiento del sindicato, la opinión 
general lo valora (Pregunta 14), aunque hay algunas  
críticas que apuntan a la escasez de reuniones, falta de 
comunicación, reglamentos que no se aplican en forma 
pareja, así como también falta de participación de las 
socias en las reuniones. 

La primera, segunda y quinta voces resaltan la falta de 
participación de las socias en las reuniones a pesar de 
tener como adelanto técnico la existencia del whatsapp:

El sindicato funciona bien, pero encuentro que las 
socias deberían ser más activas, que vengan más a las 
reuniones. Antes se quejaban de que no se enteraban de 



118

que había reuniones, pero ahora se creó el whatsapp y la 
información se manda ahí. Entonces si no vieron no sé ...  
hay personas que no tienen whatsapp. Los mayores no lo 
usan. Igual alguien informa a esas personas. (Opinión 
1).

Funciona bien. Pero hay socias que faltan a reuniones. 
Hay que estar, aunque las socias tengan cosas que hacer. 
Hay un grupo de como de 15 socias que son pasivas. Si 
las socias faltan a más de tres reuniones le mandan la 
carta para ver si continua. (Opinión 5).

Bien, cuando estamos todas en reuniones. Cuando nos 
citan a reuniones, estamos todas. Yo raramente falto a 
una reunión [solo] cuando no me avisan; pero nunca me 
quedo en mi casa. (Opinión 2).

La tercera voz indica que se puede hacer más cosas y 
tener más logros, tanto individuales como para el sindi-
cato, y resalta la falta de información:

La información que se comparte en las reuniones no 
siempre es la más adecuada. Creo que nos hace falta que 
todas tengamos acceso rápido a la información. Podernos 
comunicar entre todas igual, si alguna socia tiene alguna 
idea compartirla. En este tipo de cosas, hay que darse 
el tiempo de buscar y compartir información, porque es 
necesario avanzar y no quedarse ahí; hay que darse el 
tiempo de poder comunicarse. 

La cuarta voz considera que se podría aumentar la fre-
cuencia de las reuniones para estar mejor informadas 
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y destaca, asimismo, la falta de participación en las re-
uniones debido a la no transparencia en la comunica-
ción:

Nosotras [antes] nos jugamos mucho por el tema de la 
transparencia, que todo fuera como súper claro. Íbamos 
a una reunión [fuera] y hacíamos reunión acá para 
explicarle a la gente, esto tenemos, esto está pasando, 
esto necesitamos. Eso no se ve ahora. Pasa mucho tiempo 
entre una reunión y otra. Llega el día de la reunión y 
ellas nos dicen: no es que nosotras vamos a esta reunión y 
que hemos andado aquí y hemos andado acá. ¿Pero para 
qué? ¿Cuál es el resultado de tanta reunión? Reclamo el 
tema de la transparencia, de que informen lo que ocurrió 
en las reuniones dónde van. Cuando citan a reunión 
es para cosas puntuales, como ser la renovación de la 
directiva; ayer se llamó de forma urgente a una reunión a 
las tres de la tarde, en la mañana avisaron de que había 
reunión a las tres de la tarde, porque venían ustedes … 
de aquí a que vuelva a hacer otra reunión, va a pasar 
mucho tiempo, si no hay nada importante. Cada vez hay 
menos socias; de más de 50 socias, a las reuniones asisten 
solamente 15, con suerte 20. Las chiquillas no son cla-
ras; la gente quiere saber, pero la directiva no informa; 
no dicen las cosas. 

La sexta entrevistada opina que la falta de motivación 
de las socias puede deberse a que el área de manejo no 
está dando los frutos esperados:

Hemos funcionado bien. Pero como lo que le explicaba, 
quien más se lleva trabajo es la directiva. A mi modo 
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de pensar, a veces hay personas que quieren ver frutos y 
quizás se desilusionan que no haya. Quieren ver resulta-
dos rápidos. A veces digo, pasamos frio en la noche y no 
vemos nada. 

La séptima voz resalta el pago de cuotas:

El sindicato funciona bien porque todo nos unimos y 
pagamos nuestras cuotas para que siga andando nuestra 
área de manejo. El área de manejo no funciona si no se 
pagan las cuotas.

La novena voz destaca además del buen funcionamien-
to, la solidaridad entre socias:

El sindicato funciona organizado, porque somos unidas 
como sindicato, si una socia tiene un problema s tratamos 
de ayudarla … hace algunos días tuvimos una socia que 
tuvo el marido enfermo, la ayudamos como sindicato, 
como socia. Todo nació de nosotras; dijimos: vamos a 
hacerle un bingo; lo realizamos y salió todo bien. 

La octava voz es radicalmente divergente en cuanto a la 
forma de dirigir, ya que, según ella, existiría cierto favo-
ritismo. Hace una especie de mea culpa colectivo, reco-
nociendo que no hay buenas relaciones entre las socias:

El sindicato ha sido desorganizado. Nunca hemos podi-
do tener una tesorera. Hay como grupos de personas que 
se favorecen … Se aplican los reglamentos, pero no para 
todos. Además, la falta de empatía entre nosotras, como 
que noto que nos odiamos. 
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Resumen y análisis

En la mayoría de los testimonios queda claro que el 
sindicato funciona bien, que se pagan las cuotas y que 
las socias se apoyan mutuamente ante las urgencias 
personales. Entre los aspectos críticos resalta la falta 
de información, y que además que esta se fracciona. 
Se deduce que la falta de participación puede deberse a 
dos motivos principales. El primero sería que las socias 
no tienen el aliciente económico esperado después de 
varios años de lucha y existencia del sindicato; el segun-
do, la falta de comunicación. Ambos aspectos pueden 
estar relacionados. Un problema ha sido la falta de una 
tesorera, razón por la cual se desprende que este rol le 
ha tocado al resto de la directiva lo que no es óptimo. 
Este se ha debido a la falta de socias que quieran tomar 
ese rol. Durante el 2017, el sindicato cuenta al fin con 
una tesorera.

Propuestas de mejoramiento del sindicato

Las ideas de las entrevistadas para mejorar el funcio-
namiento del sindicato (Pregunta 15) son congruen-
tes, con las falencias detectadas en las respuestas a la 
pregunta anterior. Entre las propuestas de superación   
destacan: mejorar la comunicación con la directiva e 
incrementar la participación de las socias; crear más 
oportunidades de trabajo, más unidad, entre otros te-
mas. Así, por ejemplo, acerca de la participación y uni-
dad, hay tres voces. La primera señala:
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Lo principal es que las socias seamos participativas; que 
apoyemos más y asistamos a las reuniones. En la medida 
que se trabaje más se puede lograr mayores cosas. Que se 
planeen nuevos cursos y los podamos hacer. En mi caso 
me gusta participar en los cursos siempre que puedo...

La sexta voz resalta:

Quizá más unidad. Sí; que se diga: chiquillas vamos 
en esto; esto está pasando. Más comunicación. 
Falta claridad en todo lo que se dice. Hay veces en que la 
presidenta dice: no me gusta hablar mucho porque 
cuando se habla, y se dicen las cosas, no falta la 
socia que le habla a las otras señoras del otro 
sindicato y le echa abajo los proyectos, falta que la direc-
tiva se exprese más con las socias, que las motiven más. 

La octava voz propone ideas de superación a la vez 
que se lamenta y observa que la asistencia a reuniones 
pareciera un sacrificio:

Debería haber apoyo para que la organización crezca, 
fluya, que nos queramos entre nosotras. Esto es todo lo 
contrario; es como un sacrificio ir a las reuniones, para 
que no me echen. Hay que ir a las reuniones porque si 
no, no tienes derecho a ir a sacar mariscos.

La tercera voz opina:

 Considero que falta aprender otras cosas, para que 
funcione bien el sindicato, se podría postular a más 
proyectos de manera colectiva o que cada socio postule 
a un proyecto. Hace falta que el sindicato se reúna y 
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evalúe de una mejor manera la información. Para pos-
tulaciones a proyectos, por ejemplo. Yo trato de buscar 
información en las páginas del Fosis; y la comparto para 
poder postular. Me gustaría recibir apoyo para hacerlo 
mejor, individualmente. También me gustaría que todo 
este proceso progresara. 

La cuarta voz destaca, una vez más, la necesidad de 
tener una comunicación más fluida:

El funcionamiento se podría mejorar habiendo más co-
municación entre la directiva y las socias. Las chiquillas 
no son claras; la gente quiere saber, pero la directiva no 
informa; no dice las cosas. 

La quinta voz apoya la idea de mejorar la comunicación:

Cuando se tengan reuniones u otro tipo de actividades.

Las voces séptima y segunda destacan la necesidad de 
generar más oportunidades de trabajo y por ende más 
entradas económicas, comparando las actividades de su 
sindicato con las del Sindicato no 2:

Me gustaría que hubiera más trabajo aquí como sin-
dicato. Porque quisiéramos que nos pagaran mejor por 
nuestros recursos. Me gustaría que este sindicato saliera 
adelante, y pudiéramos tener mejores logros; que pudiéra-
mos hacer actividades para que nos tomaran en cuenta. 
porque la señora … del otro sindicato, hace reuniones, 
viene cantidad de gente y la toman en cuenta; ¡nosotras 
parece que ni siquiera existiéramos; como sindicato de 
mujeres nos sentimos como alejaditas. (Opinión 7).
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Me gustaría mejorar todo; que exista trabajo, que las 
chiquillas traten de conseguir lo que ellas han prometido. 
Eso queremos, para trabajar. (Opinión 2).

Solo la novena voz está totalmente satisfecha y declara 
a la pregunta de aspectos a mejorar:

Nada, porque hasta el momento está todo bien. Encuentro 
que está todo bien.

Resumen y análisis

El tema clave respecto al funcionamiento interno del 
sindicato es la comunicación, lo que aparentemente es-
taría afectando la participación de las socias. Un punto 
importante destacado con anterioridad es que la direc-
tiva no quiere informar a las socias, para no desilusio-
narlas, si los proyectos no resultan; y por los fantasmas 
del conflicto con el Sindicato n° 2 del cual temen, les 
‘roben’ sus ideas. Esto denotaría una urgente necesidad 
de liberarse del pasado por parte de la directiva: Dejar el 
pasado atrás y mirar el futuro, como señala una entrevista-
da socia en el siguiente apartado.
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Características del liderazgo

¿Qué se espera de una directiva? Las entrevistadas se-
ñalan, enfáticamente (Pregunta 16), que esperan trans-
parencia, capacidad de movilizar, claridad, firmeza de 
carácter, buena comunicación y empatía. Así, por ejem-
plo, declara la cuarta voz respecto a la capacidad de 
movilizar:

La característica de un buen líder es que sepa mover 
masas; que sepa llegar y atraer a la gente al sindicato; 
que sepa mantenerla activa. La gente tiene que ser par-
ticipativa, si yo me voy a una reunión y no le informo 
nada a la gente, que hay que hacer esto y hay que hacer 
lo otro, después, a última hora, ando corriendo. La gente 
dice, no hay nada que hacer, y se va como quedando. 
A la gente hay que moverla, hay que sacudirla, porque 
si no se quedan ahí.

La tercera entrevistada destaca la fuerza, la autoridad, el 
respeto y la participación:

¿Características de líderes? Tener más fuerza, tener más 
voz. Tener más presencia. Ahora mismo, la presidenta 
da vuelta la espalda y se van todas; no existe ningún 
respeto por la presidenta. Entonces no se van con toda 
la información que deberían irse. Para poder hablar y 
opinar hay que respetar las reuniones y respetar a la 
presidenta, a la directiva. 

La quinta entrevistada propone tener más mano dura:

Ser más mano dura con las socias que se van quedando 
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atrás, que no asisten a reuniones. Aclarar bien quiénes se 
quieren quedar y trabajar de manera constante. 

Algo similar propone la novena voz:

Entre las características de un líder, es que sea más 
tajante para algunas cosas. Por ejemplo, muchas socias, 
cuando se cita a reunión, no vienen Los dirigentes debe-
rían ser más exigentes con el tema de las asistencias a las 
reuniones. Deberían ser más estrictos con algunas socias. 

La sexta voz destaca la transparencia:

Más transparencia, más claridad. Hay que ir siempre 
con la verdad, que exista claridad. No tomar en cuenta lo 
que dice el otro, preocuparnos por nosotros, que tengamos 
las metas bien claras, que para allá vamos. Olvidarse de 
lo que dice el otro. Si estamos preocupados de los demás 
no vamos a avanzar en nada. Dejar el pasado atrás y 
mirar hacia el futuro. 

Concuerda en esto la primera voz: 

Que sean transparentes, también que tengan carácter, 
porque tienen que llevar un sindicato de mujeres y eso 
cuesta por disponibilidad de su tiempo. 

Refiriéndose tanto a la directiva como a las mismas 
socias, en el tema de la comunicación la séptima voz 
destaca: 

Sería bueno que la directiva informe más y que fuéramos 
más unidas. Puede ser que la falta de comunicación sea 
porque nosotras mismas nos alejamos; Incluso, creo que 
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yo misma no soy comunicativa y al llegar a las reuniones 
nosotras comunicamos poco. Tal vez la directiva debería 
promover más la unidad entre los miembros del sindicato. 

La octava voz señala: 

Deberían ser empáticas, jugárselas por todos. Tener 
capacidad de liderazgo. 

La segunda entrevistada, además de referirse al colecti-
vo de las socias, parece pensar también en la presiden-
ta, diciendo:

Somos todas buenas socias, algunas son cumplidoras … 
igual nos trata de ayudar, para que le quede más fácil 
a ella también. Debería tener entusiasmo, porque ellas 
andan por aquí y por allá. 

Resumen y análisis

Destaca la claridad que tienen las entrevistadas so-
bre cuáles son las características del liderazgo: re-
saltan tres que van estrechamente de la mano: clari-
dad, comunicación y transparencia. Se suma a esto 
también la firmeza de carácter para hacer respetar 
las reglas y también la capacidad de movilizar, así 
como empezar mirar hacia dentro en vez de hacia 
afuera. 
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Mujeres y hombres ¿distintas 
percepciones?

Respecto a si las entrevista-
das ven diferencia entre su 
sindicato y Amerb en rela-
ción con un sindicato y área 
de manejo de hombres, las 
opiniones tanto de las so-
cias (pregunta 9), como de 
los pescadores activos o re-
tirados varían (pregunta 8 
para pescadores activos, y 
pregunta 7 para pescadores 
retirados). Destacan en las 
respuestas diversos aspectos 
tales como la división de ro-
les de género, acceso a material y equipamientos, co-
nocimiento técnico, vigilancia de la Amerb, comunica-
ción, capacidades organizativas, y solidaridad, así como 
la temporalidad entre pesca y áreas de manejo. 

La primera voz señala lo siguiente:

Los hombres tienen un área de manejo, y creo que la 
cuidan, pero no la cultivan. Es que en realidad ellos se 
dedican a la pesca, como que no les queda mucho tiempo 
[para otra cosa]. 

La segunda voz dice:

No trabajan en su área de manejo. Ellos en su pesca no 
más. Las mujeres somos las que estamos en las áreas … 
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para ellos es un trabajo muy chico, ganan poco. Trabajan 
en la sardina. 

La tercera voz acota:

La diferencia es que en el otro sindicato de hombres, 
donde está mi pareja, se ocupan más de las embarcaciones 
y de lo que es pesca: sardina, pesca [merluza], reineta.

La novena voz manifiesta:

 Sí. Es distinto, porque el hombre está como más enfoca-
do en la pesca; en cambio las mujeres están en lo que es 
la extracción de algas, de mariscos y todo eso... Igual ellos 
tienen su área de manejo y se organizan. Mi papá está 
en un sindicato que tiene área de manejo y se organizan 
para cuidarla; porque igual con este tema de que están 
sacando el huiro, el cochayuyo se han organizado para 
echar a la gente que saca. 

La diferencia de roles de género se manifiesta también 
en las prácticas que utilizan para recolectar y cosechar, 
como explica la séptima voz:

La diferencia es que los hombres pueden trabajar bajo el 
mar. El sindicato de hombres se mete debajo del mar saca 
los recursos y nosotras no podemos hacer eso. Nosotras 
usamos el rastrillo para sacar el alga. 

El comentario anterior destaca que el oficio de buzo es 
principalmente masculino. Otra diferencia interesante 
es en relación con la posesión y uso de botes motoriza-
dos, también privilegio principalmente masculinos. Así 
señala un pescador activo:
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Creo que no hay tanta diferencia en la parte del área 
de manejo, el problema mayor es el cuidado para evitar 
los robos. Las gestiones administrativas son pocas y las 
manejan bien. En el ámbito del cuidado las mujeres 
tienen dificultades, porque no saben manejar un bote, no 
manejan motores. Estas serían diferencias. Los hombres 
manejan la parte técnica de las embarcaciones. 

El tercer pescador activo resalta esta misma diferencia 
y hace hincapié en su relevancia para la operación del 
área de manejo, la que va en desmedro de las mujeres:

Usted ve diferencia sobre todo en la gestión, en las guar-
dias. Los hombres tienen botes con motores para cuidar 
el área de manejo. Las mujeres tienen solo botes a remo. 
Es más sacrificio para ellas. 

Las diferencias antes señaladas constituyen una barrera 
a la operación de las Amerb, a la cual se debe prestar 
atención. Las mujeres demostraron una gran capacidad 
de superar esta brecha y, según reflejan sus comenta-
rios, invierten mayor esfuerzo e interés en cuidar su 
área de manejo en relación con los hombres, como se-
ñala la novena voz femenina: 

¿La diferencia? Es que el hombre no es tan guerrero, 
como nosotras. Nosotros vamos en verano todos los días a 
echar a los buzos ... y eso en los hombres no se ve mucho.

La quinta voz del sindicato de mujeres sostiene:

Somos más organizadas. Ellos tienen su área, pero tra-
bajan la pesca. Descuidan su área y no les interesa si se 
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meten a sacar recursos.  Nosotras estamos preocupadas 
por nuestra área, los hombres no. 

De acuerdo con las palabras de un pescador retirado, 
uno de los motivos que podría explicar la diferencia en 
el tiempo de dedicación a la Amerb entre hombres y 
mujeres estaría relacionado con la temporalidad de la 
actividad:

La diferencia que podría existir es que las áreas de 
mujeres son temporales, pues duran dos meses. Quedan 
diez meses en banda. Las mujeres se quedan en su casa 
hasta la próxima temporada. En el invierno cuidan el 
área. (Opinión 1).

Tal vez estas diferencias de temporalidad permiten a las 
mujeres trabajar en la Amerb de los hombres, tal como 
reflejan las siguientes voces femeninas y masculinas:

El sindicato de hombres tiene un área de manejo, pero no 
la trabajan. Ellos no hacen nada; las socias de nuestro 
sindicato, en el verano sacan luga, mariscan, hacen cosas 
dentro de del área de los hombres. (Opinión 4).

O:

Nos ayudamos bastante entre nosotras. Los hombres 
apoyan más a las mujeres, cuando hay una socia que 
necesita apoyo… Se recurre al apoyo colectivo, mediante 
reuniones sociales (bingos, rifas) para juntar dinero para 
entregar a alguna socia. (Opinión 3).
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Como refleja el siguiente pescador retirado al ser con-
sultado por las diferencias entre los sindicados, hay una 
evidente cooperación entre hombres y mujeres:

No existe ninguna diferencia. Pero entre las mujeres, las 
labores pueden ser distintas. Mi señora, por la edad, no 
puede hacer guardia, tiene 75 años, yo la remplazaba en 
la guardia del área. Las mujeres no podrían trabajar en 
barcos sardineros, pero si como pescadoras en áreas de 
manejo. (Opinión 3).

Otro pescador retirado acota:

No existen diferencias. Las mujeres están en su área y 
nadie les dice nada, es cosa de ellas. (Opinión 2).

El tercer pescador activo es crítico respecto a la admi-
nistración productiva de las Amerb ya sea de hombres 
o mujeres. Destaca también la posición geográfica de 
las Amerb, lo que influye en su vigilancia:

En este sector están todas las áreas de manejo botadas, 
las de los hombres y mujeres. La diferencia es que las 
áreas de las mujeres están aquí cerca, a la vista, y por eso 
pueden ser mejor cuidadas. Las de los hombres están más 
lejos, y por eso nunca han podido sacarle provecho, porque 
es mucha la inversión que hay que hacer para cuidarla. 
El área de los hombres tenía bastantes recursos. Digo 
tenía, porque han disminuido los recursos por causa de 
los robos constantes. (Opinión 2).
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Una entrevistada tiene una opinión contraria a la ante-
rior dice:

He visto el sindicato de hombres; es mejor organizado, el 
hombre es más lógico y rápido en pensar. Siempre le están 
buscando las cinco patas al gato. Las mujeres no hacen 
eso. (Opinión 8).

Otra entrevistada en su percepción alude al tema de 
la comunicación y obediencia civil entre mujeres y 
hombres:

En el sindicato de mujeres se comunican más entre ellas. 
Considero que en el sindicato de los hombres tienen me-
nos opinión que nosotras. Acatan más a lo que les dicen. 
Nosotras si tenemos dudas lo consultamos, si tenemos 
una opinión la decimos. Creo que en eso somos más 
unidas. Si tenemos que reclamar reclamamos, también. 
(Opinión 3).

Resumen y análisis
Al parecer, las mujeres muestran una mayor preocu-
pación e interés en su Amerb y la cuidan más. Esto es 
interesante, pues tienen evidentes desventajas compa-
radas con los hombres, como por ejemplo la falta de 
acceso a equipamiento y conocimientos técnicos (botes 
motorizados y buzos). 
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Tanto las pescadoras como los pescadores se mos-
traron conscientes de estas diferencias de roles que 
puede deberse, en parte, a que los hombres se dedi-
can por sobre todo a la pesca, mientras que para las 
mujeres su principal actividad es la Amerb. A pesar 
de las diferencias entre los sindicatos, las entrevistas 
revelaron que hay trabajo entrecruzado de coopera-
ción y solidaridad, lo cual se explica porque ambos 
pertenecen a la misma comunidad, estando en mu-
chos casos emparentados.
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Capítulo 6

RELACIONES FAMILIARES Y 
COMUNITARIAS

Relaciones en el hogar

¿Cómo afectó a las relaciones de pareja el hecho de que 
las mujeres se integraran al sindicato? La mayoría de las 
mujeres entrevistadas manifestaron que sus parejas las 
apoyaron (Pregunta 17). Combinamos la pregunta 19 
con la pregunta 18 y la primera de las enunciadas para 
ver la congruencia en las declaraciones, que va desde el 
hogar hasta la familia extendida

Respecto al apoyo de las parejas o maridos, este se ha 
centrado en la realización de las actividades habituales 
del hogar, en ausencia de las mujeres. En cuanto a la fa-
milia en general, las socias y las más jóvenes, en particu-
lar, declararon que al momento de ingresar al sindicato 
sus padres y demás familiares las alentaron.

En relación con el apoyo e incentivo de sus maridos, la 
primera voz declara:

[a él] Le gustó ... me motivó ... cuando yo me casé con 
él no sabía de pesca; me daba miedo subirme a un bote; 
pero ahí fui aprendiendo. Estoy casada hace 19 años. 

Continúa subrayando su independencia:
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No afectó [la entrada al sindicato] las relaciones fami-
liares, debido a que yo pertenezco a un sindicato y él es 
dirigente de otro sindicato, no nos ponemos problemas 
ninguno de los dos. Aunque el que más sale es él; como 
dirigente viaja, va a Valparaíso, va a Santiago, a Viña 
del Mar; yo nunca le pongo problema y menos me va a 
poner él, porque yo venga a una reunión. 

Respecto al tipo de apoyo que recibe declara:

Él siempre me ha apoyado en todo lo que quiera hacer 
tanto sea de un curso; si yo le digo voy a una reunión no 
hay problema. Siempre nosotros vemos con quien se va a 
quedar mi hijo. Que eso no lo podemos dejar. Tengo dos 
hijos. El mayor ya es grande. Cuando él no va a la pesca, 
el me ayuda, mucho en la casa. Tengo mucho apoyo de 
él. Cuando no me toca a mí a hacer las cosas de la casa; 
mi hijo igual me ayuda. Pero en general con mi pareja 
tenemos una bonita relación. Compartimos, nos tratamos 
de arreglar; cuando tiene que hacer algo uno de nosotros. 
Es una suerte. 

La sexta voz, manifiesta, refiriéndose a su pareja:

Él me apoya; sí él me apoya. 

Agrega, sin embargo, los reclamos del marido:

Que lo dejaba mucho solo, lo único. Usted sabe que 
saliendo la dueña de casa queda el despelote. 

En relación con la materialización del apoyo del marido 
o pareja, esta entrevistada resalta la ayuda económica y 
moral, pero no práctica en las faenas del hogar: 



137

Claro, me pasa la plata para los pasajes; para las reuniones. Te-
nía que ponerse él, claro. Él apoyó económicamente, moralmente. 
Luego tenía que volver a la casa y hacer las cosas igual. Tengo un 
marido ejemplar, él siempre me apoya.

La octava voz dice enfáticamente respecto a su pareja:

Mi pareja me apoya en todo lo que yo hago. 

En lo relativo al tipo de apoyo, releva una igualdad de 
roles ante su ausencia:

Mi pareja me apoyaba en todo lo de la casa, incluso 
cuando tenía que ir a una pasantía del sindicato, por 
varios días. Él se hacía cargo de todo.

Respecto al resto de su familia declara:

Mi familia no se opone; ellos son de acá y al momento de 
recolectar algas vamos todos los familiares … ante una 
falla chiquitita nos apoyamos todos. 

La cuarta voz dice: 

Mi familia me apoyó siempre. Aquí en un principio hubo 
varias socias que tuvieron problemas con los maridos: 
donde se ha visto que una mujer sea pescadora. 
En la casa no tuve problemas, mi familia me apoyó ... Mi 
mamá también estaba en el sindicato. Después, se calma-
ron las cosas, la gente entendió que había que hacerlo. 

La segunda voz resalta que su pareja no se inmiscuyó 
en su decisión a la hora de inscribirse en el sindicato, 
manteniendo una mutua independencia:
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Nada, mi marido no se mete en nada. Además, yo trabajo en el 
área y por eso tenía que meterme en el sindicato. Él dice, anda 
yo te apoyo. Le digo, me voy a reunión, chao. El anda en 
su pesca y yo en mi trabajo. 

En relación a a su familia declara:

Las relaciones en mi familia no se afectaron. Es que una 
está acostumbrada a la orilla del mar. 

La novena voz subraya el apoyo de su madre, antes de 
tener pareja, y el apoyo de la pareja después que forma 
familia:

Cuando yo ingresé al sindicato no tenía pareja, tenía a 
mi mamá. Mi mamá también pertenece a este sindicato. 
En todo caso mi pareja no me dice nada, en realidad. 
Si tengo reunión él se queda con mi hija, igual cuando 
tengo que cuidar el área de manejo. Ningún problema, 
mi pareja me apoya en todo lo del sindicato. 

En cuanto al respaldo del marido sostiene:

Sí, yo tengo apoyo de mi marido. Actualmente él se queda 
con mi hija si tengo que ir a reuniones o actividades del 
sindicato. Igual nos organizamos con mi mamá en este 
caso; lo mismo para temporada de verano si tenemos que 
hacer guardia, yo hago guardia en la mañana y si no está 
mi pareja, mi mamá se queda con mi hija. En la tarde, 
cuido el área de manejo y mi mamá se queda con mi hija. 
Nos complementamos bien y no tenemos problemas.
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Respecto al resto de su familia dice:

Entonces no afectó en nada. Mis padres no me dijeron 
nunca nada, siempre me apoyaban. En todo caso nos 
apoyaban a las dos, a mí y a mi mamá. Mi papá tampo-
co no le decía nada a mi mamá. 

La siguiente voz declara que se hizo socia por un cuasi 
mandato del marido, pero reafirma su independencia 
respecto a él: 

Mi marido me dijo que me hiciera socia del sindicato. Yo 
dije: si él pertenece a un sindicato, yo también puedo ha-
cerlo. Estar en un sindicato podía aportar a mi familia, 
me podía ayudar monetariamente (Opinión 3).

La misma entrevistada destaca el apoyo mutuo en el 
ámbito organizativo:

No me pone trabas cuando tengo que venir a reunión. 
Él me apoya en mi sindicato y yo apoyo a mi esposo en el 
suyo. Además, es necesario estar en un sindicato: es como 
tener un respaldo en Sernapesca, para poder trabajar. 

Añade respecto a los demás familiares:

No afectó mis relaciones familiares. Tengo el apoyo de 
mi marido y de mi familia. Mis padres viven al lado de 
mi casa y cuando vengo a reunión ellos cuidan mis hijos. 
Ellos no desaprueban que esté en el sindicato. 

La quinta voz autoafirma su autonomía frente a los de-
más:
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Cumpliendo con las cosas de mi casa, no tengo que darle 
explicación a nadie. 

La séptima voz reflexiona sobre los derechos de actuar 
de manera autónoma sobre sus alternativas de trabajo, 
en franca oposición con las opiniones de su marido:

Mi marido siempre me dice que me salga del sindicato. 
¡Qué sacas con estar en ese sindicato, si nunca 
tienes nada, nunca salen adelante! Yo le digo que 
hay que tener paciencia, ¿cómo sabes? si algún día 
yo voy a la mar, y por no estar en el sindicato, no 
me van a dejar. Entonces yo no quiero salirme. ¿Cómo 
él me va a decir sal del sindicato? … Entonces me dice: 
no quiero que estés más en eso. Si nunca salen 
adelante ustedes. Él está contra.

Pese al nulo respaldo de su marido, la entrevistada  
siente que es su responsabilidad mantenerse en la  
organización, esperanzada de que en algún momento 
sea provechoso para ella:

No tuve apoyo de mi marido. Nunca estuvo de acuerdo 
de que estuviera en el sindicato. Me dijo, ¡qué sacas de 
estar en el sindicato, si nunca vas a salir adelante! 
Es pérdida de tiempo de que vayas a reuniones; 
incluso ahora estaba regañando porque yo venía, pero yo 
vengo igual, porque sé que estoy en mi sindicato y tengo 
que ser responsable. A lo mejor más adelante, tendrá 
más provecho estar en el sindicato. 

Afirma no ser propiedad de su marido, reivindicando 
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fuertemente su espacio de libertad; no tiene proble-
mas con sus hijos: 

Con mi esposo no más [hay problemas], pero con mis 
hijos no. Con mi esposo porque, usted sabe que el esposo 
no está de acuerdo, en que una esté en una organización, 
pero yo ya estoy aquí y él no puede privarme. Que sea mi 
esposo no es mi dueño. Entonces yo estoy en el sindicato y 
aquí voy a morirme, en mi sindicato. Me siento orgullosa 
de estar en mi sindicato. Porque de cabra [niña] chica 
mi mamá siempre me llevo a la luga; siempre fui traba-
jadora de la luga. Entonces ¿qué puedo hacer si yo no 
tengo estudio? No voy a ir a otro trabajo, si solo llegué a 
segundo básico; nunca tuve educación. Mis hijos tuvieron 
educación, tienen trabajo, ellos tienen su vida. 

Resumen y análisis

Con la excepción de algunos casos, las parejas de las 
entrevistadas tuvieron una respuesta positiva respecto 
a que ellas se integraran al sindicato. Varias relevan el 
apoyo recíproco entre esposos y el respaldo familiar 
en asuntos organizacionales, cosa que ellas valoran mu-
cho. Las entrevistadas asocian su derecho a formar un 
sindicato a la tradición local vinculada a la pesca arte-
sanal; a la idea de que siempre habían trabajado en la 
recolección de algas donde era habitual compartir el 
trabajo familiar. Queda claro que tampoco tienen mu-
chas alternativas dada su baja escolaridad, lo que les 
dificulta tener acceso a otras actividades remuneradas.
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 Se destaca la existencia previa de un sindicato de hom-
bres y luego el de las mujeres al cual también sus hijas 
se integran. Se constató un solo caso de un marido que 
reclama a su mujer por asistir a las actividades del sin-
dicato lo que afectaría el buen funcionamiento de las 
actividades de su hogar; mayoritariamente en manos de 
las mujeres. 

En otro caso hay controversia en la pareja sobre la 
participación en el sindicato de la socia que, por au-
todeterminación, sigue perseverando en participar. 
Varias socias fueron claras y firmes en manifestar su  
independencia. Este argumento se repite en las entre-
vistas. Quizás la libertad, autonomía o independencia 
que les da participar en el sindicato puedan ser también 
motivos para mantener la organización pese a no tener, 
hasta ahora, gran éxito económico.

El balance, a la larga, es que las relaciones familiares 
más que verse debilitadas, se fortalecieron debido a que 
maridos, padres e hijos, apoyaron a las mujeres en sus 
decisiones de integrarse al sindicato. En cuanto al apo-
yo concreto, tanto de los maridos o parejas y familiares, 
se traduce en dinero, ayuda en las actividades domésti-
cas o cuidado de los hijos, mientras las mujeres asisten 
a las actividades sindicales, de vigilancia o cuando tra-
bajan en extracción de recursos hidrobiológicos. 
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Cambios en los vínculos comunitarios

¿Cambiaron las relaciones en la comunidad, por el he-
cho de que las mujeres se organizaran y obtuvieren 
una Amerb? (Pregunta 20), existen variadas respues-
tas. Combinamos aquí tanto los testimonios de las en-
trevistadas como la percepción de los hombres, de los 
pescadores activos y retirados (Pregunta 6 pescadores 
activos y retirados). 

Voces femeninas

Las dos primeras voces rescatan una cohesión de gru-
po vecinal, subrayando además de que son muy pocas 
las mujeres que no es tan asociadas a algún sindicato: 

La suerte que yo tengo es que mis vecinas son las que 
están dentro de mí mismo sindicato. En realidad, es que 
están cerca … en mi caso ni hay críticas de vecinos; pero 
otra gente a una misma le pueden decir ¿para qué estás 
en el sindicato, si no ganas nada? o ¿para qué te 
sirve estar en un sindicato? A mí sí me ha servido. 
Yo pienso que hablan porque no tienen conocimiento. Las 
críticas son casos aislados. Porque ahora son menos las 
que no están en sindicatos; la mayoría está. Son muy 
pocas las que no están. (Opinión 1).

Los vecinos cuando entré al sindicato no me pusieron 
ningún problema, nada. La caleta es como una familia. 
No hubo problema que las mujeres participaran. En 
la caleta todos se conocen; todos son casi familia ahí.
(Opinión 2).
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La tercera voz resalta un antes y un después del sindi-
cato, así como lo positivo del proceso:

No hemos sido criticadas porque nos hemos organizado. 
Nos reconocen que estando organizadas también pode-
mos aportar. Existe un antes y un después del sindicato, 
en la medida de que se cuidan más los recursos, no se 
sobreexplotan; tener más unión en ayudarnos más unas 
con otras. En conocernos más entre nosotras; ver qué 
personas había alrededor de nosotras, mis vecinos. Como 
los sectores son bien lejanos, nos conocemos más entre los 
distintos sectores, existe una mayor comunicación. Nos 
conocemos más todas. 

La quinta voz recuerda cierto machismo y falta de con-
fianza en ellas, enfatizando que al fin consiguieron for-
mar su organización artesanal a la vez que rescata el 
apoyo del sindicato de hombres: 

Es típico siempre, ¡cómo las mujeres se meten en 
esto, van a formar otro sindicato más! … Estas 
chiquillas no van a salir adelante, no van a conse-
guir el área ¡y la conseguimos! Al sindicato de los hombres 
se les ocurrió darnos espacio para nuestra área, cuando 
teníamos los problemas con el Sindicato de mujeres n° 1.

La cuarta voz reconoce que las relaciones en la locali-
dad de Coliumo se vieron alteradas, en un comienzo, 
especialmente por problemas entre mujeres del sector, 
pero señala también que sufrieron abierta discrimina-
ción de sus pares masculinos en contextos externos:

 



145

Cambió un poco. Cambió aquí y en todos lados. Nosotras 
nos presentábamos como organización sindical de mujeres 
pescadoras; ¿¡y de dónde salieron!? sindicatos de mujeres 
pescadoras, ¿de dónde? Eso nos dijeron en un seminario: 
¿qué hacen ustedes acá?; respondíamos: Pero si 
somos un sindicato, somos mujeres pescadoras.

La séptima voz razona sobre el motivo detrás de la falta 
de apoyo de la comunidad: 

Si, cambió. No estaban de acuerdo, porque decían que 
había dos sindicatos de mujeres; no querían que hubiera 
otro, entonces nosotras dijimos ¿por qué no? ¿si no-
sotras en qué íbamos a trabajar? ... Los hombres 
decían ¿cómo van a hacer dos sindicatos? Bueno, 
respondíamos: Pero nosotras tenemos derecho 
para sacar luga para poder comer, si en eso 
trabajamos nosotras, no tenemos otro trabajo. 
Hablaban los hombres, hablaban las mujeres. Las crí-
ticas venían porque decían que dos sindicatos de mujeres 
no iban a resultar, ¿para qué iba a haber dos sindicatos? 
¿Para qué íbamos a pelear otra área si ya … [el otro sin-
dicato] había ganado todo? Pero nosotras, pensábamos, 
¿por qué no puede haber una oportunidad para nosotras? 
Nosotras somos capaces de formar un sindicato. Las crí-
ticas eran de toda la gente que vive aquí. Gente que con-
versaba y decía cómo es que hicieron un sindicato, 
ustedes no van a salir adelante. El Sindicato n° 1 
… ya está formado; a ustedes no las van a tomar 
en cuenta. Claro que nos desanimamos nosotras; pero 
gracias a Dios nos dijimos: tenemos que salir adelante 
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chiquillas, no podemos dejarnos, tenemos que continuar 
con el sindicato.

La sexta voz rememora parte del proceso así: 

Si, ya se calmaron las aguas en la comunidad. Al principio 
si había problemas. Había problemas entre los maridos 
de las mujeres, y eso era desagradable. Eso ya terminó. 
Nosotros mismos en la comunidad teníamos que tener la 
paz y decir que esta era una fuente de trabajo para el fu-
turo … así como estábamos, no íbamos a llegar a ningún 
lado. Lo otro, los maridos nuestros eran compañeros de 
trabajo con los maridos de las mujeres del otro sindicato. 
Al comienzo era desagradable para ellos también; menos 
mal que supieron no mezclar las dos cosas. Tuvimos 
apoyo en el pueblo cuando formamos el sindicato. Es que 
somos acá toda una familia, prácticamente. 

Por otra parte, los cambios en las relaciones son vistos 
como nuevas responsabilidades, funciones y roles que 
efectúan las mujeres en el sector, constatando también 
un cambio generacional, como releva la novena voz:

Encuentro que sí cambió. Antes las mujeres eran más 
de casa. Ahora estamos más empoderadas. Si hay que 
protestar, se va a protestar y antes no. Antes era trabajar 
en la casa … era ir a la luga, antiguamente, era quedarse 
en la casa, no más, y esperar, lo de siempre. Ahora no, 
porque ahora están como más luchadoras, ahora están 
como más choras las mujeres. Antes como que eran más 
sumisas. Actualmente, las mujeres jóvenes no están tan 
dedicadas a la luga, como antes ... Ahora no; ahora estu-



147

dian, hacen carrera, se van de Coliumo. La gente joven no 
sigue con lo de sus papás … En cuanto al apoyo, varias 
obtuvieron ayuda de los maridos. También hubo críticas, 
algunos maridos decían como vas a ir a lesear para allá. 
Hubo críticas buenas y críticas malas. Las buenas eran 
que no dependíamos de un solo sindicato. Los maridos 
de nuestro sindicato nos apoyaban; los maridos del otro 
sindicato decían que andábamos puro leseando que nos 
fuéramos para la casa mejor. Las críticas negativas fue-
ron cuando se formó el sindicato 2008 - 2009. Ahora 
ya no ocurre esto. 

La última y octava voz resalta, por un lado, el empo-
deramiento de algunas mujeres en la dirección del sin-
dicato, pero por el otro, la existencia de una división 
entre las socias:

Ha cambiado de forma negativa. Si bien es cierto que 
algunas se han empoderado y han hecho tan bien su 
trabajo, que desde el comienzo han llevado adelante el 
sindicato ... la mayoría, el común de las mujeres, nos di-
vidimos, nos miramos con las otras. Existen enemistades 
entre las mujeres, diferencias que persisten. Se generaron 
desconfianzas.
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Voces masculinas

En cuanto al cambio en las relaciones sociales de la co-
munidad a raíz de la participación de las mujeres en las 
pesquerías, el primer pescador activo acota:

En el principio había más conflictos por el área de manejo 
porque los recolectores se pasaban de un sector a otro, en 
las áreas. Ahí había conflictos. De primera, la gente no 
estaba acostumbrada a que las señoras fueran dirigentes 
en actividades de mar. Ellas deberían ser de su 
casa. Nosotros tendríamos que manejar el mar, 
porque nosotros somos los pescadores. Igual de 
que nosotros tuviéramos una organización de 
dueños de casa; las mujeres dirían ¿qué tienen 
ustedes que ver con la casa?, ustedes trabajan 
en el mar, decían. Esto se superó. Actualmente, con 
la situación de las mujeres existe como admiración; y 
algunas veces como que la mujer se sube muy arriba. No 
tienen idea de lo que están haciendo, nunca han salido a 
pescar. La mujer se sube, pero no con los conocimientos 
prácticos. Se sube con los conocimientos de lo que escu-
chan, de lo que leen, ahí suben de nivel. Los machos 
las bajan y dicen, qué tienen que hacer esa cosa, porque 
ustedes no tienen conocimiento de eso, porque nunca han 
navegado, no saben dónde se pesca. Pero en todo caso, 
aquí en Coliumo, se sigue la división, los hombres en la 
pesca y las mujeres en su área de manejo. 

El segundo pescador, algo paradojalmente, señala que 
antes era más comunitario:
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Las relaciones sociales en la comunidad se vieron afecta-
das, pues hubo descalificaciones mutuas entre organiza-
ciones, entre directivas, entre socios. Que llevaban de una 
u otra forma a peleas. En vez de ser algo positivo, esto se 
ha convertido en un desastre. Ahora cada uno busca su 
acomodo, antes era todo más comunitario. 

El tercer pescador activo aduce que nada cambió:

No para nada, ellas siguen siendo igual. No han cam-
biado las relaciones en la comunidad. 

En lo que atañe ahora a los pescadores retirados, lo que 
señala el primero es ambiguo; no hay cambios, pero la 
situación está ‘civilizada’ ahora con la existencia de los 
sindicatos:

Las relaciones se han mantenido, pero la gente quiere 
tener más comodidades. La relación entre la gente no ha 
cambiado, están civilizados los sindicatos, es lindo eso. Es 
otra vida. … ¿la parte negativa de todo esto? La mala 
gobernación de los sindicatos, la que está dirigiendo el 
sindicato es la que se está agarrando todo el presupuesto 
y dándoles gotitas a las socias del sindicato ... Nadie está 
privado de pertenecer a los sindicatos, todas son hijas de 
pescadores. No viene nadie de afuera. Si viene gente de 
afuera, se inscribe. Está todo civilizado. Las cosas no 
andan al lote ahora.

El segundo pescador retirado resalta una especie de 
normalización de la situación: 

Las mujeres tienen su sindicato y sacan algas en su área, 
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nadie en Coliumo está en desacuerdo. Es el trabajo de 
ellas. No se ve como algo extraño.

El último entrevistado acusa un cambio en que las mu-
jeres ahora están registradas formalmente: 

Han cambiado si, ahora las mujeres tienen que tener 
documentos.

Resumen y Análisis

Aun cuando varios de los entrevistados manifestaron 
que no hay cambios, cuando se explayan queda claro 
que si los ha habido y no pocos. Respecto a las mujeres, 
pertenecer y formar un sindicato a cargo de una Amerb 
les ha permitido crecer socialmente, aportar al núcleo 
familiar y relacionarse con su entorno, vecinos y comu-
nidad. Esto en un contexto en el cual tradicionalmente 
no han participaban en actividades fuera del hogar por 
cuenta propia sino, muchas veces, como “apéndices” 
del marido.

Es evidente que las relaciones en la comunidad cambia-
ron con la organización de las mujeres. principalmente 
por el conflicto que se creó entre los Sindicatos n° 1 y 
2, y que se extendió al resto de los familiares y la comu-
nidad. Las voces críticas arguyeron que era poco pru-
dente que existiera un segundo sindicato de mujeres, 
pues ya había uno que tenía una Amerb. Se desprende 
también de los relatos de las socias, que parte de las di-
ficultades para constituirse como organización sindical 
de pescadoras artesanales fue el no reconocimiento de 
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su condición de tales en eventos públicos, por parte de 
pescadores de otras localidades. Este desconocimien-
to lo experimentó alguna que otra socia del sindicato 
al interior de la pareja. En todo caso, después de un 
tiempo de desavenencias profundas entre mujeres de la 
localidad, los problemas fueron superándose en la me-
dida que la comunidad de Coliumo aceptó y apoyó la 
formación de un segundo sindicato, influyendo en esto 
la mediación del sindicato de hombres que también tie-
ne una Amerb. Existe incluso admiración por las muje-
res, aunque también se desvalora su falta conocimiento 
basado en la práctica, que al parecer es terreno de los 
hombres. 

La situación antes descrita es refrendada en las 
declaraciones de los pescadores retirados; según 
parece, actualmente nadie en la localidad se opone a 
que las mujeres estén organizadas como sindicatos y 
administren una Amerb. Se puede deducir entonces 
que se inició un proceso institucionalización de las 
actividades formalizadas de las mujeres, en el ámbito 
de la pesca artesanal, al punto que encuentra aceptación 
incluso en la generación de la tercera edad, que podrían 
están más apegados a valores de otras épocas.



152

Sindicato de mujeres y percepciones de los 
pescadores

La percepción tanto de los pescadores activos, como 
de los retirados en relación con la organización y ob-
tención de una Amerb de parte de las mujeres es po-
sitiva y altamente positiva, respectivamente. (Pregunta 
1 para pescadores activos y retirados). Los pescadores 
activos apelan a las oportunidades que tendrán las mu-
jeres del sindicato, sus capacidades administrativas, así 
como, gestionar responsablemente un espacio marino 
propio. Agregamos aquí la opinión de cómo evalúan 
los pescadores activos el trabajo de las mujeres con su 
Amerb (Pregunta 7), sobre la cual hay reconocimiento, 
por una parte, pero, también cierto escepticismo. 

Esto es lo que sostiene el primer pescador activo en 
relación con la organización y obtención de una Amerb 
de parte de las mujeres:

Es bueno para ellas, para que tengan una actividad, que 
se preocupen de un área de manejo, que la cuiden, la 
mantengan. También es bueno que como mujeres estén 
organizadas, se conozcan en las reuniones y opinen entre 
ellas.

Sobre cómo evalúa el trabajo de las mujeres con su 
Amerb, el mismo pescador dice:

Las mujeres han andado bien en su trabajo del área de 
manejo, pero el peso mayor se lo llevan las dirigentes. 
Porque si se mete un bote al área, de las socias nadie 
va, son las dirigentes que van. La responsabilidad no 
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es compartida por todas las socias del sindicato. 
Por otro lado, cuando hay beneficios todos trabajan para 
la organización. En el sindicato de los hombres existen 
15 socios que son responsables del área de manejo; son 
responsables del cuidado para evitar los robos. En el área 
de las mujeres los problemas de vigilancia son mayores en 
el verano, porque está el recurso para cosechar. 

En relación con la organización y obtención de la 
Amerb el segundo pescador activo releva la mejor ca-
pacidad administrativa de las mujeres:

Las mujeres son un poco más organizadas. Me parece 
bien que se hayan organizado y conseguido un área de 
manejo. 

Sin embargo, no ve avances: 

Lo que yo veo es que no se ven adelantos en sus áreas de 
manejo. Porque cada uno ve su alternativa propia. Cada 
cual quiere sacar provecho para sí mismo. 

Un tercer pescador activo contrapone el cuidado de las 
mujeres de su área a la Amerb que tuvieron ellos:

Para mi es bueno porque ellas la cuidan. Nosotros 
tuvimos un área de manejo, con el primer sindicato, pero 
nunca estuvimos unidos para ir a cuidarla. Me encanta 
que las mujeres se preocupen de tener un área de manejo. 

En su evaluación del trabajo de las mujeres señala que 
la Amerb no da tanto trabajo, dado que el recurso se 
reproduce solo: 
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El trabajo no es tanto en el área de manejo. Está solita 
ahí produciéndose. Dicen que ahora este año se ganaron 
un repoblamiento de pelillo. 

Respecto de la organización y obtención de una Amerb 
por parte de las mujeres, uno de los pescadores reti-
rados, destaca tanto el adelanto que significa la orga-
nización, como el empoderamiento obtenido por las 
mujeres en este proceso: 

Está bonito que obtuvieran un área de manejo, que se 
hayan organizado; es un adelanto, porque con su sindica-
to pueden conseguir muchas cosas. Es un sindicato legal. 
¿Qué sacamos con tener un grupo que no esté legalizado, 
si tenemos que hablar con las autoridades? Con un sindi-
cato uno tiene un respaldo legal. Esto está bonito, porque 
hay que levantar la caleta; las mismas señoras que hasta 
les daba vergüenza ir a reunión.

El segundo reconoce también el mérito de las mujeres:

Es muy bonito, porque se lo merecen. Se ponen a traba-
jar en un área en donde nadie le diga nada … Así que 
ahora que la aprovechen. 
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El tercero dice:

Me parece bueno que se organicen las mujeres, que 
trabajen un área. Se dedican a sacar el alga y trabajan 
a medias [en mediería]. Estoy de acuerdo en que se 
organicen.

Resumen y análisis

Tanto los pescadores activos como los retirados reco-
nocen la lucha y labor de las mujeres por su Amerb. 
Los pescadores activos apelan a las oportunidades que 
tendrán las mujeres del sindicato, sus capacidades ad-
ministrativas y de gestión Los retirados sostienen que 
es relevante para las mujeres de la localidad organizarse 
y obtener una Amerb, pues estando constituidas legal-
mente como sindicato pueden optar a fondos públicos 
y realizar actividades productivas de manera indepen-
diente. Valoran asimismo que las mujeres efectúen reu-
niones sociales de camaradería fuera de la casa, con lo 
cual se les reconoce cierta independencia.

En la evaluación de los pescadores activos respecto 
al trabajo de las mujeres con su Amerb, que contiene 
tanto reconocimiento como escepticismo, aparece un 
tema ya recurrente: la falta de cooperación de algunas 
socias del sindicato ya sea en el cuidado de la Amerb 
como con el sindicato Sale a relucir también una cier-
ta subvaloración del trabajo de la Amerb considerando 
solamente la parte de la reproducción de las especies, 
aun cuando el mismo pescador declara que las mujeres 
hacen lo que no hacen ellos: cuidar su área de manejo. 
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Opinión de otros hombres respecto a la 
organización de las mujeres 

Para complementar la información anterior, se pre-
guntó a pescadores activos y retirados cuál era su per-
cepción acerca de la opinión de “otros” hombres de la 
caleta respecto de la organización de las mujeres y su 
obtención de una Amerb (Pregunta 2). Resaltan dife-
rentes aspectos.

El primer pescador activo destaca la existencia de acti-
tudes machistas, cosa que no generaliza al resto. Pun-
tualiza también que fueron los propios pescadores de 
la localidad los que finalmente apoyaron a las mujeres 
para que tuvieran un área de manejo:

¿Qué pensaron otros hombres en relación con esto? Las 
opiniones estuvieron divididas, porque siempre la parte 
machista está; Para que quieren áreas de manejo si 
son mujeres y no andan haciendo nada?, decían. 
Siempre hubo opiniones por lado y lado. Esto no creó 
tantos problemas entre nosotros como compañeros de 
trabajo; en las opiniones, no más. El área de manejo 
salió de nosotros mismos. Le cedimos un sector a las 
mujeres porque teníamos un área muy grande para 
cuidarla; entonces se les dio a las esposas un espacio que 
estaba más cerca porque era más fácil para que ellas 
la cuidaran. Todas las áreas de manejo dan resultado, 
pero el problema es que hay que cuidarla y el cuidado 
implica gastar mucha plata. Algún día, más adelante, si 
la pesca disminuye habría que hacer trabajar más el área 
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de manejo. Sería una alternativa de trabajo.

El segundo pescador, habla de la actitud negativa de 
los hombres, pero constata que los tiempos están cam-
biando:

La mayoría de los hombres son autoritarios y no está de 
acuerdo; nunca han estado de acuerdo en que las mujeres 
se metan en esto. Argumentan que siempre se ha visto 
que las mujeres se queden en la casa. La circunstancia, 
la modernidad las está haciendo que estén adentro en la 
pesca artesanal.

De ese cambio da cuenta el siguiente el tercer pescador 
que dice:

Siempre hay contrarios; ¿para qué están en eso las 
mujeres? que no les va a resultar. Son pocos los hombres 
que no les gusta la idea de que las mujeres tengan área de 
manejo. El desacuerdo de que las mujeres no tuvieran un 
área de manejo; era una conversación entre nosotros, no 
se les decía a las mujeres.

Uno de los pescadores retirados repite la idea del apoyo 
a las mujeres de parte de sus maridos y trae a colación 
el conflicto entre sindicatos de mujeres:

Los maridos no se enojaban, nunca … Pero hay hartos 
maridos sentidos[enojados] de mi familia, porque la [otra] 
presidenta hace lo que quiere con la gente. (Opinión 1).

Tanto el segundo como el tercer pescador retirado re-
cuerdan una actitud positiva respecto de otros hombres
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Resumen y análisis

Aparentemente, hubo en un comienzo hombres que 
se opusieron a la organización de las mujeres por ac-
titudes definidas como machistas, pero estas actitudes 
parecen, en el tiempo, haber dado paso no tan solo a 
una aceptación, sino también a un abierto apoyo a la 
gestión de las mujeres.

Organización de las mujeres, antes y 
 después

En relación con las actividades que las mujeres 
efectuaban antes de organizarse y solicitar una 
AMERB, según los pescadores entrevistados las 
mujeres ayudaban en las labores posteriores a la pesca, 
colaborando fundamentalmente en la preparación 
de charqui de pescado (Pregunta 3 para pescadores 
activos y retirados). Realizaban, además, recolección de 
algas y algunas otras actividades complementarias. La 
obtención de la Amerb es producto, sostiene uno de 
los pescadores activos, de la escasez progresiva de los 
recursos marinos del sector:

Las mujeres hacían el charqui de merluza, fileteaban 
los pescados. Ellas eran una ayuda para nosotros. Pero 
después la merluza se fue acabando, y ya no se hacia el 
secado. Entonces las mujeres tuvieron que organizarse 
y sacar un área de manejo. Cuando no existía el área, 
recolectaban luga que el mar tiraba. La secaban y a la 
semana pasaba el camión y la vendían. (Opinión 3).
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Referido al mismo tema, uno de los pescadores retira-
dos declara:

Antes de que las mujeres se organizaran, eran dueñas de 
casa. Además, cuando uno traía pesca ayudaban a hacer 
charqui. Todos cooperaban. Las señoras comenzaron a 
sacar algas hace como 15 años, hace poco ... Aquí no 
había sindicato de algas, ahora hay. (Opinión 1).

Otro de los pescadores activos dice que las mujeres 
solo se dedicaban a las algas, las que hoy en día esca-
sean por los robos:

… Antes de que se organizaran como sindicato, 
se dedicaban a la recolección de algas. Antes no 
había áreas de manejo y ellas iban a todas partes a 
recolectar; ahora está reducido. usted saca aquí, y acá 
no puede sacar. Las señoras sacaban la chicoria, la luga 
paño y luga cuchara. Sacaban el alga con un rastrillo, 
porque antes había harta cantidad. Ahora hay poco, por 
los robos. (Opinión 1).

El último pescador activo encuestado agrega: 

Antes las mujeres ayudaban. No se veía la mujer organi-
zada en lo que es sindicato. La mayoría eran recolectoras 
de orilla: iban a la chicoria, a la luga. En bote en la 
orilla. (Opinión 2).

El segundo pescador retirado resalta otras actividades 
a las cuales las mujeres se dedicaban antes de organi-
zarse:

Antes que obtuvieran el área trabajaban en la extracción 
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de mariscos, los vendían. Además, vendían tortillas, ha-
rina, mote, café de trigo. Recolectaban y vendían mariscos 
en Tomé, no todas. Otras eran dueñas de casa. 

El tercer pescador retirado recuerda la ayuda de las mu-
jeres en el acarreo de materiales a los botes, cosa que 
con botes modernos ya no es necesario:

Ayudaban a los hombres. Cuando uno salía a pescar ellas 
tomaban los materiales y la llevaban al bote; salíamos en 
botecitos con remo porque era cerca el trabajo. Ahora son 
todas embarcaciones grandes en el muelle. (Opinión 3).

Resumen y análisis

Se destaca de que, fuera de ser dueñas de casa, las mu-
jeres ayudaban antes a sus maridos, pero que ya esto no 
es necesario por el tamaño de las embarcaciones. Fuera 
de lo anterior, las mujeres trabajaban agregando valor 
al recurso pesca mediante la producción de charqui y 
recolectando algas y mariscos, que comercializaban en 
los alrededores. Paralelo a esto, algunas producían y 
vendían tortillas, mote, harina y café de trigo. Una voz 
destaca un punto relevante: que las mujeres recurrieron 
a las algas por la escasez de otros recursos marinos; 
mismo tema que podría obligar a los hombres a inte-
resarse por las Amerb. La nueva tecnología habla de 
un cambio significativo económico social en Coliumo 
en el cual el trabajo manual de botes a remos ha ido 
dando paso a embarcaciones más costosas y de mayor 
capacidad, evidenciando una diferenciación social, que 
se ve claramente también en el tamaño de algunas casas 
en el pueblo.
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División de tareas domésticas

Respecto la división de tareas domésticas en el hogar 
entre el pescador y su pareja antes de que las mujeres 
se hicieran socias del sindicato, algunos entrevistados 
apuntan a como se ha modificado la situación debido 
a que las mujeres ahora participan en actividades 
sindicales de forma más sistemática, en contraposición 
a ‘solo’ ser dueñas de casa (Pregunta 4 para pescadores 
activos). Incluimos aquí la misma pregunta hecha a los 
pescadores retirados. Uno de los pescadores activos 
reconoce un cambio de roles, señalando:

… con mi señora nunca hemos tenido problema. Si ella 
va a reunión, es dirigente, y toca almuerzo, yo hago el 
almuerzo. No me hago ningún problema. Antes yo no 
hacía esto. Mi señora sabe que yo puedo hacer cosas en la 
casa. (Opinión 3).

Otro pescador activo no ve cambios:

Sigue igual, ella hace todo (Opinión 1). 

Tampoco lo hace el que sigue: 

Pienso que las relaciones de pareja no han cambiado en 
la casa porque las mujeres se organizaran. Pero en un 
comienzo hubo conflicto entre las parejas, esposos; y también 
conflictos familiares entre hermanos, primos. El problema 
es que no se llevaban bien entre familias. Los familiares 
pertenecían a distintas organizaciones que opinaban distin-
to. Hubo un tiempo en que era un desastre. (Opinión 2). 
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Refiriéndose a cómo era la división de tareas domésti-
cas entre hombres y mujeres cuando ellos eran jóvenes, 
el primer pescador retirado habla de la abundancia de 
recursos que había:

Las mujeres antiguamente eran de su casa. Atendían a 
sus hijos nada más. El marido se machacaba en la pesca. 
Cuando uno llegaba a la casa, remendaba las redes o 
me mandaba mis copetines. Antiguamente había mucha 
pesca, hay que decir la verdad de las cosas. En el verano 
había unos enormes tendales de pescás [merluzas], 240 
metros de tendales. Entre dos y mil, pescás, tendidas. 
Para Cauquenes se iba a vender pescados.

El segundo sostiene: 

Cuando yo era soltero, mi mami era de la casa, yo no 
conocí a mi padre, mis hermanos eran chicos, y tuve 
que trabajar para ayudar en mi casa. Yo tenía tres 
hermanas, que después crecieron y se casaron, y formé 
mi casa. Las mujeres en ese tiempo eran todas dueñas de 
casa. Mi mamá no hacía nada [sic!], estaba en la pura 
casa, atendiendo a su marido y a sus hijos ... todavía hay 
una soltera … era la dueña de casa cuando mis padres 
murieron. (Opinión 2).

El tercer pescador retirado agrega al rol de dueñas de 
casa, la ayuda de las mujeres en la preparación de la 
pesca:
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Los hombres hacían los trabajos de pesca y las mujeres 
las tareas de la casa. Las mujeres les ayudaban a los 
hombres a preparar y a llevar el material, porque antes 
la pesca era más artesanal y cerca de la costa. Ahora 
tienen más recursos, embarcaciones y motores. Las muje-
res trabajan, en la recolección de cochayuyo, ulte y luche. 
Algunas, las que eran más alentadas. Mi señora sacaba 
algas y yo le ayudaba a venderlas en Tomé. Mi señora 
cocía las algas. Ella tiene artrosis por el agua de mar, 
sacando chicoria, luga. No solo mi señora, hay varias 
que están sufriendo de las piernas, del frío. (Opinión 3).

Resumen y análisis

El resultado de esta pregunta es altamente congruente 
con la anterior. El rol de las mujeres consistía principal-
mente en ser dueñas de casa, pero los mismos testimo-
nios dan cuenta de otras tareas realizadas por las muje-
res fuera del hogar como, por ejemplo, recolección de 
algas y prestar ayuda a sus maridos o parejas cuando 
salían los botes. 

Cambios en la relación de pareja

Cuando las mujeres comenzaron a organizarse, no pa-
recen haber cambiado mayormente las relaciones entre 
parejas (Pregunta 5 para pescadores activos y retira-
dos). Dice el primer pescador activo:

… yo nunca le he negado permiso a mi mujer para que 
vaya a reuniones; así es que algunas veces quedo solo 
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y algunas veces estoy trabajando y mi esposa está en 
reunión. Para mí esto no ha sido problema. Es bueno 
que se mantenga en actividad. 

El segundo pescador activo señala:

Pienso que las relaciones de pareja no han cambiado en 
la casa porque las mujeres se organizaron. Pero en un co-
mienzo hubo conflicto entre las parejas, esposos, conflictos 
familiares entre hermanos, primos. El problema es que 
no se llevaban bien entre familias. Los familiares perte-
necían a distintas organizaciones que opinaban distinto. 

El tercer pescador activo dice: 

Yo apoyo a mi mujer, ¡le encanta ser dirigente! hasta 
en la Junta de vecinos. Viene de una familia que es de 
dirigentes.

El primer pescador retirado destaca el aspecto  
económico:

Su plata que gane en el sindicato que compren sus cosas 
las mujeres. Estos son los efectos positivos.

El segundo pescador retirado enfatiza cierta indepen-
dencia de las mujeres en la casa:

Algunas mujeres se dedican a sacar recursos del mar, son 
socias del sindicato para que nadie les diga nada cuando 
tienen que ir a sacar un marisco. Las mujeres ahora 
participan más en sindicatos, salen más de su casa. No 
les pueden decir nada en la casa. Además, las mujeres no 
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salen a alta mar, andan por la orilla de la playa. 

El tercero constata que el cambio está en que las muje-
res antes ayudaban a los hombres: 

Ha cambiado [la situación], las mujeres ayudaban mucho 
a los hombres en la pesca, trabajaron mucho, ayudándole 
al marido, diría yo. Ahora no, hay mucha comodidad. 
El hombre va lejos a trabajar, en las embarcaciones más 
grandes. Han surgido mucho aquí, el dicho “el gallo que 
no tiene dos embarcaciones no es nada”.

Resumen y análisis 

Las relaciones al interior del hogar parecen no haber 
cambiado mayormente cuando las mujeres se organiza-
ron. Los problemas habrían estado fuera del hogar, por 
el conflicto entre dos los sindicatos, causando divisio-
nes entre familiares. Las respuestas de los entrevistados 
expresan desde el apoyo entusiasta a la constatación de 
la nueva independencia de las mujeres en la casa pa-
sando por la reflexión de que la nueva tecnología hace 
innecesaria la mano de obra de las mujeres, que antes 
ayudaban a los hombres.

Futuro: hijos y nietos como pescadores 
artesanales 

La interrogante sobre si les gustaría a las socias del sin-
dicato que su hija fuera pescadora (Pregunta 21) fue 
también planteada a los pescadores activos y retirados 
(Pregunta 8). La mayoría de las voces optan por otra 
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actividad de sustento para sus hijos y nietos. Separamos 
las voces femeninas de las masculinas.

Voces femeninas 

La primera voz dice:

No me gustaría que mi hija fuera pescadora; ahí sí que 
no. Yo quiero que mis hijos estudien y salgan de acá. No 
menosprecio lo que hace mi esposo, todo lo contrario. Pero 
considero que la pesca ya no da; los que están ya están; 
pero para que se meta una persona nueva tendría que el 
papá ser dueño de embarcación y esas cosas. Encuentro 
que ya no da para vivir y sostener una familia. Mi hijo 
mayor va a dar la prueba para la marina, es lo que él 
quiere. Él puede ayudar en el verano, dice el padre, pero 
é tiene que emigrar, irse de acá. 

La segunda voz indica:

Tengo tres hijas y un hijo pescador. Mis hijas son más 
reacias, ellas son casadas con hijos de pescadores. A mi 
hubiese gustado que hubiesen sido pescadoras, pero ellas 
no quisieron. Una no sabe ni lavar un pescado; esa es 
casada con un ingeniero químico. No quieren saber nada 
de los pescados ni de las algas y se enojan porque todavía 
recolecto algas. Me dicen: ya no tienes edad, que dirá 
la gente. ¡Qué importa si es un trabajo!

La sexta voz señala que no quiere un futuro en el agua 
para sus hijos:
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Tengo dos hijas y no me gustarían que fueran pescadoras 
como yo. Quiero que sean profesionales. Tengo una hija in-
geniera. Mi otra hija va a dar la prueba de aptitud este año. 

La séptima voz dice tener varios hijos, pero su opinión 
es similar a la anteriores, porque ella ha tenido una ex-
periencia de trabajar en el mar:

No me gustaría que mi hija fuera pescadora. Tengo cua-
tro hijos: el mayor tiene 27 años, una hija está soltera; 
casados tengo dos hijos chicos. Mi hija, que vive al frente 
se casó y no estudió. Mi hijo se mareaba, cuando iba a 
la pesca, nunca le tiró ser pescador, no; quiso el estudio 
y estudió. Y iba a la luga y todos lo que trabajaba se 
lo daba a mi hijo para que estudiara; también trabajé 
de empleada. Me fui de aquí, porque ya no quise estar 
en la luga, para que mi hijo postulara a otra cosa. Él 
ahora es un profesional, gracias a nuestro esfuerzo y 
al suyo. Porque también trabajaba para poder pagar y 
salir adelante. Mi hija dice que no trabajaría en eso [la 
luga], porque es muy sacrificado. Levantarse a las seis 
de la mañana meterse para adentro en el agua, llegar a 
su casa entumido de frio, con el saco al hombro. Todos 
los días a buscar luga. Tengo artrosis en mis rodillas, 
tengo un hielo, que me afecta en invierno. El doctor me 
dice usted no puede trabajar señora, pero igual apoyo 
mi sindicato, porque sé que en algún momento tendré 
que ir a sacar luga por necesidad. Entonces mi hija dice 
yo tengo que estudiar y salir adelante. No tendré que 
sacrificarme tanto, como tú. Entonces yo aspiro a otra 
cosa. Porque es muy poco lo que se paga por la luga. 
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La novena voz arguye, respecto de su hija:

Me gustaría que surgiera. Que no se quedara solamente 
... igual me gustaría que siguiera recogiendo algas; pero si 
tiene la oportunidad de ser alguien más. En mi caso tuve 
que congelar mi carrera, porque quedé embarazada. A 
mí me gustaría que mi hija siguiera con la tradición de 
la extracción de luga, pero ¿si ella quiere otra cosa? Es 
lindo el oficio, porque una está en contacto con el mar. Es 
lindo; cansador pero lindo. Los ingresos son buenos, los 
primeros meses el precio es super bueno. 

La octava entrevistada dice:

En lo personal me encanta la actividad, pero tendría que 
decidir ella. Le encanta ir a la apancora, pero no le gusta 
pescar; aunque no le hace asco. Ahora la gente quiere 
tener una profesión, aunque le guste el tema del mar. 
Recolectar algas es algo relajante, a mí me encanta. 

La última voz femenina dice no tener hijas, sin embar-
go, respecto a su hijo señala:

Tengo un hijo y no me gustaría que fuera pescador. Está 
en el liceo y quiere estudiar para profesor de educación 
física o e irse a la PDI [Policía de Investigaciones]. A mi 
hijo no le gusta ser pescador artesanal. Además, yo veo 
que la pesca va en decadencia. no está como antiguamen-
te. Soy nacida y criada aquí y he visto cada vez menos 
recursos. Ahora tienen cuotas, y hay más restricciones 
(Opinión 5).
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Voces masculinas

Al igual que las mujeres del sindicato, los pescadores 
entrevistados están en desacuerdo con que sus hijas 
sean pescadoras artesanales. En sus respuestas dicen 
que las mujeres son recolectoras y en ningún caso pes-
cadoras artesanales. Además, señalan que las mujeres 
obtienen bajos ingresos por una ocupación que implica 
mucho desgaste. Estas son las declaraciones de los tres 
pescdores activos:

No, porque las mujeres no son pescadoras, no salen a la 
pesca. Mis hijas están en el sindicato, son recolectoras. 
(Opinión 1).

No incentivaría a mi hija a que fuera pescadora artesa-
nal. Porque cada vez se ve menos recursos ... La mujer 
no debería no debería estar metida en esto; por una parte, 
obtienen pocos ingresos y por otra, es un rubro que es 
demasiado fuerte para las mujeres. Aquí, lamentable-
mente se les dice pescadoras, pero son algueras no más, 
orilladoras. Que tengan derecho a opinar de la pesca, es 
otra cosa. Opinan de lo que escuchan, no por lo que han 
vivido, que es distinto. Una cosa es vivirlo y otra cosa es 
que se lo digan. Si me gustaba antiguamente, la mujer en 
sí que iba sacaba, se mojaba, hacía todo el proceso; que 
peleaba con el buzo que venía y le sacaba el producto. 
Con ella me saco el sombrero, porque eran de verdad; 
pero ahora no. Ahora, un par de papeles, la autoridad 
les da permisos, contratan un par de buzos y las socias de 
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los sindicatos reciben la nada misma. (Opinión 2).

A mi hija no le gustaría ser pescadora y a mí tampoco. 
Es muy sacrificado. Mi hijo mayor es pescador. (Opinión 
3).

Los entrevistados de mayor edad tienen un pensamien-
to similar, en cuanto a la participación de la mujer en la 
pesca. El mayor dice:

No dejaría que mi nieta fuera pescadora artesanal. Mis nietas 
están estudiando afuera. (Opinión 3).

Otro señala:

Mi nieta está estudiando. No estaría de acuerdo de que 
se dedicara a la pesca artesanal. La pesca es muy sufrida. 
Mejor que estudie. (Opinión 2).

El último añade:

Tengo nieta pescadora artesanal. Desde chiquitita, el 
papá la incentivó para que fuera pescadora y está en el 
sindicato. Esto lo aprendió con el papá, a sacar pescá 
[merluza común]. Ella sale en los botes, aquí salen todos 
a mojarse el poto. Pero cuando un padre tiene uno o dos 
hijos que tienen talento se hace una economía y van al 
liceo a Tomé y del liceo, si tengo plata la mando a la 
universidad. Tengo nietas que son enfermeras, para mí 
es un orgullo. Tengo otra nieta que es ingeniera, cuando 
hicieron el muelle andaba con el casco blanco. Así que 
la caleta, es otra clase de caleta. No somos los de antes 
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que andábamos a pata pelá. Ahora la gente está muy 
civilizada, hay buen talento, quiere que sus hijos salgan 
adelante, que sean, carabinero, por último. La gente no 
quiere que sus hijos sean pescadores… Es que nosotros 
no estamos como grandes pescadores, somos chicos. El 
dueño del barco no tiene malos ingresos. (Opinión 1).

Resumen y análisis

Indistintamente si el consultado es hombre o mujer, 
la mayoría no tiene interés en que los hijos y nietos de 
las socias y los pescadores continúen en la pesca. Si 
bien se puede leer cierta nostalgia respecto a la con-
tinuidad de una actividad que viene siendo traspasada 
de generación en generación, hay varios motivos para 
que el deseo sea precisamente lo opuesto. El principal, 
mencionado tanto por socias como por pescadores, es 
que quieren que sus hijas sean profesionales, lo cual es 
considerado como un sinónimo de progreso.

La consulta apuntaba principalmente a las hijas, y tan-
to las mujeres como los varones identifican esta acti-
vidad como muy sacrificada en comparación a la vida 
del profesional contemporáneo. También señalan que 
la pesca ya no es lo mismo, fundamentalmente por la 
disminución de los recursos pesqueros. Los hombres 
dicen que no les gusta que las mujeres participen de 
esta actividad, y no las reconocen como pescadoras 
sino como recolectoras.

Asimismo, a través de la voz de sus padres, se observa 
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que son pocos los hijos que voluntariamente quieren 
continuar trabajando en el mar, confirmando un salto 
hacia la interrupción intergeneracional de la actividad. 
El esfuerzo personal y el sacrificio parecen un anacro-
nismo con la vida del profesional.

Los pescadores de la tercera edad expresan que están 
en desacuerdo con que sus nietos y nietas sean pesca-
dores artesanales, por las características de sacrificio de 
la pesca y también por prestigio social. Además, los in-
gresos son bajos, especialmente para las personas que 
son tripulantes de las embarcaciones, lo que trasluce las 
diferencias sociales.

Otro motivo, también compartido entre socias y pes-
cadores, es que el éxodo de la actividad por parte de las 
generaciones más jóvenes se debe a la disminución de 
recursos y las regulaciones que desalientan su ingreso 
a la pesca.

Hay una noción subyacente de éxito, que parece prove-
nir del esfuerzo personal, que habilita costear los estu-
dios de los hijos.

Como en secciones anteriores, se nota que desde la vi-
sión de los hombres hay un fuerte discurso sobre el rol 
de la mujer ajeno al núcleo de la actividad de pesca en 
alta mar.
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Capítulo 7

EMPRESARIAS INNOVADORAS 
Y EMPRENDEDORAS

La integración de las mujeres en la pesca no solo se da a 
nivel colectivo, a través de sindicatos o tro tipo de orga-
nización social, que se adjudican derechos territoriales 
de pesca como las Amerb. Esta integración de género 
en la pesca abarca también a empresarias que trabajan 
agregando valor a los productos del mar con modelos 
de colaboración o asociatividad con las productoras di-
rectas, o también en la acuicultura en pequeña escala 
a nivel local. De este modo se empodera a todas las 
partes involucradas: extractoras y productoras directas, 
empresarias que agregan valor y otras que cultivan pro-
ductos en el mar. El eje directriz es que además del 
beneficio propio, apoyan el desarrollo local y regional a 
través del esfuerzo, la innovación y el emprendimiento. 
Este el caso de Viana Beratto − Bioquímica de la Uni-
versidad de Concepción, y Jessica Cabrera, Técnica en 
administración de empresas
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Jessica Cabrera,
Una historia de empuje y 

optimismo 

Jessica Cabrera creció en Coliumo, 
es nieta e hija de pescadores y 
su campo de trabajo es el mar. 
Allí cultiva ostras y choros 
maltones con Víctor Guaquín, 
su socio de la empresa Granja 
Marina Coliumo.

Técnica en administración de 
empresas con mención en Finanzas, 
actualmente Jessica es administradora y representante 
legal de Granja Marina y también es socia mayoritaria 
de Acuimar, empresa que obtuvo una concesión de 11 
hectáreas de mar en Coliumo en 2007. Apenas tenía 20 
años cuando se destacó como dirigente de la Junta de 
Vecinos de la caleta donde creció y en paralelo formó 
parte de la directiva del sindicato de hombres y del pri-
mer sindicato de mujeres pescadoras y recolectoras de 
algas, que se creó en la bahía. Posteriormente, ha hecho 
un recorrido que la perfila como un ejemplo de em-
puje y por su disposición a compartir conocimientos 
y recursos. Nos dijo en la primera entrevista que hici-
mos en Tomé, recordando su período como dirigente 
vecinal:  

Si estoy bien y cómoda en mi casa y veo que al lado mío 
hay una persona indigente, pasando frío hay que ayudar. 
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Para mí la Junta de Vecinos era eso, como un pequeño 
gobierno.

Deplora que las autoridades descalifiquen a las perso-
nas que no tienen conocimientos y por eso, para ella la 
capacitación ha sido un campo de trabajo permanente. 
Cuenta: 

Ellos dicen ¡Ah es que no tienen claro lo que 
quieren! ¿Y cómo van a saber si algunas (mujeres de 
la caleta) apenas llegaron al 4° básico en la escuela? A 
mí me pasaba lo mismo, pero fui aprendiendo y gracias a 
eso pude ayudar a que la gente tuviera los títulos de sus 
propiedades, con un proyecto de Chile Barrio, ayudán-
doles a postular al sector de la Greda de Coliumo, como 
asentamiento. Fue así que la comunidad pudo obtener 
beneficios de mejoras en sus viviendas, nuevas mediaguas 
para familias vulnerables. 

Chile Barrio es un programa gubernamental creado en 
1999 y que sumó recursos de diversos ministerios para 
atender problemas de vivienda de sectores precarios.

Esta es la historia de vida que nos ha relatado Jessica:

La mayoría de las mujeres que estaban en la pesca tenía 
algún lazo familiar con los varones: eran las hermanas, 
las esposas, las hijas de … Más o menos en el año 1997 
partimos integrando el sindicato de los varones, pero está-
bamos solo aquellas que contábamos con tarjeta de pesca 
y en ese entonces era un número reducido de mujeres. Fui 
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parte de la directiva del sindicato de pescadores, ya que 
pude demostrar que tenía carácter, entendía los petitorios 
que se realizaban en las asambleas y daba a conocer mi 
punto de vista en los temas. Además, por el hecho de 
haber ingresado a la universidad consideraron que tenía 
mayores estudios y podía aportar desde ahí.
 
Como también era dirigente vecinal, las pobladoras me 
exigían que las ayudara en el conflicto con buzos de Di-
chato que se iban a las praderas naturales de Coliumo. 
Se sentían pasadas a llevar y querían pelearles, pero 
les advertí que el mar era libre para cualquier persona 
que quisiera extraer y que si querían algas, que nos 
juntáramos como mujeres recolectoras y pescadoras y que 
armáramos un sindicato en el rubro que necesitábamos. 
Sin embargo, cuando consulté por las tarjetas de pesca y 
recolección me di cuenta que no contaban con ningún per-
miso legal así es que le pedimos a don Francisco Cabrera, 
ex profesor de la escuela de grumetes de la Armada, que 
impartiera clases de navegación, supervivencia en la mar, 
primeros auxilios, etc. Luego rendimos las pruebas y la 
mayoría de las mujeres obtuvo su permiso de pescadoras 
artesanales y recolectoras de orilla.

Jessica pidió al sindicato de hombres que integraran 
más mujeres a esa organización, con el fin de ayudar 
en el conflicto con los buzos de Dichato; pero ellos 
estaban más enfocados en la pesca extractiva y las exi-
gencias planteadas por este grupo de mujeres parecían 
irrelevantes. Tanto reclamaron que fueron expulsadas 
por revoltosas. 



179

Entonces se formó el primer sindicato de mujeres re-
colectoras y pescadoras de Coliumo, del cual fui parte. 
Después de eso solicitamos las áreas de manejo para 
proteger las praderas y evitar que los pescadores pudieran 
ingresar a bucear las algas. Pero desde un comienzo 
tratamos de dejar claro es que tanto ellas, como dueñas de 
casa o extractoras, tenían las mismas necesidades que los 
pescadores y que para resguardar las algas estas debían 
cuidarse y así garantizar lo básico: la existencia de los 
recursos para mantener la familia.

Cuenta que comenzó a inquietarse por la renovación 
de los recursos naturales desde pequeña. Y luego esto 
se sustentó en lecturas y aprendizajes. Un recuerdo de 
la niñez fue su faro:

Yo sabía que el mar era como la agricultura y que los 
recursos debían ser cuidados, renovados. Me acuerdo que 
cuando tenía como ocho años me despertaba a las cinco 
de la mañana con el graznido de las aves siguiendo a 
las embarcaciones que habían salido a la pesca la noche 
anterior. Era tal el ruido que te levantabas a ver el 
espectáculo. Con el tiempo el sonido fue disminuyendo, 
porque ya no estaban los recursos en la bahía y los barcos 
se iban más y más lejos. Pensé que si pasaba eso con los 
peces iba a suceder el mismo con los otros recursos. 

Pocos años después vería confirmados sus temores. 
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Una dura separación

Según dice Jessica, el primer sindicato de mujeres re-
colectoras de algas y pescadoras artesanales partió con 
alrededor de 30 integrantes, pero luego llegaron a ser 
alrededor de 120 sumándose las mujeres de Las Vegas 
de Coliumo, de la Caleta del medio y de Coliumo. Jes-
sica fue parte de la directiva, pero sus ideas no eran las 
mismas del resto de la dirigencia:

Yo quería repartir los frutos del área de manejo que iban 
a ser procesados − con el valor agregado que tendrían 
tras el proceso de secado y enfardado − en relación con 
los méritos y no a la administración. Había señoras que 
salían a recolectar antes que rayara el sol, mojándose y 
tomando el frío y me parecía que ellas tenían que recibir 
más dinero. Pero la directiva pensaba lo contrario y como 
me opuse a ese sistema dijeron ‘la Jessica está apernando 
al revés’ y comenzaron a hostilizarme.

Decidí irme de Coliumo cuando los problemas llegaron 
a mi familia y fue como que si me cortaran las alas. 
En esa época ya estaba terminando mi período en la 
Unión Comunal (instancia que reúne a varias juntas 
de vecinos en una comuna) e informé de mi decisión a 
las instituciones de la Administración pública que nos 
estaban apoyando, como Subpesca, Sernapesca y Chile 
Barrio. Hubo quienes me dijeron que confiaban en mí y 
que si no estaba ellos también se retiraban, pero respondí 
que lo importante era el proyecto y que se quedaran.

Tras su partida del Sindicato n° 1, advirtió a las autoridades 
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que habría problemas mayores; las dificultades se agrava-
ron, según Jessica, cuando el Sindicato comenzó a impe-
dir que las personas que no eran socias extrajeran algas 
o caracoles. Las demás mujeres se tomaron los caminos 
y pidieron tener su propia área de manejo; sin embargo, 
había otra dificultad: el Sindicato n° 1 no informó a las 
autoridades de pesca de las renuncias de socias, lo cual, 
explica Jessica, iba a significar que se asignaría toda el 
área de manejo a un solo sindicato:

Es decir, gran parte del borde costero que era utilizado  
por casi toda la comunidad artesanal pasaría a la  
administración de 40 mujeres.

No ocurrió así gracias a las protestas y a la oposición 
organizada. De allí nació el Sindicato n° 2 en Coliumo. 

Del sindicato a la empresa privada

Su transformación en pequeña empresaria fue gradual. 
Cuando estaba en el sindicato de hombres, un inte-
grante del mismo - Héctor Pachuan - se enteró que el 
gobierno iba a apoyar proyectos de acuicultura a tra-
vés de Sercotec (Servicio de Cooperación Técnica) que 
depende del Ministerio de Economía. 20 personas se 
interesaron en participar y Jessica entre ellas. 

Todos debían indicar con qué recursos contábamos; yo 
puse que tenía un rastrillo, o sea, una vara con clavos 
en su extremo que se utiliza para sacar las algas de las 
zonas más profundas y quedé seleccionada. Valoraron 
mi sinceridad. 



182

De los 20 inscritos renunciaron diez, quedando siete 
mujeres y tres hombres en el emprendimiento. En 1997 
nació Acuimarc, la primera microempresa en la que 
participó Jessica como socia, pero transcurrieron diez 
años antes de obtener la concesión de acuicultura nece-
saria para iniciar los cultivos. En ese lapso hubo socias 
que no quisieron seguir con el proyecto y le ofrecieron 
sus acciones. Al principio se mostró renuente:

Les respondí: ‘¿tanto tiempo que hemos peleado por esto 
y me van a dejar sola?’ Como insistieron conseguí como 
dos millones de pesos y compré los siete paquetes de accio-
nes sin firmar ningún documento legal por el traspaso de 
estas, ya que les advertí que si después salía la concesión 
me devolvían la plata y yo las acciones. 

No ocurrió así. A fines de 2006 las socias que habían 
traspasado sus acciones insistieron en desligarse com-
pletamente del tema. Jessica y dos profesionales de Ser-
cotec quedaron a cargo de Acuimarc.

En 2007 se aprobó la resolución que les concedía un 
área de mar de once hectáreas para su explotación y 
le dieron un año de plazo para hacer el cultivo, previo 
pago de la patente de acuicultura. La noticia se expan-
dió. Relata Jessica: 

En Coliumo la gente se dio cuenta que algo pasaba, 
porque vieron una patrullera que ponía banderines en 
el agua. Un día, en el bus que me transportaba a Con-
cepción, una chiquilla se me acercó y preguntó qué estaba 
pasando. Le conté que había salido la concesión: ‘ ¡Ah 
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qué choro, dijo, yo me siento parte de este proyecto porque 
lo peleamos todos!’, me dijo. Le respondí que sí y que esto 
era para la comunidad y en la medida que se generara 
más trabajo en la siembra de los moluscos las iba a 
integrar para que aplicaran lo que habían aprendido. 

Antes había sucedido otro cambio importante en la 
vida de la ex-dirigente vecinal y sindical convertida en 
microempresaria: en 2004 fue contratada por la bióloga 
marina Irene Lepe, de la Universidad de Concepción, 
para asistencia en temas de acuicultura en el borde  
costero. En paralelo y en horario vespertino comenzó 
a estudiar Administración. Con esos conocimientos y 
la experiencia que ya había acumulado en cultivo de 
ostiones y de algas, en otras caletas, pudo asesorar en 
gestión de proyectos y en solicitudes de concesiones de 
acuicultura y áreas de manejo a pescadores que trabaja-
ban en el borde costero. Esta tarea la desempeña hasta 
hoy, porque, sostiene:

Mi intención es que se desarrollen como comunidad y que 
no desaparezcan de los bordes costeros como pescadores, 
ya que en muchas localidades la escasez de los recursos 
está llevando a los padres de familia a ausentarse tempo-
ralmente de su hogar, para conseguir el sustento. Vuelven 
cuando pueden extraer los recursos asignados.
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El tsunami y la nueva empresa

En 2008, un año después de obtener la concesión de un 
área para cultivo en Coliumo, los socios de Acuimarc − 
donde Jessica era accionista mayoritaria y representante 
legal − comenzaron a plantar en la zona que les habían 
destinado al proyecto de acuicultura. Con fondos pro-
pios ahorrados del trabajo que realizaba en la Universi-
dad de Concepción, y junto a su hermano Horacio Ca-
brera y familia, comenzó a instalar el cultivo, sembrando 
ostras, cholgas y choros zapatos donados como exce-
dentes de investigación por el biólogo marino Eduardo 
Tarifeño, encargado de proyectos de la Universidad de 
Concepción. El futuro parecía promisorio, pero un nue-
vo obstáculo se interpondría: el 27 de febrero de 2010 
un terremoto grado 8,8 sacudió a Chile de norte a sur y 
la costa fue asolada por un tsunami.

Perdí todo. La entrada del mar arrasó cuanto había 
en su camino: los cultivos, la casa que mi padre estaba 
renovando, el bote y su motor y también la estación de 
biología marina donde trabajaba en Dichato. 

La pérdida total de capital e inversión de Acuimarc sig-
nificó su quiebra, pero mantuvieron la concesión de 
aguas. Para que esta no fuera caducada por estar más de 
dos años sin actividad, su hermano Horacio le propuso 
instalar nuevamente el cultivo de ostras y cholgas. Al 
mismo tiempo, el entonces estudiante de biología mari-
na de la Universidad de Concepción Víctor Guaquín le 
dio la idea de presentar un proyecto a CORFO (Corpo-
ración de Fomento, del Ministerio de Economía) para 
aumentar la producción, ya que además había sufrido 
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un robo de seis mil ostras y nuevamente quebraría si 
no contaba con recursos de inversión. Juntos, Jessica y 
Víctor, crearon una nueva empresa: Granja Marina Co-
liumo, que arrendó las aguas de Acuimarc para poder 
ejecutar el proyecto que habían ganado en CORFO.

Actualmente su pequeña empresa se mantiene, pero 
para dar un salto significativo necesitaría una inversión 
mucho mayor que la que puede conseguir con los apor-
tes disponibles en el Estado. Por eso apuesta a buscar 
nuevos apoyos en fondos internacionales u organiza-
ciones que estén en la línea del desarrollo sostenible. 

En Granja Marina Coliumo es socia mayoritaria y está a 
cargo de la administración; a la par trabaja con su her-
mano Horacio, que está a cargo de toda la producción 
del cultivo y las cosechas, mientras que Víctor se dedica 
al desarrollo de proyectos.

Granja marina Coliumo ocupa solamente una de las 
once hectáreas de Acuimarc, para la siembra de os-
tras japonesas y ostras chilenas, choro maltón y chol-
gas, productos que ofrecen a restoranes gourmet de la 
zona. Hace algunos años cosechó pelillo y los resulta-
dos fueron muy buenos hasta que vino la Corriente del 
Niño y la pradera desapareció con las mareas, que eran 
demasiado fuertes. 

Jessica explica que las diferencias entre la concesión de 
acuicultura y un área de manejo son grandes. En una 
Amerb hasta hace un tiempo solamente se permitía el 
cultivo de especies nativas, endémicas del lugar; actual-
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mente este criterio se ha ampliado, pero la inversión 
que se requiere es muy grande. 

Como empresa apoyan a distintos colegios y liceos 
técnicos acuícolas de la región, para que los alumnos 
puedan ver la importancia que tiene nuestra costa en el 
abastecimiento de productos marinos y aprender sobre 
mantención de un ambiente libre de contaminación. 
Al mismo tiempo hacen investigaciones para traspasar 
conocimientos a pescadores artesanales. Por ejemplo, 
gracias a lo que aprendió de electrónica, en un breve 
paso por la Universidad Federico Santa María, pudie-
ron hacer una cámara de vigilancia con energía solar. 
También tienen en perspectiva contar con un local de 
venta de productos de la empresa, en la Caleta del Me-
dio de Coliumo.

Renovar y respetar los ciclos

Jessica está convencida de que el futuro del borde cos-
tero está en la acuicultura, como única forma posible 
de mantener el nexo con el mar:

Esta actividad puede ser sustentable solamente culti-
vando, renovando y respetando los ciclos. Además, los 
temporales se desatan cada vez con mayor frecuencia y 
son más violentos, lo cual obliga a tomar otras medidas. 
Por ejemplo, hemos tenido que poner cabos más gruesos 
para los cultivos y bloques de cemento más pesados. 
Y hay que ver cuál es el mejor tiempo para sembrar. 
Mis cultivos están pensados para esta región y lo que 
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puedo transmitir es cómo manejarlos de acuerdo con las 
características de la costa. Sernapesca me ha pedido que 
exponga mi experiencia a otras instituciones, porque soy 
la única que está investigando estos temas en la Región 
del Biobío.

Acerca sus intereses del Sindicato n° 2 de Coliumo y 
sus integrantes con las cuales mantiene un nexo estre-
cho, piensa que las socias deberían diversificar sus cul-
tivos en la Amerb solicitando dedicar una porción de 
agua para este fin. Así podría sumar su pradera conce-
sionada con el área de manejo y hacer un plan común, 
con el fin de tener una masa crítica de productos, en el 
caso de que funcione el proyecto de exportación que 
está realizando con un Capital Semilla de CORFO. Jun-
to con esto, cree que necesitan mayores recursos para 
desarrollar proyectos.

La búsqueda de nuevos capitales trasciende las fron-
teras. A fines de 2013 estuvo en Coliumo un grupo 
de académicos de la Universidad de Harvard (Estados 
Unidos) vinculados al proyecto Recupera Chile, del 
Centro David Rockefeller para Estudios de América 
Latina y que nació después del tsunami de 2010. La 
delegación se puso en contacto con Jessica Cabrera 
considerando que su empresa era un buen prototipo 
para replicar en las costas de la región del Biobío y lue-
go a nivel internacional. Después de un año volvieron 
con especialistas en administración de empresas de esa 
universidad y diseñaron un programa que incluía asis-
tencia técnica de la Universidad de Concepción y que 
integraba a pescadores de cinco caletas de la región 
(Laraquete, Coliumo, Tumbes, Punta Lavapiés, Llico).
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En su totalidad el programa incluía once proyectos di-
rigidos a objetivos diversos: desde el cultivo y procesos 
que darían valor agregado a los productos que hoy son 
comercializados en las propias caletas, hasta un centro 
educacional de cultivo marino, pasando por actividades 
de extensión para desarrollar en los niños y adultos una 
relación positiva con el mar. El costo era de cuatro mi-
llones de dólares aproximadamente y, de acuerdo con 
lo que explica nuestra entrevistada, no llegó a concre-
tarse por falta de apoyo de las autoridades regionales.

Este tipo de experiencias la lleva a pensar en la necesi-
dad de hacer alianzas con otros sectores. 

Dice: 
La asignación de capitales también pasa por decisiones políticas.
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Viana Beratto
 Innovación y empoderamiento

La vinculación de la bioquímica Viana Beratto Villagra 
con el Sindicato n° 2 de Coliumo data de 
2010, pero su investigación sobre la ex-
tracción de principios activos a partir 
de algas marinas se remonta al me-
nos a fines de los años 90, cuando 
partió la empresa familiar Bioinge-
mar Ltda. 

Investigadora apasionada y mujer 
de empresa, viendo la potencialidad 
de la Amerb del Sindicato n° 2 de 
Coliumo capacitó en 2013 a un grupo de socias en 
cultivo y tratamiento de algas y también en el área 
de ‘armonización comercial’, con el fin de mejorar el 
trabajo en equipo. Juntas siguieron buscando recursos 
para avanzar a una fase superior de producción. 

En 2018 esta relación podrá profundizarse cuando 
se concrete un anhelo largamente esperado de las 
algueras: contar con su propia sede sindical y la planta 
de procesamiento, lo que les permitiría agregar a las 
tareas de productoras y recolectoras, la de prestadoras 
de servicios. Y, si se dan las condiciones, podrían 
también llegar a asociarse más comprometidamente en 
un proyecto común con la empresa Bioiongemar de la 
cual Viana es socia fundadora y gerente.
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Titulada en la Universidad de Concepción, a fines de 
los años 90, Beratto inició carrera propia después de 
criar a sus hijos y tras lograr establecer redes que hoy 
la sitúan en buen pie en la industria de la cosmetología 
internacional, con sus investigaciones sobre ingredientes 
extraídos de algas y peces. 

La persistencia y la mirada de largo plazo son carac-
terísticas de la bioquímica, quien desde niña quiso ser 
bióloga marina y seguir los pasos de Jacques Cousteau. 
El trabajo con mujeres también es una de las constan-
tes en su trayectoria como investigadora y pequeña em-
presaria; tanto así que formó parte de una comisión, 
que vinculaba a las Mujeres con la Innovación (M+I), 
impulsada por la ex Presidenta de Chile Michele Ba-
chelet en su primer mandato. En esta línea, actualmen-
te está trabajando con mujeres mapuche-lafkenche de 
la zona de Arauco región del Biobío, para mejorar la 
producción textil (teñidos, hilados, diseño), proyecto fi-
nanciado por Fondos para la Innovación en la Compe-
titividad (FIC) y que también se vincula a productoras 
de lana de Aysén.

Superar la dependencia patriarcal

Hasta ahora, la colaboración de Viana Beratto con las 
socias del Sindicato n° 2 se ha traducido en capacitación 
y gestión de proyectos. Una de estas capacitaciones, en 
2013, buscó optimizar el trabajo en equipo. Sicólogas 
de la Universidad Católica trabajaron con las socias en 
torno a la historia y desarrollo del sindicato, tras detec-
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tar la existencia de conflictos pasados al interior de la 
comunidad. Otro taller se enfocó en las condiciones 
necesarias para el lavado y envasado de algas. Cuenta 
Viana:

Eso fue muy bueno porque lo que aprendieron acá lo 
llevaron luego para su casa aplicándolo en la prevención 
de enfermedades y contagio. 

Acerca del sindicato piensa que la organización ha per-
manecido en el tiempo y tiene una buena red de con-
tactos a nivel gubernamental; pero necesita más infor-
mación sobre los recursos disponibles − en el sector 
público, en el privado y en organizaciones no guberna-
mentales − y capacitación para postular y gestionar ta-
les recursos. Por otra parte, cree que las socias deberían 
ser más autónomas y superar la dependencia patriarcal 
de los sindicatos de hombres y federaciones gremiales, 
que no les prestan ayuda efectiva. A juicio de la em-
presaria, este empoderamiento podría notarse cuando 
empiecen a producir y a tener mejores resultados eco-
nómicos. Explica:

La única manera de que las mujeres se empoderen es 
teniendo más independencia económica. Eso es lo que 
he tratado de traspasar a las mujeres con las cuales he 
trabajado. Conocí a unas señoras que tenían unos inver-
naderos super-bonitos y que estaban calladitas dejando 
que el marido hablara ¡Y eran ellas las que cultivaban 
y vendían las hortalizas! Entonces, hasta que no sientan 
que pueden auto sustentarse y decidir, no podrán ver que 
los maridos son unos agradables compañeros en la vida.
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Una ensalada particular

Un tema fundamental para el fortalecimiento y conti-
nuidad del Sindicato n° 2 de Coliumo es el paso de la 
etapa recolectora a la de procesamiento de las algas. Es 
por eso que Viana Beratto ha trabajado durante años 
en el proyecto que ahora está en vías de consolidarse y 
que concibe además de la ya mencionada sede sindical, 
una planta de procesamiento para almacenamiento y 
secado de materia prima (algas) con un costo aproxi-
mado de 70 millones de pesos, financiado por Subpes-
ca. Cuenta Viana:

Cuando he hablado con ellas, las socias del Sindicato 
me dicen ‘si tuviéramos trabajo acá sería mucho mejor, 
porque ahora tenemos que ir a Tomé o a Concepción. 

Sin duda, con la nueva sede sindical y la planta de proce-
samiento, la situación debería mejorar ostensiblemente. 

La idea es procesar algas sembradas o recolectadas 
dentro de la Amerb del Sindicato y otras procedentes 
de Chiloé que les entregaría la bioquímica. Dicho de 
otro modo, las socias prestarían un servicio a la empre-
sa Bioingemar y a otras empresas, destinado a la pro-
ducción para el área de la cosmetología. 

Las mujeres capacitadas previamente podrán ser moni-
toras de aquellas que no han tenido la formación para 
el tratamiento de algas. La estructura de producción y 
de trabajo será determinada por la organización. Ob-
viamente, las que tienen más camino recorrido y ma-
yores conocimientos van a tener una posición de más 
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liderazgo, opina Viana. En una segunda etapa, y ya 
cumplido un aprendizaje de trabajo en equipo, podría 
incorporarse la producción y el procesamiento de algas 
para fines alimentarios.

Uno de los proyectos que quiere desarrollar la empre-
saria con las algueras de Coliumo es una ensalada nutra-
ceútica. La idea es combinar la buena salud con el buen 
sabor. Los nutracéuticos son componentes de los ali-
mentos que, tras extraerlos y potenciarlos, pueden ser 
incorporados a otras matrices alimentarias, según ex-
plica la bioquímica. Por ejemplo, a los polifenoles de 
los arándanos y al omega 3 de los peces. O también, 
algas y desechos pesqueros pueden ser incorporados a 
sustratos desarrollados para aumentar la concentración 
de micronutrientes, en cultivos de invernadero donde 
se pueden producir, bayas berries y hortalizas; todo su-
mado en una sola cadena. 

Pese a que la empresaria ha trabajado 20 años o más 
en laboratorio −  cosa que comenzó en la cocina de 
su casa − Viana aun no incursiona en el mercado local 
con producción propia; los productos cosmetológicos 
tienen un alto valor agregado, con mucha tecnología 
en su procesamiento; su costo es alto, por lo cual están 
destinados al mercado de exportación, explica. Pero la 
ensalada nutraceútica sí estaría orientada al mercado 
nacional en una primera etapa.
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Encadenamiento productivo

En el contacto con empresas de Europa y Estados  
Unidos, la empresaria Beratto ha percibido que sus 
contrapartes toman muy en cuenta el desarrollo soste-
nible. Dice: 

Lo más importante es la efectividad del producto, pero 
también debe ir acompañado de sostenibilidad am-
biental y social. Si uno muestra que se está haciendo 
todo en equilibrio ambiental, que hay cultivos, que hay  
regeneración y que además los ingredientes son de calidad, 
tenemos un espacio ganado. 

En su caso ha tenido resultados exitosos en la extrac-
ción de ingredientes y bioproductos de algas y peces 
para insumos usados en la elaboración de productos de 
belleza. Una de las características del trabajo de Bioin-
gemar es el encadenamiento productivo, proceso en el 
cual empresas y productores o recolectores comparten 
el valor agregado de la transferencia de biotecnología. 
En esta perspectiva, Viana fue una de las primeras en la 
pequeña industria que buscó la asociación con peque-
ños productores. Su empeño ha sido favorecido por la 
existencia de fondos para la innovación en la competiti-
vidad (FIC) y la Fundación para la Innovación Agraria 
(FIA), del Ministerio de Agricultura.

En el caso de las socias del Sindicato n° 2 tiene con-
fianza en arribar a una meta satisfactoria: 

Estoy haciendo todos los esfuerzos por trabajar con ellas 
y creo que puede resultar; si no se puede con todas será 
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con algunas y ellas podrán traspasar los conocimientos

Este proceso no solamente favorecería el producto ali-
menticio, sino que permitiría un trabajo durante todo 
el año ya que, en las épocas de siembra y crecimiento 
de algas, las socias del sindicato podrían dedicarse al 
cultivo en los viveros, permitiendo una ocupación más 
permanente.

El desarrollo de la fructífera dinámica entre mar y tie-
rra, estimulada por la cooperación entre las recolecto-
ras de algas marinas y el emprendimiento femenino, 
está abriendo el camino al empoderamiento mutuo en-
tre mujeres. Esta unión en la búsqueda de objetivos co-
munes es un paso en la disminución de las diferencias 
sociales y la creación de nuevos roles de género dentro 
de Coliumo, creando promisorias perspectivas para un 
cambio social equitativo.
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Capítulo 8

CONCLUSIONES Y 

RECOMENDACIONES

En esta sección queremos compartir nuestro análisis e 
impresiones del resultado de todas nuestras visitas de 
campo, de las entrevistas, observaciones y conversacio-
nes sostenidas con las socias del sindicato, vecinos de la 
localidad de Coliumo e integrantes de otros sindicatos. 
Con este fin, elaboramos una propuesta de trabajo or-
ganizacional, con un enfoque productivo orientado al 
fortalecimiento del sindicato y de sus actividades eco-
nómicas, en la esperanza de que una mirada externa 
pueda fortalecer el sindicato y aportar a su empodera-
miento. Cabe destacar, sin embargo, que muchos de los 
puntos expresados a continuación pueden tener validez 
para otras agrupaciones por cuanto tanto las fortalezas 
como debilidades son generalmente comunes a cual-
quier tipo de organización

Esta propuesta aborda los temas que nos parecieron 
relevantes:

	Fortalezas de la organización: existe un sólido funda-
mento sobre el cual se pueden ordenar las actividades, 
procesos y funcionamiento concreto del sindicato; 

	Debilidades: constituyen la base que permite propone-
restrategias para reducir o superar dichas debilidades;  
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	Propuesta de acciones y recomendaciones para poten-
ciar y mejorar el funcionamiento de la organización, 
aprovechando las fortalezas y superando o disminu-
yendo las debilidades expresadas, por las socias en el 
corto, mediano plazo y largo plazo.

Fortalezas del sindicato

El largo trabajo desarrollado por las socias desde el 
inicio del sindicato el año 2002, es altamente valorado 
por todas las entrevistadas. La mayoría reconoce que 
ha sido un trabajo sacrificado, que requiere dedicación 
y mucho tiempo; viajes a distintos puntos para reunio-
nes; compromiso y activa participación. Además, supo-
ne conocimiento sobre aspectos legales y administrati-
vos relacionados con el sector pesquero (burocracia), 
cuestión que quedó de manifiesto en la gestión y ob-
tención del área de manejo (Amerb); todas estas tareas 
recaen principalmente en la directiva, lo cual explica su 
alta valoración entre las socias. Las situaciones de con-
flicto inicial en la constitución del sindicato han sido 
mayoritariamente superadas y la tensión con el otro 
sindicato de mujeres (Sindicato no 2) ha disminuido en 
el tiempo. La organización cuenta con reconocimiento 
de sus pares, de la comunidad de Coliumo, y también 
tiene la aprobación y apoyo, por la gestión realizada, de 
parte de los pescadores de la localidad.

La directiva es reconocida por las socias respecto a la 
gestión realizada, resolución de conflictos, proyectos 
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y proyecciones presentadas a las diferentes instancias 
tanto públicas como privadas. A esta visión se suman 
los pescadores entrevistados, así como representantes 
de otras instancias, tales como Sernapesca, Subpesca, 
Municipalidad de Tomé, Universidad de Concepción, y 
la Federación Regional de Pescadores Artesanales (Fe-
repa), con las cuales se tuvo contacto durante las visitas 
de campo. 

El trabajo en conjunto desarrollado en el tiempo y la 
sucesión de diferentes directivas les ha ayudado a supe-
rar complicaciones y deserciones de socias. Estas expe-
riencias se han constituido en lecciones de aprendizaje 
que les han permitido mantener una relativa cohesión 
en el tiempo, aun cuando aparentemente en la actuali-
dad solo una parte de las socias son más activas. 

Aspectos vulnerables

Se apreció un conjunto de factores que apuntan a debi-
lidades y que fueron expresadas por las socias del sindi-
cato, pero igualmente por miembros de la localidad de 
Coliumo. Estas debilidades se relacionan fundamental-
mente con deficiencias en la   entrega de la información 
a las bases, lo que se traduce en varios problemas que 
necesitan ser superados.

Varias socias del sindicato expresaron que la comunica-
ción con la directiva no era óptima, porque no compar-
tía la información relevante para la toma de decisiones 
y realización de actividades en el ámbito productivo y 
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organizacional. La falta de información y la oportu-
nidad en que se comunica ha contribuido al debilita-
miento de la confianza, capacidades organizativas y de 
gestión; provoca, además, desorientación e inactividad 
de parte de las socias, dificultando la optimización en la 
asignación de tareas y responsabilidades, en el ámbito 
productivo y organizacional.

Algunas socias también reconocieron la falta de coo-
peración de ellas mismas en tareas del sindicato, con lo 
cual se recarga de trabajo a la directiva. 

Recomendaciones

Como resultado de lo anterior, los posibles puntos de 
superación para el mejor funcionamiento de la organi-
zación se desglosaron en recomendaciones a corto, me-
diano y largo plazo. Lo hemos hecho en forma de ítem, 
porque estamos convencidos de que por sí misma, la 
organización tiene la capacidad para, darle contenido y 
sentido a un mejor manejo en las tareas a futuro.

Plan de acción: tareas a corto plazo

La primera sugerencia sería ampliar la directiva de 
modo que la presidenta, tesorera y secretaria alivien su 
trabajo; esto incentivaría, además, la participación de 
otras socias en las labores del sindicato.

En segundo lugar proponemos crear comisiones espe-
cíficas que respalden la labor de la directiva en el ámbi-
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to de la mejora de la gestión de la información, para ser 
compartida. Proponemos:

• Comisión Revisión normativas legales, que se 
preocupe de estar al día y revise cambios de normas 
y oportunidades de financiamiento para proyectos 
(ej. acuicultura e incentivo al cultivo y repoblamiento 
de algas) 

• Comisión de vigilancia, que haga cumplir los  
reglamentos internos y aplique sanciones. 

• Comisión de relaciones públicas y comunicaciones,  
que también se encargue de proporcionar informa-
ción para incorporar a un sitio web de alguna em-
presa con la que colaboren.		

	Llevar protocolo de visitas y actividades para así crear  
historia, dejar constancia y también para ser usadas en  
evaluaciones internas y externas. Esta es tarea de la directiva 
y comisiones.

	Fortalecer la organización mediante talleres participativos y re-
visar anualmente la evolución de planes y actividades: análisis 
de debilidades y fortalezas y propuestas de superación de pro-
blemas.Informar periódicamente sobre las gestiones principa-
les que se están realizando. Se sugiere incluir en los llamados a 
reunión, anunciados como mínimo con una semana de antela-
ción, información que responda a las preguntas clásicas: qué, 
quién, cuándo, dónde, cómo, para qué …

	Incentivar la participación de las socias, ya sea con acciones 
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propias del sindicato o actividades sociales (celebraciones, por 
ejemplo).

	Generar clara división de trabajo y responsabilidades entre las 
socias. 

	Hacer cumplir las reglas por parte de todas las socias del 
sindicato.

	Transparencia: todas las funciones clave deben llevar  
debidamente anotadas sus actividades, las que estarán a dispo-
sición de las socias para su consulta. 

	Dejar atrás el pasado y concentrar esfuerzos en el mejoramien-
to del trabajo productivo futuro de la organización. 

Plan de Acción: Tareas a Mediano y Largo Plazo

En cuanto a las tareas de mediano y largo plazo proponemos:

	Crear mecanismos de fortalecimiento de vínculos dentro del 
sindicato de manera sostenida en el tiempo.

	Vínculos verticales: con la comunidad de Coliumo, con los 
hombres, con las instituciones, municipalidad, etc. y 

	Vínculos horizontales; con la empresa privada, ONG, otros 
sindicatos y la academia (Universidades, Institutos profesiona-
les).
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Palabras finales

Concluyendo este diagnóstico y recomendaciones, nos 
gustaría reflexionar sobre las dinámicas e interacción 
entre los investigadores y las integrantes del Sindicato 
n° 2. Especialmente, en el desarrollo conjunto de ideas 
y estrategias que tengan un real impulso para ayudar 
al logro de un cambio positivo y sostenible tanto en el 
seno del sindicato como en Coliumo.

El conocimiento construido en este libro es resultado 
de un trabajo de colaboración entre el equipo inves-
tigador y las socias del sindicato y además con otros 
actores sociales, tales como funcionarios de la autori-
dad de pesca, municipales y empresarios locales. Todos 
ellos tienen diferentes experiencias, puntos de vista y 
aspiraciones. Tales diferencias inevitablemente generan 
tensión e incertidumbre, cuando se trata de armar una 
historia como esta.

En lugar de evitar o suavizar las discrepancias hemos 
tratado de estar atentos a la captura de esta variedad 
de perspectivas para enriquecer nuestro relato, a fin de 
contar una historia humana en toda su complejidad y 
ambigüedad. Si hemos logrado hacer esto, o no, es un 
juicio que dejamos a los lectores. Por supuesto, como 
escrutadores de esta historia, no podemos evitar privi-
legiar nuestras perspectivas (en absoluto homogéneas) 
como investigadores. Al hacerlo, hemos intentado acer-
carnos a nuestro compromiso común con este proyec-
to, con humildad, integridad y persistencia. 
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El cumplimiento de este compromiso no siempre ha 
sido fácil y, en ocasiones, ha dado lugar a malentendi-
dos o incluso frustraciones sobre las motivaciones, los 
significados y las expectativas entre los mismos inves-
tigadores, los (as) pescadores(as) y entre investigadores 
y pescadores(as). Esto no debe leerse como negativo, 
sino como una parte integral de un proyecto de este 
tipo que ha intentado − pero a lo mejor ha fallado en 
gran parte y quizás inevitablemente − descentralizar 
el papel del investigador. En definitiva, como autores 
esperamos que la publicación de este libro ayude a la 
realización de un futuro socialmente próspero y gratifi-
cante para las socias del Sindicato n° 2 y, por extensión, 
para la comunidad de Coliumo. 

Al término de esta edición, en septiembre de 2008, 
nos enteramos que un nuevo desafío se cierne sobre  
Coliumo: la petición de dos concesiones marinas para 
la engorda de salmón en la bahía, amenazando así no 
tan solo su aún rica biodiversidad, sino posiblemente 
también  el logro de la larga lucha que las mujeres de 
Coliumo han dado para logar  implementar sus Amerb, 
así como los emprendimientos de pequeña acuicultura 
y proyectos de asociatividad social existente en el lugar, 
también liderados por otras mujeres.  Confiamos en las 
fortalezas de la comunidad y esperamos que su nueva 
lucha tenga resultados positivos.
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ANEXO

I. Preguntas en entrevistas a socias del 
sindicato

1. Datos demográficos

A. Nombre

B. Edad

C. ¿Es usted originalmente de Coliumo?

D. ¿Fue su padre pescador?

E. Número de años que pertenece al Sindicato

F. Cargo en el Sindicato

G. ¿Sabe nadar?

H.? ¿Sabe bucear? ¿Tiene licencia de buzo?

I. ¿Es pescador su pareja o marido?

2. Historia del Sindicato y la Amerb
1.	 Razones para organizarse y pedir una Amerb. 

Gestor/a de la iniciativa 

2.	 Motivos personales que llevaron a las socias 
entrevistadas a comprometerse con el Sindicato con el 
objetivo de obtener la Amerb 

3.	 Eventos/hitos importantes que ocurrieron durante la 
tramitación de la Amerb 
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4.	  Experiencias positivas durante obtención del área de 
manejo Experiencias negativas durante obtención de 
Amerb 

5.	  Recomendaciones para otras mujeres que tengan 
ambiciones de formar un sindicato y obtener una 
Amerb 

6.	  Sueños respecto del futuro de la Amerb y estrategias 
para alcanzarlo. Temores respecto al futuro del 
Sindicato y la Amerb

7.	 Percepción de diferencias entre Sindicato y Amerb de 
mujeres y de hombres

3. Aspectos organizacionales 
8.	 Numero de directorios y presidentas del Sindicato 

desde su inicio hasta ahora 

9.	 Importancia de las directivas para el desarrollo del 
Sindicato y la obtención de la Amerb 

10.	Importancia de las presidentas del Sindicato para para 
el desarrollo del Sindicato y obtención del Amerb 

11.	Otras personas claves para obtención de la Amerb y 
razones importancia. 

12.	Percepción personal acerca del funcionamiento del 
Sindicato 

13.	Sugerencias para mejorar el funcionamiento del Sindicato 
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14.	Principales características que deberían tener los 
líderes del Sindicato 

4. Relaciones familiares y comunitarias
15.	Opiniones de la pareja/marido de las socias respecto 

de la membresía en Sindicato

16.	Efectos de la decisión de las mujeres de integrarse al 
Sindicato en las relaciones familiares 

17.	Tipo de apoyo que recibieron las mujeres de su 
pareja/marido 

18.	Cambios en las relaciones comunitarias por el hecho 
de que las mujeres se organizaran (forma, apoyo, 
críticas) 

19.	Preferencias de las socias respecto a que sus hijas sean 
pescadoras 

20.	Puntos adicionales agregados por las socias
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II. Preguntas en entrevistas a tres 
pescadores activos miembros de Amerb, 

casados con socia de un sindicato 
femenino

1. Datos demográficos

A. Nombre

B. Edad

C. Número de años en el Sindicato

D. Cargo en el Sindicato

E. Oficio pesquero-artesanal

F. ¿Proviene usted de una familia de pescadores?

G. ¿Es oriundo de Coliumo?

1.	 Opinión respecto a la organización de mujeres y de que 
obtengan una Amerb 

2.	 Opinión de otros hombres en Coliumo acerca de la 
organización de mujeres y la obtención de una Amerb 

3.	 Participación de las mujeres en la pesca antes de que se 
organizaran 

4.	 División de tareas domésticas en la pareja antes de que 
ella fuera socia del sindicato 

5.	 Cambios en las labores domésticas en la pareja desde 
que la mujer participa en la pesca 
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6.	 Cambios en las relaciones sociales en la comunidad, a 
consecuencia del ingreso de la mujer en los sindicatos 

7.	 Evaluación del entrevistado sobre el trabajo de las 
mujeres con su Amerb 

8.	 Diferencias entre la Amerb de hombres y la Amerb de 
las mujeres 

9.	 Preferencias del entrevistado respecto a que sus hijos/
as sean pescadores o pescadoras.
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III. Preguntas en entrevistas con 
tres pescadores de la tercera edad de 

Coliumo

1. Datos demográficos

A. Nombre:

B. Edad:

C. Número de años en el Sindicato:

D. Cargo en el Sindicato

E. Oficio pesquero artesanal

F. ¿Es usted oriundo de Coliumo?

G. ¿Proviene de una familia de pescadores?

1.	 Opinión respecto organización mujeres y de que 
obtengan una Amerb.

2.	 Opinión de otros hombres en Coliumo respecto de la 
organización de mujeres y de que obtengan una Amerb.

3.	 Participación de las mujeres en la pesca antes de que se 
organizaran.

4.	 División de tareas domésticas entre hombres y mujeres 
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en el pasado (cuando usted era joven).

5.	 Cambios en las labores domésticas en la pareja desde 
que la mujer participa en la pesquería.

6.	 Cambios en las relaciones sociales en la comunidad a 
partir de la participación de la mujer en los sindicatos

7.	 Diferencias en el trabajo entre la Amerb de hombres y 
la Amerb de las mujeres

8.	 Preferencias del entrevistado respecto a que sus nietos/
as sean pescadores o pescadoras

La tabla que sigue resume en forma cronológica el 
trabajo de campo e identidad financiadora del proyecto, 
las organizaciones, métodos usados y los participantes 
en las diversas actividades y entrevistas. 
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Organización Métodos Participantes

-	 Entrevistas 
individuales semi-
estructuradas (EISE)

-	 Entrevistas focales 
de grupo semi-
estructuradas 
(EFGSE)

Trabajo de campo 2015 - Diciembre (ISSC)

Organización Método Participantes

Sindicato de Trabajadores 
Independientes de Pescadores 
Artesanales Recolectoras de Orilla y 
Algueras Caleta Coliumo (65 socias)

EFGSE A. Garrido (Presidenta) 

O. Garrido

A. Cabezas (Secretaria)

G. Avila

E. Reyes

A. Reyes

C. Fernández

J. Rubio

Informantes claves/ Interesados 

Subpesca (Concepción) EISE L. Troncoso

Sernapesca (Talcahuano) EISE M. Araneda

Ecoeanos (NGO) EISE J. C. Cárdenas

Tabla 6: Lista de trabajos de campo, organizaciones, métodos y participantes 
2014-2017.
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Organización Métodos Participantes
Informantes claves/ Interesados
Subpesca (Concepción) EISE L. Troncoso
Sernapesca (Talcahuano) EISE M. Araneda
Ecoeanos (NGO) EISE J. C. Cárdenas

Trabajo de campo 2016 - Diciembre (VR/SRL)
Organización Método Participantes

Sindicato de Trabajadores 
Independientes de Pescadores 
Artesanales Recolectoras de Orilla 
y Algueras Caleta Coliumo

EFGSE (Mapa 
AMERB) 

Socias sindicato
A. Garrido (Presidenta) 
A. Cabezas (Secretaria)
O. Garrido (Tesorera)
G. Avila
E. Reyes
A. Reyes
C. Fernández
J. Rubio

EFGSE (Análisis 
FODA) (ver arriba, exceptuando a J. Rubio)

EFGSE (Validación 
Pasado, Presente & 
Futuro) 

(ver arriba, exceptuando a J. Rubio) 

Taller 
(Desarrollo 
futuro de 
estrategias)

Socias sindicato 
A. Garrido (Presidenta) 
A. Cabezas (Secretaria)
O. Garrido
E. Reyes
M. Muñoz 
C. Fernández
Interesados
L. Morales (Sernapesca)
P. Cofre (FEREPA Bio-Bio)
V. Beratto (Empresaria)
G. Miranda(Consejero  Regional)
J. Hidalgo 
(Tomé Consejero  Municipal)

O. Canto 
(Tomé Consejero  Municipal)

Continuación Tabla 6: Lista de trabajos de campo, organizaciones, métodos y 
participantes 2014-2017.
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Organización Métodos Participantes
Informantes claves/ Interesados 

Universidad de Concepción EISE E. Tarifeño (Investigador)
Granja Marina Coliumo y 
Acuimar S.A EISE J. Cabrera (Empresaria)

Recupera Chile/Harvard 
University

EISE (entrevista 
telefónica) P. del Canto (Psicóloga)

Habitante tercera edad de 
Coliumo EISE Paz Lilian (tercera edad)

Trabajo de campo julio de 2017 (VR/SRL)
Organización Método Participantes

9 socias activas del sindicato
EISE V. A. Cabezas
EISE I. Gómez T.
EISE M. Peña 
EISE G. Concha
EISE N. Garrido C.
EISE M. Pino A.
EISE M. Gómez O.
EISE M. A. Reyes G.
EISE A.	 Valenzuela G.
EISE R. V. Gomez P.

Entrevistas pescadores activos
EISE R. Reyes
EISE J. Reyes G.
EISE J. H. Andrade

Entrevistas pescadores tercera edad
EISE R. Gómez 
EISE J. Gómez
EISE A. Reyes 

Entrevista empresarias
EISE J. Cabrera (Empresaria) 
EISE V. Beratto (Empresaria)

Continuación Tabla 6: Lista de trabajos de campo, organizaciones, métodos y 
participantes 2014-2017.
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